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REVISTA-SEMANARIO

Solo las elecciones
Estamos sumergidos en la crisis y sin avizorar 
ningùn camino de salida. La conducciôn econômica 
continua repitiendo esquemas que ya han 
demostrado su fracaso y que nos hundirân 
—un poco mâs— en la desesperanza. Porque el 
“nuevo” Ministro no ha traido soluciones novedosas: 
se sigue insistiendo tozudamente con lo mismo. 
Los precios y las tarifas han tenido otra escalada y, 
como contrapartida, el salario real ha descendido 
a abismos insondables. A nadie puede asombrarle 
I a decepciôn de los uruguayos. La polltlca econômica 
sôlo tiene oldos para las exigencias del Fondo 
Monetario Internacional. No defiende al trabajo 
ni a la producclôn nacional. Hoy mâs que nunca, 
debemos darnos cuenta, por lo tanto, que las 
soluciones de fondo vendrân de un gobierno 
constitucional, que lleve adelante, a partir del consenso 
y del pacto social, una orientaclôn econômica 
nacional y solidaria. Sôlo las elecciones nos cambiarân 
la cara. Por eso, hoy mâs que nunca, los esfuerzos 
de todos los uruguayos deben apuntar al prôximo 
25.de novîembre.

Censura: 
llega el vîernes

delaSIP
Contratapa

25.de
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agenda

^Jueves o Viernes?
Si quienes hacemos OPINAR nos pre- 

guntamos, ya desde el titulo, si salimos a 
la venta los jueves o los viernes, pare- 
ceria que estamos locos. El lector, en 
efecto, bien podria respondernos con otra 
pregunta y declrnos: iY si no lo saben 
ustedes, quién ha de saberlo?

Y bien, en este régimen da censura 
previa que los semanarios venlmos su- 
friendo desde el 18 de diciembre —ayer 
se cumpliô el mes— no somos nosotros 
quienes podemos saber el dia de la se­
mana en que hemos de dlstribuir nuestros 
ejemplares.

Antes de la implantaciôn de la previa 
censura —esa que prohibe a texto ex- 
preso el articulo 29 de la Constituciôn— 
y desde que naclmos a la vida perlodis- 
tica allé por el afio y el mes del "NO", 
OPINAR se d stribuia los jueves. Para eso 
se "tiraba", como se d:ce en a jerga 
de los diarios, en la rotativa de "El Pais 
S. A.", los miércoles de noche. Luego 
se refilaban y se cosian con un ganchito 
los ejemplares y, en la madrugada del 
jueves nuestro distribuldor los repartia en­
tre los sucursaleros y vendedores monte- 
videanos y lo enviaban a las distintas clu- 
dades del Interior.

La censura previa Implica, como se sa­
be, que los ûltimos ejemplares de la ti- 
rada compléta de cada semana sean ra- 
tirados por la Policia, sean llevados a la 
sede del ESMACO donde son leidos por 
uno o mâs censores —por mâs de uno 
seguramente, ya que nos retiran cuatro 
ejemplares que no nos pagan— y que, 
algunas horas después, nos comunl- 
quen si la ediciôn puede dlstrlbuirse o. 
por e' contrario, si la misma habrâ de 
ser requisada o confiscada, también sin 
pagar su precio.

Como esa respuesta —que hasta aho­
ra ha sldo afirmativa —nos era dada en 
la mafiana del jueves, nuestras edlciones 
anteriores quedaron en la Imprenta has­
ta la madrugada de ese dia y sôlo pu- 
dieron ponerse a la venta los dias vler­
nes. Dos semanas atrâs, al préparer nues­
tro N? 149, y con la complejidad que ello 
slgnifica para nosotros y para la impren­
ta de "El Pals S. A.", logramos adelan- 
tar la Impreslôn de OPINAR llevândola al 
miércoles a mediodla. La Innovaciôn fun- 
cionô Retirados los cuatro ûltimos ejem- 
p'ares a la una o las dos de la tarde, 
a las slete —clnco o sels horas parece 
plazo mâs que prudenclal para revlsar 
nuestros textos antre varlos censores— se 
nos dio la autorlzaclôn correspondiente y 
nuestro semanario pudo dlstrlbuirse en su 
dia habituai el jueves 5 de enero.

Pero ya la semana pasada el mecanls- 
mo fallô. Imprimimos nuestro nûmero 150 
el miércoles 11 a mediodla, los cuatro 
ejemolares sometidos a control fueron re­
tirados poco después, pero la autoriza- 
clôn, que aguardamos toda la tarde y to­
da la noche de ese dla, reclén nos l'egô 
a las once de la mafiana del Jueves. Y 
OPINAR tuvo, forzosamente, que dls- 
trlbulrse recién el vlernes 13, con un dla 
de atraso y en competencla con otros se­
manarios que habltualmente se editan en 
esa dla de la semana.

No sabemos qué ocurrlrâ con esta edl­
ciôn que Ud. amigo lector, tiene ahora 
entre sus m?nos. (La verdad es que tam- 
poco sabemos si Ud. podré tener este 
ejemplar en sus manos). Por eso, a a 
pregunta del titulo sôlo puede responder- 
se como lo hace nuestro colaborador de 
la pâglna 23, el autor de "Se chlmenta": 
"QUE mafiana es vlernes o sâbado", se­
gûn OPINAR pueda salir a la celle el Jue­
ves o el vlernes.

Qué vamos a hacerle.

La gente tiene derecho a saber
"Cuando luchamos por la llbertad de prensa, no estamos lu- 

chando por nuestro derecho a hacer algo, slno que estamos lu- 
chando por el derecho de la gente a saber. A eso se reflere la 
libertad de prensa. No se trata de concéder prerrogatlvas a la prensa. 
Se trata de la libertad de saber. ôCômo se imaglnan que lograrân 
ese saber? ^Poniendo los informativos de la TV, los diarios o cual- 
quier otra fuente de Informaclôn bajo control del gobierno?"

"Los asuntos pûblicos son cuestiôn del pûblico. La gente tiene 
derecho a saber. La libertad de informaclôn es parte légitima del 
patrimonio heredado. Sin él, los ciudadanos de la democracla so­
lamente habrlan cambiado de monarcas.”

WALTER CRONKITE y HAROLD CROSS, respectlvamente, citados por 
ROBERT K. BAKER en Funclones y credlbllldad, capitulo del libro colectvlo 
La prensa y la ética, Ensayos sobre la moral de los medios maslvos de 
comunicaciôn, trad. esp. Edit. EUDEBA, Bs. Aires, 1975.

1979

1980

1981

1982

21,471

51,303

Propuestas
La cita
"La tentaciôn de los ejércltos regu- 

lares de adoptar las tâcticas Irregula- 
res de sus oponentes —Incluso en el 
caso de que dlchas tâoticas sean crl- 
minales e ilicltas— es perpétua. Los 
irregulares parecen gozar de la abso­
luta llbertad de actuar como mejor 
les parece, sin los frenos de la ley o 
de la sociedad y los regulares no quie­
ren verse prvados del bénéficié de 
esa libertad. En casi todos los casos la 
tentaciôn debe ser resistlda, ya que el 
hecho de actuar de una manera lliclta 
erosiona la legitimidad del Estado."

"Pero no sôlo debe evltarse caer en 
la tentaciôn de autorizar a los agentes 
de la ley a matar en nombre del Es­
tado, slno tamblén la Idea de conse- 
gulr vengarse a costa de la Justicia."

J. Bowyer Bel1, Tiempo de terror (Cô­
mo responden las socledades demo- 
crâticae a la vlolencia revoluclona- 
rla"), trad. esp. Noema Edit., México, 
1980.

El libro

tel 9,447

2,692

Las cifras que
La Declaraclôn Universal de Derechos 

Humanos, aprobada y proclamada por 
la Asamblea General de las Naciones 
Unidas el 10 de diciembre de 1948, es­
tablece en su articulo 13, que: "1) To­
da persona tiene derecho a circulât li- 
bremente y a elegir su residencia en el 
territorio de un Estado; 2) Toda perso­
na tiene derecho a salir de cualquier 
pais, incluso del propio, y a regresar 
a su pais".

Esta disposiciôn, que consagra un 
elemental derecho humano, es letra 
muerta en la Uniôn Soviética, cûmo lo 
es también en otros paises comunistas 
y no comunistas. Y en la Uniôn Sovié-

matan a la letra
tica es particularmente letra muerta por 
lo que respecta a los judios soviéticos 
que desean emlgrar a Israël.

El cuadro siguiente es, sin duda, mu- 
cho més significativo que cualquier ale- 
gaciôn al respecto. El muestra gréfica- 
mente de qué manera sensible ha Ido 
dlsminuyendo, en estos ûltimos afios, la 
emigraciôn judia desde la U.R.S.S. No 
hay, todavia, datos complètes del afio 
1983, pero se sabe si que las cifras 
son aûn mâs reducidas que las corres- 
pondientes a 1982 y marcan, indudable- 
mente, que el régimen soviético se diri­
ge hacia un cierre forzado de toda la 
emigraciôn judia.

La prensa israeli
En muchos paires del mundo, la pren. 

sa se halla en crlsis y la televlslôn com­
pile cada vez mâs fuertemente con el 
hâbito de la lectura, al punto que nume- 
rosos periôdicos con larga y prestigiosa 
tradiclôn han debido cerrar.

No suc.ede lo mismo en Israël, donde 
la prensa se halla en buena forma ygoza 
de buena salud. El advenimiento de la 
era televislva, que en Israël ha golpeado 
duramento a los clnematôgrafos, no ha 
originado la misma consecuencia por îo 
que retire a los diarios, semanarios y re. 
vistas.

Las cifras demuestran la vitalidad de 
la prensa israeli. En un pais cuya pobla­
ciôn es de aproxlmadamente cuatro ml- 
llones, exlsten 18 diarios matutlnos y dos 
vespertlnos, entre un total de mâs de 400 
publicaclones regulares, incluyendo 50 se- 
manarlos y 150 ôrganos qulncenales.

El vespertlno Yedlol Aharonot tiene 
una clrculaclôn de 200.000 ejemplares 
que asclenden a 350.000 los fines de se­
mana. Su rival, Maaris, 170.000 y 300 000 
Haaretz, 30.000 y 50.000; The Jérusalem 
Post, 30.000 y 45.000, mâs otros 50.000 
para su edlciôn de ultiamar. Exlsten di­
verses diarios partidarios, la Federaclôn 
Obrera —Histadrut— posee su propio ôr.

gano de prensa, exlsten un diario exclu* 
slvamente dedicado a los déportés, dos 
diarios especializados en economia, y va­
rlos diarios en id'omas extranjeros: éra. 
be, inglés, espafinl, hûngaro, francés, ru- 
so, Idish, rumano, polaco, alemân y hebreo 
sencillo para los reclén Inmlgrados.

Los edltores da diarios Israelies acep. 
tan voluntariamente la censura militar de­
bido a las exigencias obvias de seguridad 
nacional en un pais con el que sus vecl- 
nos se hallan an permanente confllcto. 
En cambio, en Israël no hay censura po­
litlca ni de ninguna otra naturaleza —sal- 
vo la de carâcter militar, ya expresada— 
y los edltores y periodistas hacen lo po­
sible para poner al descubierto todos los 
acontecimientos v desarrollos de Interés 
pûblico, aûn cuando ello sea a menudo 
extremadamente incômodo para algunas 
personas. Los hombers y mujeres del pe- 
riodismo saben que, si desplegaran la dls- 
creciôn que quisieran los gobernantes y 
los dirigentos politlcos, estarian traiclo- 
nando su buena te y dignidad profeslonal, 
al tiempo quo delarfan de sostener la cre- 
dlblltdad y ol Vigor de la democracia 
Israeli.

Mémoires. 50 ans de réflexion poli­
tique, el libro de Raymond Aron que 
editara en Parts. Julllard en Jullo de 
1983, pocos meses antes de la muerte 
del Maestro y cuya verslôn en espafiol 
anuncla ahora Emecé para dentro de 
poco tiempo. Qrueso volumen de 780 
pâginas, el libro esté dlvidldo en clnco 
partes y un enllogo: I. La educaclôn 
politlca (1905--939), II. La tentaciôn 
de la politlca (1939-1955), III. Un pro- 
fesor en la tormenta (1955-1969), IV. 
Los afios del mandarin (1969-1977), 
V. El aplazamiento (1977-1982).

Un libro fundamental para todos los 
"aronianos", y para todos quienes 
quieran asomarse al pensamiento rl- 
guroso y lûcldo de uno de los mejo- 
res hombres de nuestra êpoca y que 
comentaremos ampliamente apenas se 
ponga a la venta la edlciôn espafioia 
que se anuncla.

Accidentes 
de trabajo

Leemos en una crônica de estos dlas, 
relative a la sltuaclôn de loa trabaja- 
doree de la peeca, que 
"el hombre de mar arriesga su vida 
permanentemente, sin conter con la 
protecclôn de seguros del trabajo rea- 
les para él y su familla. Sirva de ejem- 
plo —se agrega— el caso de "El Del- 
tin", que "se cio vuelta de campana" 
nacla fines del afio pasado, murlendo 
seis tripulantes, Cuyas famllias han de­
bido reclamar judlclalmente porque no 
nay seguros".

iCômo puede ser esto posible?, se 
pregunta uno asombrado. En un pais 
como el nuestro que viene legislando 
sobre accidentes del trabajo desde ul 
afio 1914 —ley N? 5.032 de 21 de junio 
de ese afio— que reformé esa legis- 
laclôn en 1941 —ley N? 10.004, de 
26 de noviembro— para ampliar y per- 
fecclonar esa tutela, y que por ley 
N? 12.949, de 23 de noviembre de 1961 
déclaré obligatorlo el seguro sobre 
accidentes del trabajo en el Banco de 
Seguros del Estado para todo patrono 
con respecto a "sus obreros y/o asl- 
milados", y en una actividad tan ries- 
gôsa como sin duda lo es la pesca, 
cuesta convencerse de que esto sea 
posible.

No dudamos naturalmente, de la in- 
formaciôn que transcriblmos, pero, sal- 
vo aclaraclôn en contrario, pareceria 
que solamente por omlslôn de control 
de las autoridades pertinentes podria 
darse una situaciôn como la referlda.
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Medidas profitas de seguridad 
en un gobierno de hecho

ÜSTA es la segunda edlciôn de OPINAR, en esta misma sema- 
- na. La primera, impresa en la noche del martes 17, sujeta 

al control de la censura previa durante todo el dla miércoles 
18 y la manana del jueves 19 —y cuya distribuciôn y venta 
habia sido proyectada para ese dla jueves— fue confiscada 
o incautada por las autoridades en la tarde de ese dia, luego 
de més de 36 horas de tener conocimiento de su contenido. 
La confiscaciôn se produjo por considerarse que la primera 
ediçiôn confrariaba el decreto del Poder Ejecutivo, difundido 
a là hora 20 del miércoles 18, y por el cual éste adoptera 
medidas prontas de seguridad que, entre otras cosas, prohiben 
la difusiôn de toda "noticia" sobre ocupaciones, paros o 
huelgas”.

La primera ediciôn de OPINAR contenia, naturalmente, no- 
ticias sobre, paros, huelgas y ocupaciones, dado que al dia y 
a la hora de su impresiôn, martes a la noche, no existia dis- 
posiciôn alguna que lo prohibiera. No cometeremos, desde lue­
go, el pecado de ingenuidad de reclamar por el hecho de que, 
juridicamente, y salvo disposiciôn en contrario que en el 
caso no existe, los decretos rigen desde el momento de su 
dictado y no pueden aplicarse retroactivamente. Estas réclama- 
ciones, fundadas en el Derecho, presuponen la existencia de 
un Estado de Derecho. Si éste no existe, si se trata, como se 
trata en el caso del gobierno uruguayo, de un gobierno de 
hecho, constituiria una ingenuidad o una contradicciôn pedirle 
el cumplimiento de principios de Derecho.
DARA esta segunda ediciôn debimos sustituir varias pâginas 

de la primera y requisada, entre ellas esta pagina que 
sontiene nuestro éditorial. En el anterior nos referiamos a la 
:esaciôn general de actividades cumplida el miércoles 18; en 
éste nos referiremos a las medidas prontas de seguridad —cu- 
/o texto integro publicamos en otro lugar de esta ediciôn— 
decretadas el dia miércoles pasado por el Poder Ejecutivo. Y 
para referirnos a ellas, la primera réflexion no puede ser otra 
que la de marcar nuestra profunda extraneza por la ingenuidad 
o la contradicciôn que supone, a nuestro juicio, que un gobierno. 
de hecho se ampare en un instituto de regulaciôn constitucio­
nal, como lo son las medidas prontas de seguridad, para ampliar 
sus facultades. La ingenuidad consistiria en sostener que un 
gobierno de hecho esté sujeto a las limitaciones de Derecho 
a que lo esté si un gobierno constitucional y que, por tanto, 
en casos graves e imprevistos —“en casos graves e impre- 
vistos de ataque exterior o de conmociôn interior”, dice tex- 
tualmente el inciso 17 del articulo 168 de la Constituciôn— 
puede superar, temporalmente y sometido a la decisiôn de la 
Asamblea General, esas limitaciones. La contradicciôn salta a 
la vista y los ejemplos de ello, de tratar de recopilarlos, re- 
sultarian poco menos que infinitos. Tomemos uno solamente, 
reciente, grave, évidente, notorio. El 18 de diciembre de 1983, 
apenas un mes atrés, el gobierno dispuso someter a censura 
previa la ediciôn de los semanarios, revistas y quincenarios; 
solamente los diarios continuaron con el régimen anterior, no 
digamos de libertad de prensa porque esta hace més de dlez 
anos que no existe en el pais, pero si, solamente de autocên- 
sura. Es ésta, como se comprende —como el pais y el mundo 
ya lo han comprendido— una medida gravlsima; una medida 
que colide abiertamente con la Constituciôn de la Repùbllca, 
cuyo articulo 29 déclara a la prensa "enteramente libre" y 
"sin necesidad de previa censura". Y bien, esta decisiôn del 
Poder Ejecutivo no solamente no fue adoptada por un decre­
to dictado al amparo y con invocaciôn de las medidas prontas 
de seguridad, sino que ni siquiera fue adoptado por un decreto 
o por un resoluciôn escrita. De buenas a primeras, sin invoca­
ciôn de otra norma que no fuera una orden verbal dada por 
sus superiores, elementos policiales se presentaron una noche

en el taller donde se estaba imprimiendo un semanario y mani- 
festaron que debian retirar los ûltimos très o cuatro ejem- 
plares de la tirada, que los llevarian para su control al ES.MA. 
CO., que mientras tanto quedaria una guardia policial custo- 
diando la ediciôn ya impresa, y que posteriormente se indicaria 
si la ediciôn podia distribuirse y venderse o si, por el contra­
rio, séria requisada. Y de enfonces a aqul, ese ha sido el pro- 
cedimiento que se ha aplicado invariabiemente, semana a sé- 
mana, a todos los hebdomadarios que han seguido editéndose. 
Ese procedimiento derivô en la requisa de las edlciones dê 
"Bûsqueda" y "La Democracia" ya la primera vez en que se 
aplicô el sistema, la de "Correo de los Vlernes" el dia de fin 
de ano y la de las edlciones de "Bûsqueda”, "Aqui" y "Oplnar” 
en esta semana, aunque en estos très ûltimos casos, y quizé 
para atenuar aquello de la apllcaclôn retroactiva del decreto 
de medidas prontas de seguridad del 18 de enero, se nos ha 
permitido hacer una segunda ediciôn, sustituyendo los origi­
nales de todas las pâginas que cada semanario dedicaba a in- 
formar y a opinar sobre la cesaciôn de actividades laborales 
cumplida el miércoles pasado.
.pUANDO es coherente el gobierno consigo mismo? ^Cuando 
fr1 establece, de hecho, la censura previa, sin siquiera una 
resoluciôn escrita? jO cuando para disolver al P.I.T., prohibir 
las reuniones y las informaciones relacionadas con paros y 
huelgas, acude al instituto de las medidas prontas de seguri­
dad? A nuestro juicio, este gobierno de hecho es coherente 
consigo mismo; con esa su naturaleza innegable, indesmenti- 
ble e inolvidable cuando adopta sus decisiones sin siquiera 
el ajuste a las formas de la regularidad juridica. Lo hemos sos- 
tenido muchas veces antes de ahora: en ûltimo anélisis no 
existe sino dos formas posibles de gobierno. Una, es la del 
gobierno regido por el Derecho, por la legalidad, sometido él 
mismo al Derecho; la otra, es el gobierno de la arbltrariedad, 
cambiante, distinta segûn el humor de cada dia, mayor o me- 
nor segûn las cualidades personales de qulen o quienes là apli- 
can, pero, en definitiva, regido por inspiraciones subjetivas, 
buenas o malas que ese es otro tema. Por eso, ese querer 
"curarse en salud” del Considerando V del decreto —"que si­
tuaciones similares que afecten en forma reiterada y grave el 
orden pûblico han sido solucionadas por aplicaciôn del insti­
tuto de las "Medidas prontas de seguridad" (Decretos 567/65 
de 7 de diciembre de 1965 y 684/67 de octubre de 1967)— 
no tiene absolutamente nada que ver con la situaciôn présen­
te. Los gobiemos de 1965 y de 1967, uno blanco y el otro 
Colorado, uno presidido por el Dr-. Washington Beltrén y el otro 
por el General Oscar D. Gestldo, fueron dos gobiemos léglti- 
mos, constitucionales, libremente elegidos por la ciudadanla, 
sometidos a las limitaciones y a las regulaciones del Derecho 
y que, por consiguiente, en clrcunstancias muy especiales, muy 
distintas a las présentes, sin que enfonces hubiera mediado 
incltaclôn alguna de los gobernantés, debieron sobrepasar sus 
facultades regulares y, para hacerlo, debieron acudir al insti­
tuto constitucional de las medidas prontas de seguridad. Dando 
cuenta a la Asamblea General —Senado y Cémara de Diputados 
libremente elegidos y en los que todos los partidos politlcos 
estaban representados— estando a lo que esta decidléra ya 
que, como bien se expresara en el lenguaje parlamentario uru­
guayo desde el siglo pasado, la Asamblea General era “la due- 
na de las medidas”. Hoy, en que no existe Asamblea General, 
las medidas prontas son,, como se comprende, un objeto sin 
dueno, falsamente invocado por un gobierno de hecho que todo 
lo puede, que todo lo hace y que, cada tanto, créé que puede 
mejorar su imagen invocando normas de Derecho, proplas ûni- 
camento de los gobiemos constitucionales. de los gobiemos 
de Derecho.
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Un trasfondo de 
penuria social

La escatofriante dlsminuciôn del poder 
adquisltlvo de la mayorla de los urugua­
yos, ha puesto sobre el tapete con carac- 
terlstlcas de problema mayor, el Ingreso 
al pals de toda clase de mercaderlas pro- 
venientes de los paises vecinos mediante 
la modalldad de contrabando que se ha 
dado en denominar "hormiga”.

No es un tema nuevo para nuestro te- 
rrltorlo, Inmerso entre dos potenclas eco- 
nômicas que, —mâs allâ de sus clrcuns- 
tanciales. factores cambfarios—, siempre 
estarân en situaciôn competitiva ventajosa. 
en razôn de su gran desarrollo industrial 
y enorme mercado consumldor, trente a la 
crônlca debilidad de nuestra producclôn 
ver'nâcula.

Existe un évidente trasfondo de penuria 
social, que ha agudizado el problema en 
estos ûltimos tiempos y que hace que las 
soluciones represlvas actualmente vlgen- 
tes, hayan perdldo actualldad y eficacia, 
transformândose en elementos aûn mâs 
distorsionantes de la realidad que se pro­
cura corregir.

En primer lugar, las normas que esta- 
blecen el remate pûblico de la mercade- 
ria comisada, ya no slrven los fines pro- 
puestos. La represiôn del contrabando 
tiene como objetivos fundamentales, de- 
fender la industria y el comercio naciona­
les, evitar la pérdida de divisas, e impedir 
la evaslôn fiscal por concepto de lm- 
puestos.

Sin embargo, los remates judiciales dla- 
rios y masivos, a lo largo y ancho del 
pais, de mercaderia decom sada, provo- 
can en ûitima instancia el mismo dano que 
se procurô impedir. Alcanza con leer los 
avisos de los diarios, cualquier dia de la 
semana, para enterarse de la venta en 
remate pûblico de cantldades de azûcar, 
yerba, comestibles envasados, electrodo- 
mésticos e infinidad de articules mâs. 
Esos productos luego de subastados, Inun- 
dan la plaza y provocan igualmente las 
negatlvas consecuencias de cierre de fâ- 
bricas e Industries uruguayas por caren- 
cia de mercado consumidor.

El aspecto Impositlvo résulta igualmen­
te perfudlcado, por cuanto los productos 
rematados nunca alcanzan los precios 
de plaza y, ademâs, deben atenderse ero- 
gaclones administratives y por concepto 
de cpmisiones que no resultan imponibles.

Por ûltlmo, y en lo concerniente a la 
evaslôn de divisas, es évidente que a esa 
altura. la fuga ya se produjo, y sin re­
torno.

Son evldentemente todos temas polémi- 
cos y dignos de un estudlo serio y pro- 
fundo, en el cual deberân tenerse en 
cuenta factores econômicos y sociales de 
la mâs dlversa fndole.

Pero comienzo quieren las cosas y tal 
vez podrla empezarse por el cumpllmlen- 
to estricto y absoluto de la '•eglamenta- 
clôn vigente, en lo referente a la calidad 
y cantidad de las mercaderlas que se per- 
mite Introducir al pals sin cargo. Cuando 
el pûblico comprenda definitlvamente que 
las normas no poseen elasticidad, y —fun- 
damentalmente— que son apllcables y 
aplicadas para todos los ciudadanos del 
pals sin excepciones, es muy probable 
que doje de apostar a la suerte sus men- 
guados pesos.

En forma concordante; podrla estable- 
cerse un sistema de pago Inmedlato y au- 
tomâtico de los recargos aduaneros co- 
rrespondlentes, para aquellas mercade­
rlas que no se ajusten a los topes esta- 
blecidos.

De tal forma se obviarla la desagradable 
forma de despojo que slgnifica arrebatar- 
lo a una persona, —acta mediante—, lo 
que comprô con su esfuerzo y su propio 
dinero.

Y se evitarla ademâs el triste espectâcu- 
lo de los actuales remates judiciales que 
a nadie bénéficiant como no sea a los In- 
tormediarios especuladores.

RICARDO ACOSTA PENA
Maldonado

Una soluciôn inadecuada y
soluclôn que ni siqulera ha conformaaoSlnceramente croemos, y por eso asi 

lo decimos, que la soluclôn que ha en- 
contrado el Intendente de Montevideo 
para paliar la situaciôn de los habitan­
tes del corralôn municipal, es una so­
luciôn absolutamente Inadecuada e In- 
conveniente. Y, aunque las Intenciones 
no deben presumirse, Insplrada mâs 
bien —nos parece— en esa pecullar 
concepciôn del nuevo Intendente de 
"hacer politica" desde el alto cargo para 
el que fue deslgnado, que en la de 
cuidar por el mejoramiento de la cludad, 
que deberla ser su misiôn especlfica.

No improvisamos cuando nos referi- 
mos al ex Hospital Pedro Visca. Hace 
ya muchos meses, cuando se le des- 
pojô de su destino hospitalario y co- 
menzaron a mostrarse los signes que 
anticipaban un destino de abandono —el 
tapiamiento de sus ventanas sobre Qon- 
zalo Ramirez— escribimos acerca de la 
necesidad de mantener ese antiguo edi- 
ficlo adecuadamente refaccionado o re- 
modelado en su interior.

Se ha preferido, contra toda lôglca, 
destinarlo a casa habitaciôn de un con- 
Junto de 50 ô 60 famillas desamparadas, 
carentes de ingresos regulares, en una

A un diario nationaliste le 
preocupa el Partido Colorado

El matutino nacionalista esta, sin duda. 
cada dia mâs desconeclado de la opimôp 
de su partido, el Partido Nacional. Uno 
de sus mâs conspicuos redactores ya ni 
siquiera en las columnas del diario que 
lo recogiera después del naufraglo del 
que ’ heredara<HL encontrado lugar ade- 
cuado para sus fteœ reaccionanas y ha 
fundado, para difundirlas, un semanano 
que lo tiene como ûnica cabeza visible. 
Aunque "se dice" que hay otros que por 
algo no quieren dar la cara. Pero no es 
a este tema menor, ni a esa publicaciôn 
felizmente médita a lo que aqui queremos 
referirnos. .

Queremos si hacer menciôn a la preo- 
cupaciôn que al diario nacionalista le ha 
surgido. de un tiempo a esta parte, por 
las situaciones internas del Partido Colo­
rado. En un articulo publicado el dia jue­
ves bajo el titulo de "Purgas criollas , 
sostiene que "En el Partido Colorado (me­
nos por ahora en el Partido Nacional) se 
ha desatado una verdadera fiebre de "pur- 
gas" de figuras politicas que quieren ser 
erradicadas de filas por aceptar Intenden- 
cias Départementales. Se preyé que la 
misma actitud se exlienda a quienes ocu- 
pan cargos en el Consejo de Estado,-con 
lo cual no se sabe bien quê se pretende. 
si perjudicar a los Departamentos impi- 
diendo el acceso a las Intendencias de 
figuras de prestigio local y queridas por 
esas comunldades, o vaclar de figuras y. 
consecuentemente, de los buenos contin­
gentes de votos que ellas arrastran. a los 
nûcleos partidarios".

Y bien, lo que los ciudadanos colorados 
que han pedido el pronunciamiento de la 
Comisiôn de Disciplina y, posteriormente. 
la consideraciôn de su dictamen por par­
le de la Convenciôn Nacional del Partido, 
se han propuesto. son cosas muy sim­
ples y, también, muy obvias y soiamente 
qulenes hace afios se han puesto delibe- 
radamente una venda sobre los ojos pue­
den no verlas o decir que nos las ven

El Partido Colorado es. en las actuales 
circunstancias politicas, un partido de 
oposiciôn. El Batlllsmo. que es su énor­
me mayorla, se pronunclô claramente des­
de el primer dia en contra del "proceso" 
civico-mililar que se instauré en el pais 
desde el 27 de junio de 1973. Y aûn M 
sector que. bajo la direcciôn de un lider

a los propios destlnatarlos, y que no 
condice, en absoluto. con la conforma- 
ciôn Interna del edlflcio ni con la vida 
de la comunidad asentada en el barrio 
del Parque Rodô.

Las declaraciones de los nuevos ha­
bitantes son por demâs slgnlflcatlvas. y 
hacen referencla a lo reducldo de los 
espacios aslgnados a cada- famllla, la 
faits de privacldad —algunas salas han 
sido divldidas por tablques de bloques 
que no llegan al techo—, la ausencla 
de agua callente, etc. "Esto es un ga- 
lllnero plntado", dljo, grâfleamente. una 
de las nuevas Ir.qulllnas. Ademâs, la 
convivencla estarâ sometida a una serle 
de disposiclones —razonables unas, no 
razonables otras— pero limitatives to­
das de derechos elementalea de todos 
y cada uno de los ciudadanos; por 
ejemplo, la prohiblolôn de Introducir 

bebldas alcohôllcas, las reunlones en 
paslllos y coclnes, la reducclôn de las 
visitas a dos dias por semana, Jueves 
y domingos entre las 14 y las 18 horas, 
la prohlblclôn de los carros de mano 
"que constltuyen la fuente de trabajo 
para muchos de nosotros", segûn se

que ha dejado de serio, se mostrara mâs 
dubitative y mâs contemporizador, clara­
mente ha sefialado también, particular­
mente en los ûltimos tiempos, que slgue 
formando parte del Partido y que todas 
las conexiones que algunos de sus hom­
bres puedan tener con el "proceso" han 
sido adoptadas a titulo meramente Per­
sonal.

En taies condiciones, es obvio que el 
Partido tiene todo el derecho del mundo 
a juzgar, con absoluta libertad, la con- 
ducta politica de aquéllos de sus afilla- 
dos que, a su julcio, han traicionado prin— 
cipios fundamenatles del Partido. La 
açeptaclôn de cargos de Intendentes Mu­
nicipales, que de acuerdo con la Cons- 
tituciôn sôlo pueden ser ' dlscernidos por 
el voto popular, y que, en el caso, han 
sido ofrecidos por el Poder Ejecutivo 
—por un Poder Ejecutivo que tampoco es 
de elecciôn popular— constituye, presu- 
mibiemente, una grave situaciôn de incon-

Las buenas recelas

Pulpo a la gallega
El pulpo es, como se sabe —o como 

se acaba de saber— un molusco cefalô- 
podo, que tiene ocho tentâculos provistos 
de dos filas de ventosas para adherirse 
a los objetos. Suele vlvir en el fondo del 
mar y a veces nada en la superficie del 
agua; es muy voraz, se alimenta de. mo- 
luscos y ca'stéceos y su carne es co 
mestible.

El pulpo, como también suponemos que 
se sabe, estâ actualmente de moda; por 
lo menos, son muchos los dlrigentes po- 
lllicos —particularmente los pertenecien 
tes a los sectores opositores— que tienen 
Informaciôn sobre el pulpo y los proyectos 
imaglnados a su respecto.

Y bien; como en épocas mâs telices le 
dedicâbamos los domingos de mafiana a 
la coclna, nos ha parecido ûtil difundir una 
recela de pulpo a la gallega que coclna- 
mos mâs de una vez con bastante éxlto.

La misma dlce asi: se limpia el pulpo 
on varias aguas y, luego de ello, se pone 
a hervir en una olla grande con agua,

demagôgica 
expresara y, "ademâs; las medidas, su- 
madas a la custodla pollclai, no nos 
harân sentir muy libres*, segûn también 
se dijera.

Esta enorme casa de Inqulllnato lm- 
plantada en un ediflclo antiguo pero 
valloso, que seguramente se estropearâ 
y se deterlorâ râpldamente y en medio 
de una zona resldenclal, a pocas cua- 
dras de varias Embajadas, de los edl- 
flclos de ALADI y de là Unlôn Postal 
Hlspanoamerlcana, constltuye un évi­
dente contrasentldo. Esta Improvlsaclôn 
demagôgica* del Dr. Paysée no es, sin 
duda, una buena respuesta a la large 
omislôn —large de dlez afios— del 
Dr. Rachettl. Confiâmes en que el afio 
prôxlmo, un Intendente llbremente ele- 
gldo por los ciudadanos de Montevideo, 
con senslbllldad popular y con oonocl- 
miento de lo que es una cludad y la 
vida comunltarla en cada una de sus 
zonas y en el conjunto de ella, permlta 
encontrar, râpldamente, una soluclôn 
razonable y criterlosa para estas fami­
llas sin recursos y, a la vez, para este 
ediflclo del ex Hospital Pedro Visca y 
para la zona del Parque Rodô.

ducta politica. Y esta situaciôn, deblda- 
ménte instruida, esto es, después de es- 
cuchar al interesâdo, serâ objeto del dic­
tamen de la Comislén de Disciplina —ôr- 
gano previsto por la propia Ley Orgâni- 
ca de los Partidos Polltlcos— y juzgada, 
en definitiva, por la Convenciôn Nacional, 
érgano soberano del Partido. 4O es que 
los redactores de "El Pals" han de pre- 
tender que a ellos les compete tal juzga- 
miento?

Los partidos de.aoçrâtlcos —y el Par* 
tldo Colorado no lé cede a «nlnguno la 
derecha en materia de-organizaciôn y de 
funcionamiento democrâticos— admiten 
en su seno variedad de tendencias y de 
corrientes. Lo que no admiten, de modo 
alguno, son las Inconductas politicas. No 
anticlpamos juicio, porque tampoco a no­
sotros nos compete juzgar. Pero sostene* 
mos si, que si el Partido Colorado resol- 
yiêra desaflliar a uno o a varios de los 
implicados en estas designacionea, no ha 
de pensar ni poco ni mucho en "los bue­
nos contingentes de votos que ellos arras­
tran". Porque, primero, el Partido Colora­
do no créé que los votos "se arastren". 
sino que se deciden libre y raclonalmen- 
te por cada ciudadano y, segundo, porque 
aûn a rlesgo de perder algunos votos 
—buenos o malos, pocos o muchos— lo 
que el Partido Colorado le interesa fun- 
damentalmente es ser honesto y conse- 
cuente conslgo mismo, con sus idéales y 
con sus princlpios. Cosa que, obviamen- 
te, no todos pueden entender y, por eso, 
escriben estas tonterfas.

sal, una cebolla y un ramlto de hojas de 
laurel. También se pone a hervir una papa, 
ya que, cuando la papa esté coclda ello 
indicarâ que también estâ cooido el pulpo.

La receta, que es para un quilo y me- 
dlo de pulpo, requiere también sois dien- 
tes de ajo, dos cucharadas de perejll pl- 
cado, una cucharadlta y media de pimen- 
tôn, una taza de aceite, una taza.del li­
quide résultante de la cocoiôn. sal y 
plmlenta.

Se frfen todos estos ingredientes y luego 
se le agrega el pulpo cortado en trozos 
pequefios. de un dedo de ancho aproxl- 
madamente.

Se puede acompafiar con puré, o con 
arrôz hervido. (Si al arroz. después de nor* 
vido, se le agrega un poco de crema de 
leche o crema noble, mejor todavla).

El mlércoles pasado, segûn nos dicen. 
hubo de cocinarse un gran pulpo a la ga­
llega, pero luego se reeolvlô dejafio sin 
efecto
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'La Repûbllca Perdlda”, pe- 
licula que registra, documental- 
mente, la vida argentina de los 
ûltimos afios a partir de Irigo- 
ven, es la historia de una gran 
frustraciôn el recuento de los 
hechos de una politica que se 
inicia en la crisis que abatiô al 
présidente radical y prosigue, 
con distintos personajes, con 
sucesivos fracasos, a través de 
rnâs de cincuenta anos. Hay un 
solo protagonista, que es el 
pueblo y su constante poster- 
gaciôn. Es cierto que la peli- 
cu'a apunta a sefialar que el 
primer responsable de todo 
este gran drama histôrico es el 
ejército que, al Irrumpir abrup- 
tamente en la escena politica 
en 1930. desestablliza para 
siempre la institucionalldad ar­
gentina. Pero también es cierto 
que hace ver que el gobierno de 
Perôn es otra gran frustraciôn, 
ya que no es sôlo el ejército 
quien généra su caida, sino que 
ella vlene naciendo desde 
adentro de las grandes contra- 
dicciones del populismo osci- 
lante y de las intolerancias tur- 
nantes. Como también registra 
que el propio gobierno de Fron- 
dlzi, uno de los polfticos mâs 
inteligentes de las ù:timas ge- 
neraciones argentinas, trazô, en 
sus errâticas concepciones polf- 
ticas y sociales, la linea de su 
desapariciôn. Es claro que ni en 
un caso ni en el otro el juez 
debiô ser el ejército.

Muchas veces nos hemos pre- 
guntado por qué la Argentina, 
siendo, potencialmente. el pais 
mâs importante del Continente, 
por sus riquezas, por sus in- 
mensas réservas, por la inteli­
gencia de su gente y por el muy 
buen nivel de su educaciôn, no 
ha podido seguir el camino de 
conquistas hacia el progreso 
que le abrieron las generaclo- 
nes del comienzo del slglo,

Luis Hierro Gambardella

El camino propio
aquellas que la vleron erguirse 
como una gran naclôn. Se le 
atribuye a Prebisch una definl- 
ciôn, amarga y realista, que lo 
explica: la Argentina es el ûni- 
co pais que es subdesarrollado 
porque lo ha querido ser. Sea 
total o parcialmente cierto el 
diagnôstico, lo real es que un 
gran pais, con un gran pueblo, 
ha visto en el correr de cln- 
cuenta afios, cômo no sôlo 
otros se le adelantan, en el pia­
no clentiflco y tecnolôgico, en 
la capacidad econômica y aûn 
en los niveles culturales, sino 
como su retroceso ha creado 
en su gente ese escepticismo 
que nunca es fecundo y que ya 
va constituyendo una arista de- 
finitorfa del espiritu popular de 
los argentines.

Este vasto friso de decepcio- 
nes y fracasos que es la pelicu- 
la procura dar a'gunas claves 
para interpretar este proceso 
de involuciôn, esta epopeya ne- 
gativa que han vivido nuestros 
grandes vecinos. El 6 de se- 
tiembre es un acto criminal, 
tanto por las consecuencias co­
mo por la propia frivolidad con 
que se ejecuta. Ver, en la pelf- 
cula, al Gral. Uriburu en su ca- 
rroza desfilando en Palermo nos 
da una Imagen de opereta, por­
que es cierto que lo que se pu­
so en el escenario de la Argen­
tina, sustituyendo la austeridad 
de un gran présidente, fue la 
Inauténtica vuelta a un tiempo 
pasado ,una "be!le époque” de 
ganaderos y sefioronas afrance- 
sadas. Es decir, una mentira

moral, cuyo reflejo en lo eco­
nômico fue la servidumbre al 
capital inglés y cuya imagen en 
lo politico fue la Instauraclôn 
del fraude patriôtico, generado- 
res de una desventura de infi­
nités consecuencias. De esa dé- 
cada del treinta, traida por Uri­
buru y su golpe milltar, vienen 
todos Jos desgajamlentos ar­
gentines. Ahi se perdiô la Re- 
pûblica. Y, tal vez, la imagen

Uruguay tiene 
su propia historia 

y su propia salida

mâs dramâtica de esa pérdida 
es la lucha solitaria y el suici- 
dio de Lisandro de la Torre, 
cuya figura silenciosa solamen- 
te ocupa por algunos segundos 
la pantalla.

Todo proviene de alli, porque 
el ejército argentlno se fue ce- 
gando cada vez mâs, y tras cada 
fracaso fue creciendo en so- 
berbia y en falta de visiôn.

Nosotros, los uruguayos, por 
aquella época, también tuvimos 
una caida institucional muy 
grave. Pero entonces supimos 
salir y por treinta afios sentimoi 
una especie de orgullo (tal vez 
excesivo, como lo probaron los 
hechos), trente a la politica ar­
gentina. Pero lo cierto es que

supimos salir porque, en defi- 
nitiva. logramos el camino del 
entendimiento democrâtico. La 
vigencia constitucional, el res­
peto de los derechos de todos, 
especialmente el respeto a los 
derechos de las minorias politi- 
cas, el aceptar los desafios del 
porvenir sin mirar mâs hacia el 
pasado, permitieron que por 
treinta afios el Uruguay siguiera 
un camino de democracia que 
supuso, también, un camino de 
justicia y de progreso. Mientras 
Argentina en esos afios, viviô 
fraccionamientos y ficciones 
(Perôn, Frondizi), aventuras mâs 
verba es que reales, Uruguay 
asentô una democracia politica 
que fue el fundamento real de 
una connivencia esperanzada. Y 
en esos largos afios, el ejército 
uruguayo no tuvo sed de aven­
turas, ni se sihtiô llamado por el 
destino para empresas de sal- 
vaciôn nacional.

El doble drama argentino se 
fue desarrollando sobre e! pen­
samiento de las fuerzas arma­
das, que nunca dejaron de pen- 
sar que tenian una misiôn po­
litica que cumpllr (aunque no 
supieran muy bien cuâl era esa 
misiôn) y un pueblo cada vez 
mâs descreido. Y su descrei- 
miento no sôo era generado 
por ese mesianismo irracional 
sino porque nadie encontraba 
los camlnos del entendimiento, 
de la unidad, del respeto de los 
derechos de cada uno de los 
argentines. Fue este proceso el 
que hizo caminar hacia atrâs, 
en una epopeya negativa como

no conoce otra la historia de 
nuestro continente, al pais mâs 
nco y mâs capacitado para en- 
cumbrarse al nivel de las gran­
des naciones. Si la economia 
(o por mejor decir, los intereses 
econômicos) influyô tanto en la 
politica, fue ésta, con todo su 
sentido destructor y negativo la 
que puso al borde del abismo 
al pais. La politica, entendâ- 
monos. practicada por militares 
que no tuvleron capacidad para 
hacerla o para prolongarla en 
una guerra o por civiles cega- 
dos por pasiones, ambiciones y 
odios de menor jerarquia.

Ahora la Argentina fia des- 
pertado de su larga pesadiha, 
por la que ha pagado tanta san- 
gre, tanta pobreza, tanto fraca­
so y, lo que es peor aûn, tanto 
descenso moral. Ahora estâ en 
camino de reconstruirse, de 
elevarse, de ser un gran pais 
para la paz, el entendimiento, 
la democracia y la libertad.

Y ahora nosotros, que hemos 
sufrido estos diez afios que en 
su escala son también de duro 
retroceso, de pérdida casi irré­
cupérable de bienes morales, 
de fracasos econômicos doloro- 
sos, también nos hemos de po- 
ner en marcha. Con lecciones 
bien apœndidas porque vienen 
de nuestro pasado, que nos in- 
dica que sôlo la reconci iaciôn 
en la democracia, la participa- 
ciôn sin arrogancia y con espr- 
ritu de servicio, la voluntad de 
hacer y no el placer de destruir, 
van a crear las condiciones pa­
ra que volvamos a tener nues­
tros orgu los y nuestras espe- 
ranzas. Supimos encontrar una 
salida en 1943 y ella le dio al 
pais treinta afios de paz politi­
ca. Ahora tenemos que apun- 
tar, con toda energia moral a 
una salida que no tenga fecha 
de cierre, que sea para todos 
los uruguayos y para siempre.

Declaraciôn partidaria 
exigiendo elecciones

Generales resuelven nuevos destinos

El comienzo de 1984 marca el Inlcio de 
un afio électoral. El pueblo uruguayo, cu­
ya tradiciôn politica estâ indisolublemente 
ligada al libre ejerciclo del derecho al su­
fragio. tiene en las elecciones nacionales 
la ûnica Instancla para su reconciUaciôn y 
ordenamiento en paz.

En esas clrcunstanclas, el Dlrectorio del 
Partido Nacional, el Comité Ejecutivo del 
Partido Colorado y la Junta Ejecutiva de la 
Uniôn Cfvica, declaran ante el pais:

1. Que el Uruguay reconquistarâ sus 
Instituciones democrâticas a través de un 
camino propio, asentado en la singularidad 
de sus tradlclones civicas. Ello supone el 
gobierno efectivo de las mayorlas y el res­
peto a la opiniôn y presencia de las mi- 
norias, en un cllma en que la dlscuslôn no 
ambiente el odio, el revanchismo o la vio- 
lencia Ello supone asimismo inspirarse en 
el pasado nacional, prôdigo en ejemplos 
de fecundas soluciones politicas para su- 
perar los periodos de enfrentamiento.

2. Que los Partidos polfticos uruguayos 
comprometen una vez mâs su voluntad da 
proseguir en esa orientaclôn a fin de al- 
canzar una efectiva reconciliaciôn nacio­
nal, en le espiritu de la Paz del 8 de Oc- 
tubre, que consolide la libertad y la de­
mocracia.

3. Que en esa bûsqueda del camino 
democrâtico, la soluciôn électoral, a tra­
vés del ejerciclo del sufragio libre, es la 
ûnica via paclfica. Advertimos al pals que 
todo otro intento, toda dilaciôn que se ima- 
ginen. ambientarâ métodos violentos que 
es responsabilidad colectiva evitar.

4. Que las Fuerzas Armadas han asu- 
mido reiteradamente el compromlso de rea- 
lizar las elecciones en este afio y trans- 
ferir el gobierno el 1* de marzo de 1985. 
El fue expresamente ratlficado por el ac­
tual présidente de la Repûbllca, al asumir 
el mando el 19 de setiembre de 1981, em- 
pefiando su palabra "como soldado y co­
mo ciudadano", a la vez que expresando 
el "compromlso de honor de la totalidad 
de sus camaradas de las Fuerzas Arma­
das". De la misma manera esta decisiôn 
fue también expresada ante la ûitima 
Asamblea de Naciones Unidas, atribuyén- 
dole entonces el valor de un compromlso 
que alcanza al pais como Estado Inde- 
pendiente.

5. Que el clima propicio y adecuado 
para la elecciôn del nuevo gobierno sôlo 
se reconquitarâ a través del restablecimien- 
to pleno e inmediato de los derechos y ga- 
rantias cuya llmitaciôn constituye. irritante 
factor de perturbaclôn nacional. Esta li- 
beralizaciôn es la resultancia natural de la 
decisiôn colectiva de retorno a la demo­
cracia y debe asumirse, en consecuencia, 
con amplitud de espiritu por la autoridad 
y sentido de responsabilidad por el ciu­
dadano.

6. Que los Partidos encaminan desde 
ya su esfuerzos a preparar al pais para el 
ejerciclo del sufragio, convocando a los 
ciudadanos a la organizaciôn partidaria, a 
la inscripciôn cfvica y a la particlpaciôn 
en la vida democrâtica, âmbito creador 
del clima necesario para reedificar en paz 
las Instituciones democrâticas, mediante el

La Junta de Oficiales Generales del 
Ejército Inlclô el pasado lunes una sé­
rié de reunlones a efectos de deslgnar 
al nuevo Comandante en Jefe, que asu- 
mirâ funclones el prôxlmo 19 de febre- 
ro, asi como a cuatro nuevos Genera­
les.

Paralelamente, la cûpula del Ejército 
estarla anallzando cuestlones vlnculadas 
con la ley orgânlca de la Instltuclôn y 
como temas relatives al futuro Institu­
cional del pals.

Al cierre de esta ediciôn (jueves por 
la tarde) las dellberaclones que inlcial- 
mente se realizaron en la sede del Co- 
mando General, se venfan cumpllendo 
en ei ex Cortijo Vidiella. en Toledo.

Extraoflclalmentrse da por segura la 
deslgnaclôn del Gral. Pedro J. Aranco 
—actual Secretario de Planeamlento, 
Coordlnaclôn y Dlfuslôn— como Coman­
dante en Jefe, en reemplazo del Tte. 
Gral. Boscân Hontou, que pasarâ a sl- 
tuaclôn de retlro el 19 de febrero prô­
xlmo. Aranco ejercerâ tal funclôn sôlo 
hasta medlados de afio, ya que deberâ 
pasar también a situaciôn de retlro por 
alcanzar el limite de edad. Serfa sus- 
tltuldo entonces por el actual Coman­
dante de la Division de Ejército III, Gral. 
Hugo Medlna.

funcionamiento pleno de la Constituclôn.
Por todo lo cual, convocamos a la Re- 

pûblica entera y a cada ciudadano: sea 
individualmente o en las instituciones que 
Integra, a cumpllr con el deber de alcan­
zar por la vfa électoral el restableclmiento

En lo que refiere a los ascensos al 
grado de General, se decldiô que las 
vacantes sean cubiertas por los coro- 
neles Washington Varela (Jefe de Po­
liefa de Montevideo), Guillermo De Na- 
va (ex Intendente Interventor de Salto), 
Ignacio Bonifacio (Segundo Comandan­
te de la Divisiôn de Ejército III) y Juan 
M? Rivero (Vlcepresidente del Banco 
Central). Paralelamente trascendiô que 
el actual Director de DINARP, Cnel. 
Juan Tucci, pasarâ a desempefiarse co­
mo Jefe de Policia de Montevideo o 
Flores y que serâ subrogado al trente 
de aquella Direcciôn por el Cnel. Juan 
José Pomoli, Director General del Mi- 
nlsterio do Transporte y Obras Pûbllcas

PAMPILLON A LA COMASPO

El Présidente de ANCAP, Brlg. Gral. 
Heber Pamplllôn, serfa el nuevo Prési­
dente de la Comislén de Asuntos Poll­
tlcos (COMASPO) de las Fuerzas Arma­
das. Pamplllôn sustltulrfa al Comandan­
te de la Divisiôn de Ejército I, Gral. 
Julio C. Rapela, en la tltularidad de la 
COMASPO, a partir del 19 de febrero, 
fecha en que Rapela pasa a situaciôn 
de retlro.

democrâtico que asegure a los uC nbres y 
mujeres de este pais su libertad y partl- 
cipaciôn, en el clima de paclfica conviven- 
cia que es tradiciôn naclonal.

Montevideo, 12 de enero de 1984.
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Ricardo Juan Lombardo

Logica muerta
• Confieso que la lie buscado Lo in* 
tenté indagando por la tria coheroncta 
hegeliana, los delirios paranoicos de 
Nietzsche y la intuiciôn kanuana

Rocurrl a la Teoria General, para 
ver si el asunto era de soluciôn keyne- 
siana; volvi a los clâsicos, hurgando en 
las fuentes; supuse que séria parte de 

,la innovaciôn schumpeteriana; consul­
té a Friedman, para ver si era él. bus* 
qué en Johnson la respuesta moneta- 
rista.

Pero no halié nada
Intenté en las coordenadas caïtesiû- 

nas comprobar que el doce poi ciento 
era doce por ciento. Pero no hubo ca­
so, no lo era Para algunos ilegaba a 
cinco, para otros a siete. * a ocho o 
dlez. Si se le agrega ei doce por cien* 
to a lo que gânaoan los iuncionaiios 
pûblicos en aqosto y a eso se suma 
600 nuevos pesos, se obtione ol ab 
surdo sin precedentes do un pdreen- 
ta|e de aumento salarial mayor para 
quienes mâs ganan y menôr para los 
sumergidos. Si no, veamos: el que ga- 
naba NS 3.000. recibiô un incremento 
de 58/ por ciento; el que ganaba 
N$ 5.000, 8,31 por ciento; cl de NS 
10.000, 10,16 por ciento; el de NS 
15.000, 10,77 por ciento.

Llegué ha£a Poe, para encontrar en 
los crimencs de la calie Morgue el mis-* 
terio de esta segunda época de Végh 
Villegas. Casi un mes en EE.UU. pre*

Julio Kneit

Todos sabemos donde estan las causas
Apenas Iniclado 1984, el Goblerno dé­

créta un "mazazo tarifario" sobre la cas- 
tlgada ciudadanla.

Pese a los ingresos de divisas por las 
exportaciones y por el turismo, y las de- 
claraciones del ministro Vegh de hace 
mâs de un mes, en cuanto a que el va* 
lor del dôlar, a su julcio, era el ade- 
cuado, la flotaciôn ha originado un noto- 
rio Incremento del ritmo devaluatorio, y 
con el mismo, ha obllgado a aumentos en 
los combustibles y al "tarlfazo" con que 
se inaugura el aho.

Pero lo mâs criticable de este nuevo 
desacierto, es que el costo del mismo, 
una vez més, se descarga casi Integra- 
mente sobre los sectores mâs débiles y 
empobrecidos de la poblaciôn.

Al tiempo de aumentar las. tarifas, el 
Goblerno mantlene. la politlca de libera­
lizaciôn de los salaries de la actividad 
privada, por la cual aumenta sôlo los sa­
laries mlnimos, pero déjà enteramente II- 
brado a la decisiôn de los empresarios, 
el concéder a no aumentos a los emplea- 
dos y obreros.

El Goblerno sabe perfectamente bien 
que las empresas atraviesan por un pe­
riodo de recesiôn, de endeudamiento, de 
insoportables tasas de Interés, etc., pro­
ducto de su propla politlca econômica, 
impuesta por el Fondo Monetarlo Interna­
cional. Sabe tamblén que a pesar de los 
mûltlples y relterados reclamos de todos 
los sectores, no ha dado hasta ahora nln- 
guna soluciôn concreta a dlchos proble­
mas, ni ha adoptado medida alguna para 
Iniciar la anhelada reactivaciôn y comba- 
tlr el desempleo.

A pesar de ello, aumentan todas las ta­
rifas, que la poblaciôn y también el em- 
presario, deberén pagar desde el 1? de 
enero de 1984. Pero cuando se trata de 
adecuar las retribuciones de los asalarla- 
dos, ese costo lo déjà enteramente llbra- 
do a la decisiôn patronal,

Las empresas no son entidades de be- 
neflcencla, ni estân obligadas a hacer po- 
lltlca social. Si el empresario ve que en 
su çcuaclôn de costos, el aumento de los 
salaries le slgnlflca una pérdida adlcio- 
nal, y déjà librado» a su crlterlo evltar esa

pérdida, es évidente que la decisiôn seré 
en ese caso no aumentar las retribuciones, 
o aumentarlas un mlnimo; porque el ob- 
jetivo final de las empresas es la ob- 
tenclôn de lucros.

Al mismo tiempo, en funciôn de la com- 
petencia existante, al no saber las em­
presas si sus competidoras del mismo ra- 
mo efectuarén o no aumentos de saiarios, 
para defender su competitividad en el 
mercado, posiblemente decidan abstener- 
se de Incrementar aquéllos costos que 
pueden evitar.

Qulen sin duda estâ obllgado a efectuar 
una politlca social, es el Gobierno. Es 
elemental que la preocupaciôn fundamental 
de una politlca estatal debe centrarse en 
el bienestar de la poblaciôn, y dentro de 
ella, el de los sectores mâs débiles y 
empobrecidos de la misma.

Y es évidente que con las medidas 
adoptadas, el resultado final seré lo que 
en economia se llama "retroceso del sa­
larie real", y lo que el pueblo sabe que 
se llama empobrecimiento.

Cuando la Inflaciôn oficial de 1983 ex- 
cede al 50 por ciento (a pesar de las pre- 
vlslones oficiales que la fijaban en un 40 
por ciento hace un aflo); y se aumentan 
las pasivldades y los salaries; en prome- 
dlo, en menos de un 30 por ciento, eso 
signifies, en términos no econômlcos pero 
si populares, que la mayorla de los uru­
guayos se ha empobrecldo en un 20 por 
ciento.

O sea, slgulendo con un lenguaje no 
técnlco pero si accesible, que puedo co­
rner y vestirme un. 20 por ciento menos.

Pero: épuede la mayorla de le pobla­
ciôn del pals alimentarse y vestlrse aûn 
menos?. éPuede dismlnuïr sus gastos de 
aiquiler, luz, etc., cuando las tarifas, en 
lugar de dismlnuïr, aumentan?

Y si no puede, équé harô?. Puede en­
contrar otro empleo adicional, cuando el 
porcentaje de desocupaciôn supera el 15 
por ciento?

Cuando el Goblerno y sus ministres ha- 
blan de paclficaciôn, y reprueban las de* 
mostraciones paclfioas de descontento, dl-

parando su ministerio, un gran aspa- 
viento, un gran error polltlco. Y todo 
por Hécuba, para hacer lo mismo que 
Lusiardo, o mejor dicho, para cumplir 
sin desvios el recetario del Fondo. Àu- 
mentos de tarifas, "liberalizaciôn" de 
salaries privados, atraso de salaries pu* 
blicos, tipo de cambio para arriba y po­
co mâs.

Busqué en los romancés si algùn ca- 
ballero de esos que exhibia cual tro- 
feo de su conquista la cabeza del ad* 
versario, habia sido capaz de exponer 
una obra tan magistral como la de 
nuestros guerreros que se pavonean en 
el mundo financiero por haber logrado 
casi 190.000 desocupados, de haber 
hecho caer mâs del 20 por ciento el 
salario real en un aho, para cumplir 
con el debido respeto a las mercedes 
de vuestros acreedores.

Acudl a Vaz Ferreira para ver si en 
alguna lôgica moribunda lograba de- 
sentranar lo que dijo Bolentini en los 
ûltimos dlas, y sobre todo aquéllo de 
que "es évidente que tenemos que res- 
petar la regularidad institucional y la 
regularidad constitucional v también 
tenemos que cumplir los contratos, y 
convenios y acuerdos internaclonales, 
porque eso es lo que corresponde en 
un Estado de Derecho".

No conforme con ml poco éxito, In- 
cursioné en ei género de la opéra y 
la opereta para ver si encontraba al- 
gûn payaso que riera o algûn barbero 
charlatàn.

En fin, al cabo de un buen rato, tc- 
meroso de que me ocurriera lo mismo 
que al viejo Quejana por tratar de des- 
cifrar lo indescifrable, ahito del FMI, 
absorto de Végh, y estupefacto de Bo- 
lentinl, decidi no buscarla mâs.

La lôgica estâ muerta. «

clendo que los "caceroleos" pueden lle- 
gar a alterar el orden pûblico, deben te­
ner présente que la paclficaciôn debe ini- 
ciarse en cada hogar. Y que cuando en un 
hogar, el jefe de la famllia asiste Impo­
tente a su empobrecimiento, y ve que las 
medidas oficiales que se adoptan, lejos 
de solucionar su situaciôn, la agravan, la 
propla paz famUiar se resiente.

Si de algo sirven los ejemplos, no de­
bemos olvidar que la vlolencia, en las 
grandes ciudades (en las de BrasiL Es­
tados Unidos, etc.), se généra princlpal- 
mente de sus habitantes.

Enfrentar a asalariados y empresarios, 
por no fijar una politlca oficial .con res­
pecto a los salaries, tampoco contribuye 
paclficaciôn y al orden pûblicos. La ex- 
pertencla del pais en diverses circonstan­
ciés asl lo demuestra.

Entendemos pues que ei Gobierno, y su 
"equipo econômico", es el principal res­
ponsable de la situaciôn que se estâ 
creando en el pals.

La actual politlca econômica ha sldo 
unânimemente oritlcada por todos los sec­
tores productives; por todos los Partidos 
politlcos, auténticos représentantes de la 
ciudadanla; y por la casi unanimidad de 
la prensa especializada.

Pero segulmos pensando que aûn se 
esté a tiempo de rectiflcar el rumbo.

Simplemente escuchando, dialogando e 
intercambiando opiniones con todos los 
sectores représentatives de la poblaciôn.

Sabiendo que el.diâlogo es, fundamen­
talmente, saber escuchar con respeto al 
interlocutor, y tratar de entender sus ar­
gumentes, sin perjuicio de defender los 
propios.

Y ello, en la totalidad de los grandes 
temas del pals: los politlcos, los sociales 
y los econômlcos.

Y la hors es hoy, porque una nueva 
demora, puede significar perder la ülti- 
ma posibilidad del reencuentro fraterno de 
todos los uruguayos. Y esa si seré una res* 
ponsabllidad que la Historia no dejarâ de 
juzgar.

_ _ _ _ _ _  Tribuna del Interior
El Departamento de Artigas es tfph 

camente agrocecuario. Se ha demos- 
trado claramente cuâles de sus tierras 
son las que me|or se prestan para la 
agricultura, caracterlzando asl la costa 
del rlo Uruguay con su varledad de 
plantaclones. El resto del departamen­
to es criador por exceiencia, con cam­
pes de pasturas naturales de variada 
calidad y en ellos la produciôn de ani­
males es reaimante destacàble, no sôlo 
por el crecido numéro de ellos slno 
tamblén por su alta mestlzaciôn, sea 
en bevinos, en ovinos y en equinos. 
Artigas ha sido siempre proveedor de 
materia prime, sin que nada se haya 
hecho en el medio para procesar o In- 
dustrializar esa variedad de productos.

Los tâmberos de Artigas, en éfecto, 
deben vender su producclôn a CO­
NAPROLE, puesto que la Intendencla 
Municipal ha impuesto, desde hace 
algûn tiempo, la obligatoriedad de 
la venta de leche pasteurizada. CO­
NAPROLE adquiere la leche de acuer­
do a su ténor graso, pagando hasta 
N$ 6.50 el litro, la traslada a Rivera 
por la carretera brasilena que une a 
Cuarai con Santa Ana do Livramento 
—cargândole el flete al productor—, 
la procesa, la trae de vuelta a Artigas 
y 'a vende rigurosamente al contado a 
N$ 9.30 el litro. Mientras. tanto, al pro­
ductor le paga el precio de aquisiciôn 
a 90 y hasta 120 dias. Lo cual Impli- 
ca, obviamente, una lucrativa operaciôn 
comercial por medio de la cual se dis- 
pone sin cargo del dinero de los pro- 
ductores durante très o cuatro meses. 
Y si el productor necesita dinero, pue­
de conseguirlo en los Bancos ai 70 u 
80% de interés anual.

No parece necesario sumar razones 
para demostrar que este sistema ani- 
qullaré por completo a la producclôn 
de leche en el Departamento. Muchos 
productores, acuciados por la necesi­
dad inmediata de dinero, han retacea- 
do sus entregas a CONAPROLE para 
vender la leche dlrectamente al con- 
sumldor, aunque ello debe efectuarse 
de manera clandestina, aunque la re- 
preslôn de CONAPROLE con el auxilio 
policial ya ha encarcelado a més de 
uno.

Nosotros no podemos menos que 
preguntarnos: &por qué pasa todo esto? 
Quienes nos crlamos en campafla, 
quienes tuvimos tambo, quienes cono- 
cemos el negocio, sabemos perfecta­
mente que el hervldor filtra las impu- 
rezas de la leche cruda, sin que se 
hayan producido ni epidemias ni muer- 
tes por el consumo de tan preciado 
producto en esas condiciones. Desde 
luego que los pueblos deben progre- 
3ar y que la pasteurizaciôn de la leche 
es un progreso pero el progreso debe 
alcanzarse al diapasôn de las realida­
des, tanto de la producclôn como del 
consumo. El progreso, en Artigas y en 
esta materia, consistiré en establecer 
en el Departamento una planta pasteu- 
rizadora. que procese la materia prima 
del lugar, y no en trasladarla para que 
otras zonas la disfruten en perjuicio 
de nuestros productores. Si el consu­
mo reducido de leche en Artigas no 
hace rentable una usina pasteurlzado* 
ra, que se realice solamente la primera 
etapa de hlglenizaclôn, pero que se 
comience con algo positivo para ol 
progreso de nuestro medio y con nues­
tros medios.

Si el Municlplo de Artigas ha gas- 
tado tanto dinero para construir y para 
proyectar una sérié de obras super­
flues, desde una fuente luminosa, has­
ta una casa para el Intendente, 
desde plazas hasta una plscina 
térmica, bien nodria ahora, trente 
a tanta faite do fuentes de tra­
bajo y tanto désastre econômico en el 
seno del pueb.o, propiciar la instala- 
cion 'de una planta industrial de pro­
ductos lâcteos. Ello pondrâ fin al buen 
negocio de CONAPROLE, pero contarô 
con el beneplâclto de toda la pobla­
ciôn artiguense.

ELBIO GARCIA DA ROSA.
Artigas.
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Tras un mes de silencio

Reaparecio la Radio
Con un agradecimiento a nuestro pue­

blo y a los pueblos hermanos que expre- 
saron su solldaridad con CX30 "La Ra­
dio", se reanudô en la noche del lunes la 
programaciôn de esa emisora, que perma- 
neciô clausurada por el gobierno durante 
30 dfas. *

Gran cantldad de personas se concen- 
traron trente al Palacio Salvo para feste- 
jar el "regreso" de la "30” y expresar, de 
esa forma, su repudio al silencio que le 
Impuso el gobierno por trasmitir en directe 
las Convenciones Nacionales de los Par* 
tidos Colorado y Naclonal.

"La Radio” al efectuar su primera emi- 
siôn de 1984 utilizô como caracteristica la 
frase “CX30 y CXA30 trasmitiendo en el 
afto de nuestro pueblo”.

El Director de la emisora* José Germân 
Araûjo —quien como es notorio realizé 
una huelga de hambre en protesta contra 
la clausura— luego de agradacer el spoyo 
recibido, dljo que la reapertura de "La Ra­
dio” era el triunfo "de nuestro pueblo” y 
destacé la vocaciôn libertaria y democrâti- 
ca de los uruguayos. Sostuvo que* el nues­
tro es un "pueblo responsable y decidido" 
y que fue el pueblo el qué logré que se 
reabriera la radio.

Asegurô que no reanudaban su labor 
con odios o resentimientos,. ni tampoco 
con espfritu de revancha, pero expreso en- 
féticamente que los uruguayos tienen de­
recho a ser libres, soberanos, a tener el 
gobierno* que surja de las umas, pan, vi- 
vienda, educaciôn, trabajo, salud, Jubilaclôn 
decorosa y derecho a vlvlr en nuestra pro­
pia patria.

Exhorté luego a conquistar "para nues­
tro pueblo lo que sôlo a nuestro pueblo 
pertenece” y califlcô a 1984 como. el "afto 
del reencuentro de todos” y el "afto de la 
llberaclén”.

Araûjo conoluyô su éditorial vivando la 
libertad, la democracia y "este maravlllo- 
80 pueblo uruguayo".

La primera emlsiôn de CX30 fue retras- 
mitlda en directo por mâs de 100 radios 
R ara Espafta, Suecla, Holanda, Francia* 

léxlco, Nueva York, Colombia, Italla, Ar­
gentina y en diferldo para Alemania y la 
mayorfa de los paises latinoamericanos.

UN PROGRAMA PROHIBIDO

Mientras Araûjo editorializaba sobre la 
"vuelta" de "La Radio", en la celle la gen­
te desde sus vehlculos o con apara^s por­
tâmes, segufa atentamente là trasmlsfôn.

Al salir al balcôn que da sobre 18* de 
Julio, Araûjo fue ovacionado por la multl- 
tud y saludado por las bocinas de véhicu­
les particulares, taxis y ômnibus d^ trans­
porte colectivo que se desplazaban por el 
lugar.

Luego del éditorial CX 30 efectuô un re- 
sumen de todo Iq acontecldo en tomo a la 
clausura de la e’mlsora y a la huelga de 
hambre de Araûjo y una slntesls de los he- 
chos ocurrldos a nivel naclonal e interna­
cional durante los 30 dfas que la emisora 
permanecié silenciada.

Con excepciôn del programa "Carta de 
fos oyentes” que fue prohibido por la Dl- 
NARP —y en cuyo lugar va "Dlélogo"— 
la programaciôn de "La Radio” es préctl- 
camente la misma que tenfa antes de la 
clausura. Empero, los eçpacios éditoriales 
fueron extendldos a uns hora y media de 
duraciôn y se incorporaron los serviclos in- 
formativos de unas 20 importantes emlso* 
ras del exterlor, las que ofrecleron, en for­
ma gratis (pagando incluso el uso del sa- 
téllte), en algunos casos contactes dlarlos 
y en otros semanales como muestra de 
adhesiôn a CX 30.

PJazo vence el 15 de maya

Corte Electoral amplio los 
horarios para la inscription

La Corte Electoral puso en vigencia 
los horarios especiales de las oficinas 
de Inscrfpciôn, para facilitar la traml- 
taciôn para obtener la credenclal cfvica.

De acuerdo con la informaciôn brin- 
dada por el organisme, se atenderâ al 
pûblico de lunes à vie mes de 7 a 19.30 
horas y los sâbados y domingos entre 
las 7 y las 12 horas.

Otra variante que podrla producirse, 
de ser necesario, es la prolongaclôn 
del horarlo de. atenciôn los dfas hâbiles 
en treinta minutés, es decir, hasta las 
20 horas de verlficarse la presencla de 
un nûmero considérable de pûblico que 
obligue a la declslôn.

Unas 60 mil personas deberân traml-

Amenazaron a un
El Secretario General de la Asocla- 

clén pro Derechos Humanos de-Espa- 
fia* Carloa Martin Pérez, fue amenazado 
de muerte en Uruguay,

Pérez, que arribô a fines de diciem­
bre a nuestro pafs, integrando la de- 
iegaciôn de 154 nlftos y adolescentes 
hljos de uruguayos radicados en el ex- 
terior, reclblô una llamada telefônloa 
en el hôtel que se hospedaba, a través 
de la cual una voz anônlma le expresô 
fuertes insultos.

La llamada fue realizada a los dos o 
très dfas del arribo de la delegaclôn y, 
segûn dljo Pérez a los perlodlstas, fue 
del ténor habituai "en estos casos, ame- 
nazas de muerte, Insultando en térml» 
nos duros".

Agregô que al procurar entablar un 
diâlogo con su Interlocutor, éste colgé 
el teléfono, no tenlendo luego mâs con- 
tactos de este tlpo.

Como es notorio, Inmedlatamente

tar su inscripcfôn cfvica antes del 15 
de mayo, a efectos de quedar hablli- 
tadas para votar en los. prôxlmos co- 
micios. Ese dia se reglstrarâ el clerre 
del perfodo inscripcional, en virtud de 
las anunciadas elecciones nacionales 
previstas para el venidero mes de no* 
vlembre.

Fuentes de la Corte Electoral indica- 
ron que actualmente toda la tramltaclôn 
se puede cumplir entre 30 y 45 minu­
tes, considerândose que en virtud de 
las distIntas etapas de la insorlpciôn, 
el lapso es reducido. En los siguientes 
30 dfas se procédé a là entrega del 
documente.

dirigente espafiol 
después del multitudlnario acto del 27 
de noviembre, el actor Alberto Candeau 
—quien tuvo a su cargo la lecture de 
la declaraciôn de los partldos polftl- 
cos—, el Director de CX30 "La Radio” 
y diverses diligentes polfticos y alndl- 
cales, recibieron en mensajes anônlmos 
vfa telefônlca, medla^e los cuales fue* 
ron amenazados de muerte.

Paralelamente, volantes de una orga- 
nizaclôrt autodenomlnada Comando de 
Acciôn Nacloanllsta, comenzaron a ser 
enviados a distintos cludadanos, con la 
finalidad de "alertarlos” sobre el co­
mienzo de las operaclones de ese grupo.

El 30 de diciembre de 1983, blenes 
de très dirlgentes del sector Por la Pa­
tria del Partldo Naclonal fueron objeto 
de sendos atentados en Durazno, pro- 
voeândose serios perjuiclos en dos de 
los casos. No se conocen aûn los re- 
sultados de la Investigaciôn respective.

'iXWNfWdEOMW^
ENGANCHADOS

Para disfrutar de la mejor mûsica, no hacen falta costosos aparatos, 
ni una montana de discos y cassettes. Basta que enganches con 

Radio Sarandf y tu casa o la reuniôn de fin de semana 
se convierten en el dancin' mâs en onda.

VIERNES, SABADOS Y DOMINGOS: 
“DANCIN' NIGHTS EN SARANDI”

22 a 5 hs. En conexiôn directs con

NEW YORK-NEW YORK

rWoISRRRNDI
Una Radio con buena onda.

Porque en conexiôn directs con "New York, New York” 
y Henry Mullins —el D.J. que mâs importa—, 
Sarandf pone la mûsica y tû el lugar, el momento 
y la gente para bailar hasta que saïga el sol.

DESDE N.Y.

PSI

js»*
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El texto del decreto
Ei siguiente es el texto del decreto œsuelto por el Goblerno 
aI miércoles 18:

MINISTERIO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL 
MINISTERIO DEL INTERIOR
MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL

Montevideo. 18 de enero de 1984.

VISTO; la Incltaclôn pûblica al paro general de 
actlvidades en el pals para el dla de la lécha, 
realizada por la asociaciôn de hecho aulodeno- 
minada Plenarlo Intersindical de Trabajadores (PIT) 
documentada en la prensa capltallna del dla 15 y 
16 de los corrlentes;

RESULTANDO:
I) que la asociaciôn Plenarlo Intersindical es 

una sociedad de hecho, carente de personerla ju- 
rldica y legltlmldad y por ende represenlatlvldad 
de acuerdo a las normas de la Ley N? 15.137 de 
21 de mayo de 1981 y Decreto Reglamentarlo 
N? 513 de 9 de octubre de 1981;

II) que la Incltaclôn al paro general es total» 
mente Injustiflcada porque:

a) el Gobierno allehde las relvlndlcaclones de 
los trabajadores y proplcla un entendlmiento con 
el sector patronal;

b) se han logrado acuerdos salariales en nu» 
merosas empresas, enovlrtud de la politlca de 
fljaclôn de salaries vlgente, la que encara entre 
otras finelldades la de inlclar por medio del diâ- 
logo y el entendimlento una flulda y democrâtlca 
relaciôn entre empleados y empleadores.

c) se ha Ifnpulsado el reconoclmlento de las 
Asoclaciones Profeslonales obreras y patronales 
oue lo han sollcitado al amparo de la Ley 
N*? 15.137 de’ 21 de mayo de 1981 y Decreto 
N? 513 de 9 de octubre de 1981;

d) toda medida de fuerza y aûn las ocupa» 
clones tituladas paclficas tienen efectos negatl- 
vos porque enrarecen la atmôsfera de las nego- 
ciaciones obrero-patronales;

III) un paro general afecta la economla del 
pals en circunstanclas de:

a) que pese a importantes llmltaciones flnan-
cieras y comerciales en lo internacional, la ac­
tividad productlva del pals insinûa tendenclas a 
iniciar una etapa de superaciôn de las consecuen- 
cias de aquéllas;

b) crear dillcullades de la Industrie y el co- 
mercio para mantener la actividad;

c) Impedlr el aumento de las poslbllidades de 
trabajo bajando los nivetes de desocupaclôn;

d) dilicultar el aprovechamiento adecuado de 
la actual temporada turlstlca;

e) dilicultar la recaudaclôn de los recursos 
fiscales y de la segurldad social que poslblllte 
atender punlualmente los pagos de los pasivos;

IV) existen notorias vlnculaciones Ideolôgicas 
y personales entre la asociaciôn de hecho "Ple- 
nario Intersindical de Trabajadores" (PIT) y la 
disuelta Convenclôn Naclonal de Trabajadores 
(CNT) que lo fue por llegalidad senalada en la 
Resoluclôn N9 1.102 de 30 de julio de 1973 (Dla- 
rlo Oficial de 6 de jullo de 1973) por "... pro- 
" mover y hacer la apologie de la violencla, Im- 
" pulsando a nûcleos de trabajadores a ocupar 
" los lugares de trabajo, pûblicos y prlvados, 
" desconociendo la llbertad de trabajo, Impl- 
" diendo el normal cumplimiento de los servicios 
" pûblicos y de los abasteclmlentos Indlspensa- 
" blés para la poblaciôn, Interrumplendo la ac- 
" tlvldad laboral del pals con deterloro de la eco- 
" nomla y grave perjulclo del patrlmonlo na- 
" clonal";

CONSIDERANDO:
I) que la Incltaclôn al paro general de actl- 

vldades constltuye un hecho lllclto penal previsto 
en el Côdlgo Penal Ordinarlo arts. 147, 148 en la 
redacclôn dada por la Ley N9 14.068 del 10 de 
jullo de 1972, artlculo 16; 149 y 216;

II) que recurrlr a medidas de fuerza para la 
soluclôn de los problemas laborales, sin antes 
Intentar la conclllaclôn y el arbltraje, transgre- 
den el prlnclplo constitucional establecldo en el 
Art. 57;

III) que los postulados publlcltados por la 
mencionada sociedad de hecho PIT, vlnculados 
a la convocatoria al referldo paro general, son 
en su mayorfa ajenos a problemas laborales, tras- 
cendlendo a las âreas politlca, Ideolôglca y aûn 
de segurldad naclonal con notorla apllcaclôn de 
estrategia y tâctlcas extrémistes;

IV) que toda actividad social que se aparté de 
las normas de la paclflca convlvencla, consplran 
ablertamente con el cllma Impresclndlble para 
lograr los acuerdos indispensables en el campo 
polltlco, que proplclen la normalidad Inatltu- 
clonal;

V) que situaciones simllares que afectan en 
forma relterada y grave el orden pûblico han sldo 
solucionadas por apllcaclôn del Instltuto de las
' Medidas Pronias de Segurldad" (Decretos 567/65 
de 7 de diciembre de 1965 y 684/67 de octubre 
de 1967);

ATENTO: a lo dlspuesto por los Arts. 79, 399 
y 1689 Inc. 1 v 17 de la Constituciôn v al ase-

soramiento del Consejo de Segurldad Naclonal;

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA
DECRETA:

ARTICULO 1? Declarar illclta la asociaciôn 
de hecho denomlnada Plenarlo Intersindical de 
Trabajadores (PIT) disponlendo su disoluclôn. 

__ART. 2*? Prohlblr_toda propagande oral o es- 
crita, sobre ocupaciones, paros o huelgas, asl 
como paralizaciôn de serviclos pûbllcos, que 
directa o indirectamente, pueda contrlbuir a que 
subsista o se agrave la sltuaclôn que détermina 
este decreto.

Se incluyen en esta prohlblclôn las notlclas, 
anuncios o convocatorlas de igual carâcter.

Las Iransgresiones en que se incurriera podrân 
dar lugar a la retenciôn o clausura, segûn los 
casos, de los medios u ôrganos de publlcidad 
utilizados.

ART. 39 Prohibir las reunionos que, a julcio de 
(Continuaclôn de 1" pagina] 
la autoridad. puedan, presumiblemente, conducli 
a los resultados previstos en la anterior disposi- 
ciôn; y clausurar los locales en que se efectûen 
«sas reuniones o se intenten realizarlas.

ART. 4° Procéder cuando se estime oportuno 
a la desocupaciôn de los locales para restable- 
cer la normalidad del trabajo.

ART. 59 Aplicar, en la medida pertinente, ei 
i/tlculo 168, numéral 17. parâgrafo 29 de la 
Constituciôn de la Repûblica. y en su caso. el 
jrtlculo 5° de la Ley N° 9.604 de 13 de octubre 
rte 1936

ART. 69 Autorizar a los Ministerios del Inte­
rior y de Defensa Nacional, a efectuar requisas. 
Lontrataciones y todos los gastos que sean ne- 
cesarios mientras dure la situaciôn a que se re- 
liere el présente decreto con cargo a "Rentas 
Generales".

ART. 79 Cometer a los Ministerios del Interior, 
y Defensa Nacional, ei cumplimiento de este dé­
crète»

ART. bv Dése cuenta a la Comisiôn Permanen­
te del Consejo de Estado, comunlquese. publl- 
quese, etc

Firmado'

ALVAREZ 
Cnel. Dr. Néstor Bolentlni 
Gril. Hugo Limite# Brum

Dr. Justo M. Alonao

Adjunto al decreto anterior. el gobierno dio a 
conocer el siguiente texto

"Estas medidas tomadas por el Poder Ejecutivo 
en la fecha de hoy, cuyo objetivo es el resta- 
blecimiento de la tranqullidad y el orden pûblicos. 
cuentan con claros antecedentes en gobiemos 
anteriores.

"De esa forma en 1965 el Partido Nacional. con 
las firmas de los sehores Washington Beltrân, 
Adolfo Tejera, Luis Vidal Zaglio. Dardo Ortiz. 
Gral. Pablo Moratorio. Isidoro Vejo Rodriguez. A 
Francisco Rodriguez Camusso. Wilson Ferreira 
Aldunate, Francisco M Ublllos, Juan E. Pivel De- 
voto. sancionaron un Decreto que dispuso bajo 
similar articulado y contenido al de la fecha, la 
prohibiciôn de toda propagande oral y escrita 
y difusiôn de nolicias sobre paralizaciôn de ser­
vicios pûblicos, paros o huelgas, asi como la 
de reuniones que a julcio de la autoridad pudie- 
ran contribuir a crear un clima de conmociôn in­
terna. Luego en 1967 el Partldo Colorado con 
las lirmas de los seôores Gral. Oscar Gestido. 
Dr. Augusto Legnani. Dr. Héclor Luisi, Gral. An­
tonio Francese. Dr. Ricardo Yanicelli, Manuel 
Flores Mora, Dr. Carlos Manini Rlos, Dr. Armando 
Satragno Bracco, reliera en un nuevo Decreto 
y con casi idêntica redacclôn aquéllas medidas."

Végh Villegas: sin 
responder a

La expectativa que habia despertado 
en los sectores productives comercial 
V de servicios, y en la opiniôn pûblica general, la Oposlclôn «el Ministro 
de Economia y Flnanzas 'falizada e 
miércoles 18 no tuvo, finalmente un 
justificativo, ya que el Ing. ®J®n?U| 
Végh Villegas. si bien trazô a su ui 
cio un panorama alentador, no realizô 
ninguno de los anuncios aguardados.

La charla de Végh —que se realizô 
en el salôn de actos de la Câmara Na­
cional de Comercio. luego de la asam- 
blea anual de la Uniôn de Exportado- 
res del Uruguay— fue seguida con 
atenciôn por un elevado numéro de 
empresarios que. al términp de la di- 
sertaciôn. no podian ocultar su decep- 
ciôn por la ausencia de los referidos 
anuncios. Pauta de ello fue la frase 
que. con levés variantes, emplearon 
quienes se acercaron a Végh para pre- 
sentarles sus saludos: "No se puede 
decir que estemos contentos, aunque 
hay que reconocer la franqueza de su 
exposiciôn". Alguien incluso agregô.

De todas maneras, hubo algunas fra­
ses muy buenas...".

Végh efectuô su dlsertaciôn luego 
de que el flamante présidente de la 
Uniôn de Exportadores, Conrado Olaso 
Marin, planteara que "es necesario to- 
mar decisiones para el futuro: analizar- 
nos y determinar si es que realmente 
interesa al pais la venta al exterior de 
productos con el mayor valor agregado 
posible. Y establecerlo concretamen- 
te: si o no".

Dijo el Ministro de Economia y Fi- 
nanzas que en los ûltimos meses de 
1983 la recuperaclôn econômica se fue 
vigorizando y que espera que en 1984 
ese ausplcioso proceso se consolide. 
En tal sentido, previô para este aho un 
crecimiento del producto de entre 3 y 
5 por ciento, liderado por el sector 
agropecuario, la industrie de exporta- 
ciôn y los servicios.

Adelantô que en brève plazo se da- 
rân a conocer los patrones de expan- 
siôn de los agregados monetarios, en 
especial de los medios de pagos y ex­
presô su deseo de que el déficit fiscal 
—que estimô en un 2,5% del produc­
to para 1984— sea financiado en su 
mayor parte con recursos extraidos 
del ahorro pûblico.

Sobre el endeudamiento de los sec­
tores productivos sostuvo que no ve 
"cômo el Estado podria responsable- 
mente encarar una operaciôn de sal- 
vataje que aumentase" los compromi­
ses que tiene el Banco Central. Afir- 
mô que lo que se puede hacer en esta 
materia "es un manejo mâs eficiente 
e igualltario de las carteras compra- 
das, de modo que la recuperaclôn de * 
esos activos signifique a la vez un ali- 
vio en la situaciôn patrimonial de los 
deudores y una mejora en el flujo de 
ingresos hacia los acreedores". Luego 
de reconcer que "el punto de partlda 
es claramente insatisfactorio", indicé 
que confia "en que pueda alcanzarse 
en corto plazo un mecanismo que con­
jugue estos objetivos aparentemente 
contrapuestos".

DEFICIT DEL EJERCICIO '83

El titular de la conducciôn econômi­
ca informé ademâs que el déficit del 
gobierno central fue de 8.000 millones 
de nuevos pesos en 1983, cifra que re­
présenta un cuatro por ciento del pro­
ducto, ya que éste puede estimarse 
en NS 200.000 millones.

Dijo que a lo largo de 1983 el dé­
ficit fiscal tendiô a agravarse, consti- 
tuyendo "otro elemento desfavorable 
dentro de un panorama ausplcioso en 
sus grandes lineas". Sobre el particu- 
lar acotô que dicha tendencia corn-

expectativas 
prendlô "resultados mejores en el pri­
mer semestre, algo menos satisfacto- 
rios en el tercer trimestre y francamen- 
to insatisfactorios en el ûltimo trimes­
tre de 1983. Sobre esto ûltimo sehalô 
que es una "cosa relativamente nor­
mal", ya que "siempre el ûltimo trimes­
tre es el mâs deficltario".

Al repasar algunos de los resulta­
dos de la actividad econômica del ejer­
cicio '83, expresô el Ministro que a 
precios constantes los ingresos tributa- 
rios disminuyeron un 3,6% en 1983 
respecto a 1982, mientras que los egre- 
sos totales bajaron 15.4%. Destacô "el 
esfuerzo de reducciôn" del gasto, y 
asogurô que el comportamiento fiscal 
mejorô sustancialmente en 1983 on 
comparaciôn con 1982.

Agregô que "tampoco puede desde- 
narse el esfuerzo de recaudaclôn don­
de se observa una merma de sôlo 3.6 
por ciento en el aporte total y de 4% 
en los impuestos internos trente a re- 
ducclones dei orden del 5% en el pro­
ducto y del 15% en la demanda inter­
na para el mismo periodo". Admltlô, 
sin.embargo, que eso tuvo una "con- 
trapartida desfavorable que fue el au­
mento de la preslôn fiscal sobre el sis­
tema productive como parte del pro­
ceso de ajuste global".

"PERSEVERAR EN EL ESFUERZO"

Végh reconociô que "el aho pasado, 
no cabe dudarlo, fue excepcionalmen- 
te duro, lo que se comprende por la 
necesidad de ajuster los grandes de- 
sequilibrios acumulados a lo largo de 
1981 y 1982. En gran parte esa tarea 
se ha cumplido, pero hay que perse- 
verar en el esfuerzo", subrayô.

Opinô que "todo parece indlcar que 
la recesiôn que comenzara a media- 
dos de 1981 toeô fondo en el segundo 
trimestre de 1983, a partir del cual se 
inlcia una tenta recuperaclôn que toma 
algo mâs de vigor en los ûltimos me­
ses de 1983 y que es de esperar se 
consolide en 1984. El indice de desem- 
pleo viene bajando desde abril de 1983 
y no cabe desdenar en los ûltimos me­
ses el efecto favorable de la evoluciôn 
agropecuaria, la buena temporada tu- 
ristlca y el mejoramiento en la rela­
ciôn de precios con los paises veci- 
nos". I .

Végh sostuvo que el comportamiento 
monetario del Banco Central oumpliô 
con holgura las metas del programa 
stand-by con el FMI. El aumento de la 
emislôn fue de N$ 728 millones y la 
pérdida de réservas internacionales do 
U$S 79,3 millones.

Por otra parte, Indlcô que en la ban- 
ca comercial se observô un repunte de 
los depôsltos, luego de varlos meses 
de _caida, aûn en términos nominales. 
Mahifestô que, al parecer, hubo una 
reversiôn de la tendencla déclinante en 
la demanda del dlnero, que perSIstlô 
durante la mayor parte de 1983
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Permanente deserciôn mensuai EXONERATION DE IVA

Mutualistas: déficit del 30%
Las mutualistas tienen mesualmente un 

déficit de entre el 20 y el 30 por ciento y 
en muchos casos el atraso en el pago de 
sueldos del Personal técnico llega a sels 
meses. , J .

e’ présidente de la Càmara de Mutua­
listas, Sr Enrique Clemente, dljo a OPINAR 
que los problemas econômico-financieros 
de las instituciones son realmente graves 
y que es imposible solventar los gastos ex- 
clusivamente con los ingresos provenien- 
tes de las cuotas.

La Càmara elevô en su momento a las 
autoridades nacionales un memorando me- 
diante el cual se propuso que se analizara 
la viabilidad de un programa estruclurado 
por la entidad, que apuntaba a la cobertu- 
tura sanitaria de toda la pobtaclôn y que. 
al mismo tiempo, permitiria financier ei 
funcionamrento del sistema mutuel.

Empero, hasta el momento no se ha te­
nido respuesta. En forma extraoficlal se ha 
dicho que la propuesta era inviable, pero 
no se explicaron los fundamentos de esa 
posiciôn .

El plan de la Càmara consiste en susti- 
tuir progresivamente los ingresos origina ■ 
dos por las cuotas por Ingresos de fondes 
que se formarian con aportes de los be- 
neficiarios y del Estado. En tal sentido, 
se considéra que mediante la retencion de 
un porcentaje a determinarse sobre los 
montos que se abonen por concepto de 
asignaciones familiares. pasividades y sa­
laries (tanto privados como pûblicos). se 
lograrla contar con una importante masa 
dineraria a la que se sumaria una determi­
nada contribuciôn estatal.

Este sistema de retenciones permitiria 
que una amplia gama de poblaciôn que 
hoy no estâ afiliada, se incorpore al siste­
ma. Por otra parte, en el caso de los fun- 
cionarios pûblicos, que en muchos casos 
no cuentan con protecclôn en materia de 
salud, se podrla dar asistencia a todo el 
nûcleo familiar con un solo aporte, ya que 
el sequro para estos trabajadores séria 
exhlusivamente para atenciôn médica y no 
para cubrir subsidios por enfermedad co­
mo ocurre en el sector privado.

Por otra parte, si los fondos as! consti- 
tuidos resultaran Insuflcientes, 1a Càmara 
considéra que se podrla adicionar algûn 
porcentaje sobre la tasa actual del Im- 
puesto al Patrimonio, a efectos de destinar 
esa porclôn a subvenclonar los serviclos.

EFECTOS DE LOS DECRETOS

Consultado sobre cuàl es la situaciôn 
econômico-financiiera actual en compara­
ciôn con la que existla antes de los dé­
crétés que reglamentaron la actividad de 
las instiuciones de asistencia médica co- 
lectivlzada Clemente asegurô que es con- 
siderablemente peor. “Al crearse nuevos 
compromisos en materia asistencial, los 
costos se encarecieron en forma notoria", 
dljo.

Destacô que las medidas en si mismas 
“no son inconvenlentes sino i’noportunas". 
Agregô al respecto que si no habian sido 
impueatas por las proplas instituciones; 
era porque la situaciôn econômica de los 
asociados no permitla financier esos ser- 
vlcios.

Al indlcar que el desnivel entre ingre­
sos y egresos alcanza a una.cifra que os- 
cila entre el 20 y el 30 por ciento, aclarô 
que esto es igual para todas las institucio­
nes, sean chicas, medianas o grandes.

El déficit se produce, por un lado, por 
el encarecimiento de los serviclos y, por 
otro, por los atrasos que se registran en

el pago de cuotas por parte de los afllla- 
dos, consecuencia ïôglca de la diflcll sl- 
tuaçlôn econômica en que se encuentran.

Al respecto opiné que si la recaudaciôn 
ilegara al cien por ciento, posiblemente 
habrla equilibrio entre ingresos y egresos, 
pero esto siempre y Cuando las institucio­
nes se llmitaran a solventar sus actuales 
gastos de funcionamiento. “Aun con el 
clen por ciento de la recaudaciôn no se 
podrlan efectuar mejoras en la infraestruc- 
turà asistencial, lo que es grave en un 
campo tan delicado como el de la salud".

Estableciô también que las obligaclones 
con la seguridad social emergentes de la 
consolidaciôn de deudas constituyen una 
pesada carga para las instituciones. Para 
poder cumpllr con los compromisos con- 
traidos con la seguridad social, las mutua- 
Hstas han debldo recurrir a pagarle un mes 
a un laboratorio y el sigulente mes a otro 
e, Incluso, lo que es mâs Importante, a 
atrasarse en el pago de sueldos, retrasos 
que en algunos casos son de sôlo un mes 
o 45 dias, pero que eh otros Kegan a iôe 
Quatre y hasta los sels meses.

Expresô Clemente que cuando se ana- 
llzaba en en el Consejo de Estado la 
Ley 15.181, la Càmara planteô la necesidad 
de que las instituciones fueran exonéra- 
dasdas del pago de Impuestos y, en par­
tlcular, ' del impuesto al Valor Agregado. 
Esto fue contempiado en el anteproyecto 
elaborado por el Consejo, pero el Poder 
Ejecutlvo éliminé la exoneraclôn del IVA. 
En oficlnas estatales se lés dljo en aquel 
momento que podian obvlar el pago del 
IVA mediante ia importaciôn de los pro- 
ductos, ya que las compras al exterlor no 
estaban gravadas por el impuesto. Pero a 
los pocos dfas las Importaclones pasar.on 
a estar gravadas por el tributo, por lo que 
las mutualistas han tenido que soportar 
dlcha carga impositlva

EVITAR EL MEDICO-TAXI

Clemente aflrmô ademâs que existe un 
problema laboral importante al cual hay 
que buscarle una soluclôn. Sobre el par­
tlcular indicé que hay que evitar la exis- 
tencia del “médico-taxi, favoreciendo la 
circulaciôn médica, a través de un régimen' 
simllar al de los docentes, por el cual el 
ingreso del médico sea directamente pro- 
porcional al nûmero de anos de trabajo, 
mientras que las horas de labor sean In- 
versamente proporcionales a esa antigüa- 
dad. "O sea, que cuantos mâs aftos de 
trabajo tenga un médico, trabaje menos y 
gaffe mâs".

For otra parte, se considéra necesarlo 
rejerarquizar al médico general, median­
te un ûnlco valor para la hora de consulta.

LA GENTE QUE SE VA

Clemente seftalô enfâtlcamente que si 
no hay cablda para los planteamientos 
la situaciôn va a ser mâs grave aûn, ya 
que todo el problema de las mutualistas se 
resuelve con dinero, y como el asoclado 
no tiene capacidad para financier las insti­
tuciones, la soluclôn tiene que venir de1 
otra lado, puntuailzô.

Reconocié aslmlsmo que mes a mes un 
importante nûcleo de personas se borra dé 
las mutualistas. estimândose la cifra en 
un 0.5% mensual. Sobre este punto indi­
cé que ademâs de la situaciôn econômica 
que no permite hacer trente al pago de la 
cuota (o bien, en el caso de los aflliados 
a DISSE, se da como consecuencia de la 
pérdlda del empleo) ha influldo para que 
se produjera una corrida colectiva de las 
Instituciones chicas hacia las grandes, la 
mala difuslôn dada por las autoridades al 
problema del limite mfnimo de aflliados 
(20.000), lo que hlzo que la gente pensara 
que podla quedar sin asistencia nlédlca.

FMI insiste con sus restricciones
El ministre de Economia y Flnanzas, 

Ing. Alejandro Végh Villegas y el pré­
sidente del Banco Central, Cr. José M- 
Puppo, deflnlrân en los prôximos dias 
con los représentantes del Fondo Mo- 
netario Internacional (FMI), las metas 
econômico - financières de carâcter tri- 
mestral para el ejerciclo 1984.

La misiôn del Fondo —que vino en- 
cabezada, como es habituai, por el ex­
pert© francés Christian Brachet— ana- 
liza los resultados del aho 1983.

Segûn trascendiô, si bien los téeni- 
cos del FMI estarian satisfechos con 
el ajuste realizado en el pasado ejer- 
cicio, en el marco de la Carta de In- 
’tenciôn suscrita por el gobierno uru- 
guayo, entenderian necesario mantener 
durante 1984 la politica restrictiva im- 
plantada en 1983.

Fundamentalmente se insistiria en el 
control de las variables monetarias, 
como forma de limitar el crecimiento de 
los precios internos, a la vez que se 
procurarà reducir el déficit fiscal.

En tal sentido los expertos del Fondo 
sostienen que Uruguay no deberia so 
brepasar una tasa de inflaciôn del 30 
por ciento. Esta meta en materia de 
crecimiento de precios al consumo con-

siderada exceslvamente restrictiva por 
los jerarcas del àrea econômica, qule- 
nes aspiran a lograr un abatimiento de 
la Jasa de inflaciôn, pero de manera 
que la misma quede situada en alre- 
dedor del 40 por ciento.

Los mârgenes dentro de los cuales 
podrà moverse la conducclôn econô­
mica en 1984 volyerân a ser, entonces, 
verdaderamente estrechos, como con­
secuencia del compromis© firmado con 
el Fondo en 1983.

Mientras tanto, se aguarda que en la ’ 
primera quincena de febrero el FMI re* 
mita un nuevo giro por alredédôr de 
50 millones de dôlares. Se trata del 
cuarto desembolso del crédito stand-by 
por un total de 410 millones de dôlares, 
concedido por dicho organisme finan­
cière.

Cuando concluya su misiôn en Uru­
guay la delegaciôn del Fondo -—que 
permanecerà en Montevideo entre 10 y 
12 dias— Brachet elevarà un informe 
a las autoridades del organismo sobre 
el comportamiento de las finanzas pû- 
blicas en 1983, tras lo cual se efec- 
tuarâ el mencionado desembolso, que 
corresponde al. trimestre octubre - di­
ciembre.
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4 N$ 2787 cada una

Redaman a la Universidad que 
aumente el monto de las becas

Los usufructuarios de becas de- trabajo 
de la Universidad de la Repùbllca recla* 
man el Incremento de la beca a N$ 2.787, 
para aslmilarla al salarie minlmo naclonal.

Al respecte, émltleron el aigulente co- 
munlcado:

El 14 de diciembre se entregô en la 
Universidad una carta con 200 llrmas de 
becarios que entré como expediente, don* 
de se solicitan las slguientes reivindicacio- 
nés:

1) Que se Incremente el monte de la be­
ca hasta un minlmo de N$ 2.787.00, co- 
rrespondiente al actual salarlo minlmo na­
clonal.

2) Que se redistribuyan los becarios en 
cuanto a las funclones que desempeflan en'

VISITA OFICIAL

Desde el martes visita nuestro pals 
el Ministro de Relaciones Exteriores 
de la Repûblica del Paraguay, Carlos 
Saldivar. Durante su permanencia en 
Montevideo mantiene diverses reunlo- 
nes con el Ministro Carlos Maeso, y 
el miércoles fue recibldo en audiencia 
especial por el Tenlente General Gre- 
gorio C. Alvarez. Informaclones prove- 
nientes de Paraguay indican que el 
viaje del ministro paraguayo tiene un 
sentido emlnentemente comercial y que 
concretamente aspira lograr el uso de 
puertos francos en territorio urugua- 
yo. Paraguay quiere utilizar los puer­
tos de Fray Bentos, Colonia y Nueva 
Palmira como zonas francas para el 
comercio de Ultramar.

CONSEJO DE LA NACION

En los préxlmos dias se reunlrâ el 
Consejo de la Naclôn que tendré co­
mo tema central la deslgnaciôn de un 
nuevo mlembro para la Suprema Corte 
de Justicia. El cargo esté vacante des­
de la designaciôn como Ministro de 
Justicia del Dr. Enrique Frlgerio. No

tareas proplaa de los estudlos cursados.
3) Que por lo tanto el usufructo de la 

beca se constituya en un mérite en el cu­
rriculum del becario.

4) Que las horas de labor diaria se cum- 
plan dentro de un horario libre.

3) Que se compute la licencia de estu* 
diante como trelnta dlas hâblles, y que 
pueda usufructuarse a fines de rendlr prue- 
bas y exémenes la licencia reglamentarla 
generada a la fecha.

Se solicité audlencla con el Sr. Rector 
Interventer.

El Juevea 22 de dlciembre el Rector Luis 
A. Menafra sostuvo una entrevista con re­
présentantes de los becarios donde se dis- 
cutleron los puntos cltados.

se descarta que en la reuniôn de los 
oficiales generales de las Fuerzas Ar- ■ 
madas y los Consejeros de Estado se 
anallcen otros temas relatives a la vi­
da del pals.

CONSEJO DE ESTADO

Las autoridades tienen a estudio una 
profunda reestructuraciôn del Conse­
jo de Estado. Se Informa que en los 
préxlmos sesenta dlas se complemen- 
taré la integracién del cuerpo que ha 
sufrldo en los ûltimos dlas varias va­
cantes al ser designados consejeros 
como Intendentes Interventores en va­
rios Departamentos del Interior del pals. 
Estas vacantes se suman a varias re- 
nunctes presentados y a la destltuciôn 
a fines de 1982 del Dr. Bernardo Ba- 
rrén. Se informé también que el con- 
sejero Antonio Gabito Barrios, susti- 
tuirla en la presidencia del Banco de 
Seguros del Estado al Cr. Federico 
Baum Gonzalez. Tamblén se indica 
que el consejero Gelpl pasarla a ocu- 
par el cargo de Dlrector Naclonal de 
Turismo, subrogando al Mayor Alber­
to Casabô que se haré cargo de la 
embajada en Gabôn. Es intencién del 
Poder Ejecutivo llenar todas las va­
cantes del Consejo de Estado antes de 
que se inlcle el nuevo periodo legis- 
lativo el 15 de marzo del présente aflo.

RECTOR INTERINO

El Dlrector del Hospital de Cllnlcas, 
Dr. Enrique Bolx, quedô encargado In- 
terlnamente del despacho del Rectora- 
do de la Universidad de la Repùbllca. 
Esta medida obedece a que el actual 
Rector Interventor, Dr. Luis Menafra 
comenzé a usufructuar de la licencia 
reglamentarla. Fuentes extraoficlales 
anunciaron que era Inmlnente la de­
signaciôn del Dr. Gonzalo Lapldo Dlaz. 
Cabe seflalar que hace poco tiempo 
en ocaslôn del viaje del Rector Me­
nafra a Japôn, fue deslgnado Interl- 
namente el Dr. Lapldo Dfaz hecho 
que no sucede en esta oportunidad, 
al ser deslgnado el Dr. Bolx, qulen 
dépende jerérquicamente del Decano

a) Con respecto a los sueldos, se puso 
en trémlte un expediente para la Conta- 
durla General de la Naclôn.

b) En una segunda entrevista con el Sr. 
Dlrector de Recursos Humanos Hamlet Re- 
yes. se présenté un formularlo que perml- 
te el traslado de los becarios en caso de 
problemas de horario, de los Interesados.

c) En lo relative a la licencia, el Sr. Re- 
yes ptpmetlô para el dla 15 de enero de 
1984 la publlcacién de una circuler que 
reglamerrte la poslbilidad de fracclonamlen- 
te de la licencia segûn la convenlencla def 
becario.

d) En cuanto a los demâs puntos no se 
ha logrado acuerdo por dlscrepanclas en 
la concepclén de la beca.

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ Siete dias
Interventor da la Facultad de Medllcna. I

COSTO DE VIDA

El Indiciel costo de vida aumentô 
un 51.51 por ciento en el perfado 
comprendldo entre diciembre de 1982 
y diciembre de 1983, segûn un infor­
me de la Dlrecclôn General de Esta- 
distica y Censos. El costo de vida en 
el ûltimo mes de 1983 se Incrementô 
un 11.10 por ciento.

PAYSEE: BASURALES. Y RATAS

"La Intendencla Municipal de Mon­
tevideo tiene proyectado un plan para 
atacar lot problemas creados por loe 
basuralee a fondo con el fin de disml- 
nulrlos a nlvejes mlnlmos", déclaré el 
Dr. Juan Carlos Paysée: Agrégé el tP 
tular de la comuna que "se puede 
aflrmar que se esté montando un gran 
operativo con ese fin", indicé tamblén 
que "las ratas aparecen cuando au- 
mentan los basurales y baldlos. Cdns- 
tituyen un elemento dentro del tema 
basurales. Por ello. proyectomos un 
ataque frontal contra el • basural, que 
no es en si contra él, slno a las con- 
secuenclas que el mismo trae sobre la 
saluai e hlglene de la poblaclôn".

Al dla slguiente de estas declaraclo- 
nes del Intendente Paysée, el dlarlo 
"El Dla". Informé que los roedores ha- 
blan Invadido la propla Intendencla, ca- 
yendo en los tanques de agua del edi-

MEDICAMENTOS

Se otorgô una prôrroga para la pues- 
ta en préctlca en todos sus términos 
la obligatoriedad para las farmacias de 
expedlr sôlo con recelas médlcas to­
dos aquéllos medicamentos que con- 
tengan cualquier tipo de antlbiôtlcos o 
quimioterâpicos. La medida fue adop- 
tada por el Ministerio de Salud Pûbli­
ca el 28 de dlicembre pasado y que- 
da en suspenso hasta que se confec- 
clone un listado.donde se establezca 
en forma concrète cuéles son los me­
dicamentos comprendidos en la reso- 
luciôn. Se acepta asl el pedldo del Cen­
tro de Farmacias dpi Uruguay.

En la Ensenanza
El Ministerio de Educaclôn y Cultura 

Informé en la tarde del lunes que la 
entrevista pedlda por ASCEEP serfa 
concedlda el prôxlmo vlernes 25 a las 
12 y 15 horas. Dicho encuentro habia 
sido solicitado por los estudiantes lue­
go de finalizada la Semana de Setiem- 
bre con el fin de hacer conocer a las 
autoridades de la Enseflanza la posi- 
clôn asumida ante la grave situaclén 
en la que se encuentra el sistema edu-' 
càtivo naclonal. La anterior Mlnlstra Ra- 
quel Lombardo de de Betolaza, nunca 
recibiô a los delegados estudlantiles 
que hablan solio4tado la entrevista, aun­
que si mantuvo un contacte con el Pré­
sidente de ASCEEP, Jorge Rodriguez. 
Alll le manifesté su imposlbilidad de 
reconocer a los représentantes de la 
Asociaciôn, ya que là personerla jurldlca 
de ésta aûn no ha sldo concedida. En 
deflnitiva, el encuentro con la delega- 
ciôn no llegô a realizarse ni siqulera 
a tltulo Personal.

El planteo que llevarén los estudlan- 
tes el prôxlmo vlernes, en caso de 
realizarse la reuniôn, inclulrfa entre 
otros puntos: el cese de la interven- 
ciôn; llbertad de agremiaclôn de do- 
centes, funcionarios y estudiantes; elec- 
ciones universitarlas con la partlclpa- 
ciôn de los très érdenes establecidos 
en la Ley Orgénica de 1958; reimpten- 
taciôn de la Asamblea Naciopal de 
Profesores de Secundaria.

Hoy —o ayer, de acuerdo al dla en 
que circule esta ediciôn —jueves. 19, 
a las 10 y 30 horas, los estudiantes de 
Arquitectura llevan a cabo una concen- 
traciôn para demostrar su rechazo a 
las nuevas medidas impuestas por el 
Decano Interventor y que fueran califl- 
cadas de "nmltaclonistas". Segûn los 
estudiantes de ASCEEP - Arquitectura: 
"A través de estas resoluclones se ata- 
ca la libre elecciôn de Cétedra por los 
estudiantes en el lugar donde résulta 
més Importante para la enseflanza de 
la Arquitectura: los talleres de Ante- 
proyecto. Ataque que se manifiesta en: 
1) los cupos y el régimen de Inscrlp- 
plôn en los talleres; 2) la superposi- 
clôn de los cursos de taller con los 
perfodos de examen y 3) la élimina- 
ciôn del Ingreso condiclonal a talleres 
con una materia previa".

De acuerdo a las mlsmas fuentes, la 
concentraciôn ha sldo decidida en vlsta 
de lo Inconducente y amblguo del dlé- 
logo hasta hoy planteado por el De­
cano Interventor, qulen ha evltado haata 
el momento dar respuesta concrète a 
las justas exlgencias del estudlantado.

El viornes 43, una delôgaclôn de 
ASCEEP se reunlé con el Jefe de Po- 
liclea de Montevideo, Cnel. Washington 
Varela, con el fin de llevarle la pro- 
gramacién del Encuentro Naclonal de 
Estudiantes de Secundaria (ENES). Lue­
go de una extensa charte, el Cnel. Va- 
rela comunlcé a los estudiantes que no 
autorlzaba dicho evento, por tratarse de 
un encuentro'con claras connotaclones 
politlcas.

Es de recordar que el ENES era un 
Intente de eteborar un dlagnôstlco en 
comùn por parte de padres, profesores 
y alumnos sobre te problemética de te 
Enseflanza Secundaria. Séria ésta I» 
primera vez durante te Intervenciôn qur 
se generara una Instancla de encuen- 
tro y dlélogo a ese nivel, en ter que 
particlparlan représentants» de casi to­
dos los Departamentos del pals.

negocio 
llama.

Televisor color 20

En 15 cuotas de

“1.980:
Entrega inicial N$ 5.460.
Total financiado. N$ 35.160.
Precio contado N$ 21.850.
IVA incluido

PHILIPS

Galerla Yaguarôn • Yaguarôn 1377, Loc. 53/55.
Galerla Iguazù -18 de Julio 1265, Loc. 025.
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4 25 anos de la revoluciôn cubana Ope Pasquet Iribarne

Cada pueblo tiene su propia via
politica; construyamos la nuestra

Cuando en enero de 1959 "los barbu- 
dos. de la Sierra Maestra" entraron trlun- 
falmente a La Habana, tras largos afios 
de lucha contra el régimen de Batista, 
se abriô un capftulo de la historfa de Cu­
ba destinado a tener profundas repercu- 
siones en la historia de Latinoamérica toda.

El movimiento inicia^o mucho tiempo 
atrâs —el 26 de julio de 1953— con él 
audaZ pero fallido asalto al Cuartel Mon- 
cada, pareciô al comienzo uno de los 
tantos alzamientos contra una de las tan- 
tas dictaduras latinoamericanas. El joven 
lider de tes guerrilleros de la sierra, Fi­
del Castro, gozaba entonces de las slm- 
patias y el apoyo de los demôcratas de 
todo el Hemisferio —también de Esta­
dos Unidos— que velan en él a la alter­
native constituùionalista y liberal trente a 
la autocracia brutal y corromplda de Ful- 
gencio Batiste,

Poco tiempo después del triunfo de los 
rebeldes, sin embargo, se hizo muy cla- 
ro que en CubB no se habia producido 
"un alzamiento mâs". En la isla que ha- 
bfa sido la ûltima colonia espafiola en 
obtener su independencia y que desde 
entonces —1898— habia vivldo mâs o me­
nos ostensiblemente bajo la égida de los 
Estados Unidos, los vencedores de Ba­
tista intentarfan no el estableclmiento de 
un régimen democrâtico, sino la cons- 
trucciôn del socialismo, desafiando —y de- 
rrotando— para ello la dura y tenâz opo- 
siciôn de la potencia nortefia.

La Revoluciôn Cubana tuvo un impac- 
to enorme sobre todo el continente amerl- 
cano. Un continente que andaba - a los 
tumbos desde la crisis de 1929 y que en 
los afios cincuenta habia llegado -—con 
variantes, por supuesto, en cada uno de 
sus paises— al agotamiento de la industrie 
lizaciôn sustituidora de importaciones a 
la que habia confiado sus esperanzas de 
desarrollo; que .estaba experimentando las 
tensiones sociales y politicas résultantes 
del estancamiento econômico; y que a 
fuerza de golpes habia aprendido que en 
la bûsqueda de soluciones para esos pro- 
blemas era jjeligroso prescindir del visto 
bueno de los Estados Unidos.

En ese contexto, lo de Cuba ténia que 
ser deslumbrador. Y lo fue. Un pufiado 
de hombres jôvenes, conducidos por un 
lider dotado de un carisma extraordina- 
rio, demostraba que para qulenes se atre- 
vleran a empufiar el fusil era poslble de^ 
rribar a los dlctadores prlmero; mante- 
ner a raya al Imperlalismo después; y 
construlr, entretanto, una sociedad socla- 
llsta en la que por fin serfan verdad la 
justlcia, la solidaridad y el blenestar ge­
neral.

Râpidamente, Cuba se transformé en un 
ejemplo que muchos latinoamericanos, y 
especialmente muchos Jôvenes latlnoame- 
ricanos, desearon imitar. Desde la Isla se 
predicô con fervor apostôllco el evange- 
Ifo revoluclonario a las Izquierdas del con-* 
tlnente; en algunos casos —como Vene­
zuela por ejemplo— se llegô, mâs allâ de 
<a mera prédlca, al apoyo directe; en 
otros casos, empero, como el de Uruguay, 
un hombre destinado a convertlrse en mâr- 
tir y leyenda de la Revoluciôn, "Che" Gue- 
vara, advertfa a qulenes fueron a escu- 
charlp al Paranlnfo de la Universldad en 
1962 que era preciso mantener el rêgi- 
men democrâtico de que entonces gozâ- 
bamos "porque cuando se dispara el pri­
mer tiro de una revoluciôn no se sabe 
cuando se dispararâ el ûltlmo, ni quiên lo 
dispararé".

La advertencia, empero, fue desolda. Y 
aquf también, como en muchos otros paf­
ses de América, los afios sesehta trajeron 
conslgo movlmientos guerrilleros que en 
algûn momento llegaron a parecer Incon- 
tenlbles. De punta a punta, el continente 
ardlô. Las metralletas conqulstarfan la Jus- 
tlcla social que la despreclable "legail-

dad burguesa" no podrfa Jamâs lograr. El 
empleo de la vlolencla como medio que- 
daba asi Justlflcado por los fines qw a 
través de ella se alcanzarfan. Tampocd Im- 
portaba desestablllzar gobiernos constitu- 
clonales cuya cafda habrla de slgniflcar 
también la cafdâ de los derechos huma­
nos y sus resoectlvas garanties; se tra- 
taba de derechos meramente formales, de 
câscaras sin contenldo, de debllldades 
burguesas que nada significaban para ios 
autêntlcos revoluclonarios...

Y asi, el comienzo de la década del 
setenta fue para varlos paises de Amé­
rica una alborada de color rojizo en la 
que brillaba, solltarla y safiera, la estre- 
lla del pabellôn cubano.

Velntlclnco afios después de aquel enero 
de 1959, mucho ha camblado América.

Cuba algulô su camlno. Tras derrotar a 
Batista. Fidel Castro asumlô el poder y des­
de entonces lo retiene. Su figura entronl- 
zada y patriarcat résulta as! tlplca de esa 
Latinoamérica de caudillos y dlctadores vi-

talicios a la que apenas cubre un delga- 
do barniz de civlllzaciôn polltlca; pero tie­
ne poco que ver —parece Imposible ne­
garlo— con ’a idea de la despersona'lza- 
clôn del poder a la que la utopla soclalls- 
ta no puede renunclar.

El estab'ecimiento de la "dictadura del 
pro^etarlado" trajo conslgo, obvlamente, la 
supreslôn del pluralisme politico. Lo cual 
teôrlcamente y en principlo fue admlslble 
para muchos, hasta que los casos concrè­
tes lo fueron haciendo menos dlgerlble. 
Asi, la humiliante autocrltlca del poeta cu­
bano Heberto Padllla en 1971 aparejô la 
censura de muchos prestlglosos Intelectua- 
les que hasta entonces habian respaldado 
fntegremente a la Revoluciôn.

La construcciôn de la économie socla- 
llsta experlmentô también, como es noto- 
rlo, serlos trasplés, que sôlo pudleron su- 
perarse gracias a la generosa ayuda que 
la Uniôn Sovlétlca prestô y slgue prestan- 
do permanentemente a la Isla (la revista 
"Newsweek", que en su ediciôn del 9/1

publies un extenso reportaje a Fidel Cas­
tro, sefiala que la asistencia sovlétlca a 
Cuba se estima en unos cuatro mil mlllo- 
nes de dôlares anuales, lo que representa- 
ria la mitad del presupuesto que la URSS 
dedica a la ayuda exterior). Pero por otra 
parte, es también cierto que Cuba ha eli- 
mlnado prâctlcamente el analfabetismo; 
que su sistema .dè’salud pûblica, gratuito 
y de primera calfdad, ha logrado elevar 
sensiblemente el nlvel sanitarlo de la po- 
blaciôn; y que, aunque el ingreso anual 
por habitante es relativamente bajo (unos 
mil dôlares), la isla es el segundo pais del 
continente en lo que respecta al consumo 
de alimentos por habitante.

En el piano Internacional,. Cuba logrô 
afirmar su independencia trente a los Es­
tados Unidos —lo que le exiglô en algûn 
momento resistlr una invasiôn- armada, 
como la que se produjo en 1961 en Bahia 
de Cochinos— bien que al precio de una 
dependencla creciente de la URSS que 
obligô a La Habana, por ejemplo, a res- 
paldar a Moscû cuando invadlô Ohecos- 
lovaquia en 1968 o mâs recientemente Af- 
ghanistân.

Pese a todo. parece claro que a Castro 
le fue mucho mejor que a la mayorfa de 
quienes intehtaron seguir sus pasos en sus 
respectives paises. Porque aquella "Lati­
noamérica en armas" que propiclô la OLAS 
terminô siendo el continente de la "segu­
ridad nacional"; los gobiernos constltucio- 
nales que cayeron no fueron reemplazados 
por regimenes soclalistas sino por regime- 
nes militares, que no se abocaron por cier­
to a la construcciôn de la sociedad sin cla- 
ses sino a la aplicaclôn de recetas econô- 
micas neoliberales que aumentaron la con- 
centraciôn del ingreso y la dependencia 
del exterlor. Todo esto trajo conslgo. ade- 
mâs, profundas herldas infllgidas a nues- 
tras socledades, que aûn no han cicatrl- 
zado y cuyas secuelas hemos de seguir 
sufriendo, quizâs por mucho tiempo.

Esta es la perspective que no podemos 
soslayar cuando miramos la que pasô en 
América al Influio de la Revoluciôn Cuba- 
na, porque es la perspective definide por 
nuestre clrcunstencie naclonel. Después de 
todos estos efios de sufrimienta y de do- 
lor, tenemos le obllgeclôn de heber apren- 
dido lo que velen el Esteda de Dereoho y 
le Constltuclôn, los derechos humenos y 
sus garenties, el sufraglo libre como medio 
de quitar y poner gobernantes. Tenemos 
que haber aprendido, en suma, que el fin 
no lustlflca los medios, y que por el con­
trario son a menudo los medios los que 
ennoblecen el fin que a través de ellos se 
perslgue.

Por cierto, con la vigencia del Estado de 
Derecho no es suficlente. Otra de las lec- 
clones que tenemos el deber de haber 
aprendido es la de que si ese edlficlo juri- 
dico no se apuntala con desarrollo econô­
mico y Justicla social, se agrleta y corre 
serio peligro de derrumbe.

No podemos Ignorer, tampoco, que la 
lucha por el desarrollo con justicla social 
nos llevarâ Irremedlablemente, si es genul- 
na, a chocar con Intereses extranjeros a 
los que no les preocupa la suerte de nues­
tra comunldad .naclonal sino el cumpll- 
mlento de nuestras obllgaclones flnancle- 
ras, sea como sea y cueste lo que cueste.

Pero por enclma de todo esto, Inslstl- 
mos, debemos entender que tenemos un- 
camino propio para dlrlgirnos hacia nues­
tras metas. Y el camlno urugayo no es el 
cubano, ni el argentlno, ni el brasilefio, ni 
nlngûn otro que no sea el nuestro: el de 
las urnas, el de la vigencia plena de la 
Constltuclôn, el del Derecho. El camlno 
que el propio "Che" Guevara nos reco- 
mendaba que no abandonâramos...

Velntlclnco afios después de aquel ene­
ro triunfal de 1959, mucha agua ha corrldo 
bajo los puentes. Mucho se ha dicho y se 
dirâ todavia, a favor y en contra, de la Re- 
voluclôn Cubana. Nosotros, como demô­
cratas y liberales en lo politico, tenemos 
con ella una dlscrepancia de principlo e 
insalvable, porque el régimen que desde 
hace 25 afios conduce Fidel Castro no es 
democrâtico ni es liberal, Pero por enclma 
de dlscrepancias, creemos que nadie pue­
de desconocerle a Cuba el mérlto —y el 
coraje— de haber seguido un camlno pro­
pio. Con ese rasgo podemos y debemos 
Identlficarnos. Slgamos también. nosotros 
nuestro camlno. Que no es el de la me- 
tralleta sino el del sufraglo y la democra- 
cla, la democracla a secas, tal como la 
hemos entendldo, sentido y practlcado 
siempre en el pafs.



12 • ANALISIS INTERNACIONAL Montevideo • Jueves 19 de Enero de 1984

A 25 anos de la revoluciôn cubana •

Cara y cruz de un hecho historico
—iCômo resumlrla usted, desde un 

punto de vlsta hlstôrlco, la sltuaclôn de 
Cuba antes del advenlmlento de la Re* 
voluclôn?

—Creo que para Interpretar la revolu­
ciôn cubana hay que tener muy en con- 
sideraciôn los ant'ecedentes, el proceso 
histôrico vivido por el pals. Dentro de un 
cuadro general de América Latina, ese 
proceso tiene caracterlstlcas muy parti- 
culares. Esencialmente, lo que podemos 
considerar como la domlnaclôn absoluta 
del imperiallsmo norteamericano sobre to­
da la estructura del pals. No tenemos que 
olvidarnos de un hecho: Cuba hace su 
revoluciôn por la independencia a fines 
del siglo pasado, contra Esoana. Estados 
Unldos aprovecha la coyuntura para In­
tervenir en Cuba. De ese conflicto resul­
tan la derrota de Espafla, el reconoci- 
mlento de la independencia de la Isla, y 
a su vez la dependencia ante Estados 
Unidos. Esta se manifiesta en la ocupa- 
ciôn norteamericana de la isla y luego en 
lo que se denominô la "enmienda Platt", 
la obligaciôn que tuvo Cuba de poner en 
su Constituciôn una dlsposiclôn aprobada 
por el goblerno norteamericano en ia 
cual facultaba a Estados Unidos para In­
tervenir en el pais en todas las coyuntu- 
ras que io considérera necesario, en que 
viera afectados sus intereses o decidie- 
ra que en la isla no exlstla la tranquili- 
Jad necesaria.

Eso slgnificô que prâcticamente todos 
•os gobiemos que exlstieron en Cuba 
fusran gobiemos puestos y sacados por 
Estados Unidos. Hay otro elemento im­
portante a tener en cuenta: que esta "en­
mienda Platt" fue derogada por F. Fran­
klin Roosevelt en 1934, cuando inicia su 
polftica de buena veclndad. Pero queda 
en pie que toda esa acciôn polltica nor­
teamericana facilité la Inversiôn nortea­
mericana en la Isla. Todos los sectores 
fundamentales de la economla del pals 
quedaron en manns de empresas nortea- 
mericanas, desde las empresas azucare- 
ras, hasta las empresas industriales, las 
refinerlas de petrôleo, los transportes... 
en suma, los sectores vitales de la eco­
nomla. Habria que agregar otro hecho 
évidente: que Cuba se transformé, tam­
bién con Inverslones norteamerlcanas 
esencialmente, en un centro de placer y 
turismo para los norteamerlcanos. Alguien 
ha dicho, y con buenos argumentes, que 
'os puritanos norteamerlcanos Instalaron 
su prostlbulo en Cuba.

Algunas cifras 
de la Cuba de hoy

—De acuerdo con datos de las Na- 
ciones Unldas, Cuba tleno una renta 
anual per câplta de 800 dôlares, lo que 
la situa como una do las naciones més 
nobres de Lallnoamérica, junto con 
Haiti, Honduras, Bollvla y Nicaragua.

■—Segûn las mismas fuentes el eub« 
sldio sovlétlco a la economla cubana 

.alcanza a casi el 25% del producto 
naclonal bruto.

—En 1958, el 68% de las exporta- 
ciones cubanas iban al mercado es- 
tadounidènse; 20 afios después la Uniôn 
Soviética absorbla el 69% de dichas 
exportaciones. En 1958, el azûcar re- 
presentaba el 78% de las exportacio­
nes; 20 afios después, el 90%.

—El presupuesto militar cubano es de 
casi el 10% del producto naclonal bru­
to. Sôlo la Uniôn Soviética y paises en 
guerra como Irân, Israël, Siria, gastan 
mâs del 10% de sus recursos en su 
presupuesto ml itar. (Espafia, por ejem- 
pio, gasta el 2%, Francia y Gran Bre- 
tana, el 3,5%, los EE.UU.. el 6%). Pero 
Cuba mantlene 40.000 hombres arma- 
dos en Angola, Etiopla y otros paises 
africanos. .

Va hace 25 afios de la revoluciôn cubana. Un cuarto de siglo parece 
ser un lapso suficiente como para hacer un luicio màs desapasionado. 
Para que nuestros lectores tengan la intormaciôn necesarla para, oplnar 

por si mismos, a la columna de Ope Pasquet de la pâglna anterior,- hemoa 
agregado este reportaje al protesor Germàn D’Ella, 67 afios, de amplia 
y reconocida trayectoria en Ensefianza Secundaria y en la Unlversidad, 
autor de diverses e importantes trabajos sobre historia contemporônea.

Y agregamos, por nuestra parte, algunos recuadros estrictamente informatives, 
tomados de la revlsta espafiola "Cambio 16"

Paralelamente a esos hechos, que crea- 
ron una dependencia absoluta, fue évi­
dente a lo largo de todo el ciclo que los 
gobiemos establecldos en Cuba con el 
beneplécito norteamericano fueron dicta­
toriales.

—éNo hubo excepclones?
—Hubo una sola tentative, el goblerno 

de Grau San Martin, que desde el pun­
to de vlsta Personal fue de una austerl- 
dad absoluta. Fue quien sucediô a Ma- 
chado después de su calda. Pero cayô a 
su vez por falta de reconocimiento del 
goblerno norteamericano. Y en ese proce­
so se da el surglmlento de Fulgenclo Ba- 
tlsta como hombre fuerte del ejército. De 
sargento que era durante la calda de 
Machado ascend'ô hasta ocupar la cûpu- 
la del poder militar, para llegar a estabb- 
cer, directa o indirectamente, una de las 
dictaduras mâs brutales que ha conocldo 
América Latina: persecuciôn despiadada, 
desaparlciôn de opositores. A ello se 
agrega una caracterlstlca de casi todos 
•os gobernantes de esa época: la corrup- 
ciôn administrative y el enriquecimiento 
Personal mlentras se mantenla a las gran­
des masas populares en la miseria mâs 
absoluta.

Eso fue generando una resistencia, so­
bre todo en los sectores universltarlos. La 
Juventud estudiantil tuvo muchas vlctlmas 
en la lucha conta esa dictadura. Y ese 
fue el movlmlento que hlzo intentes de 
provocar la calda del régimen, que ana- 
lizados histôricamente demuestran una 
gran falta de experiencia; el asalto al 
cuartel Monrada, por ejemplo, por parte 
de Fidel Castro y sus companeros.

DE LA SIERRA A LA HABANA

—La clase obrera tamolén habia Inlcla- 
1o un prcceso de lucha por sus reivln- 
licaciones, pero separada de esa co- 
rriente unlversitaria: recorrleron caminos 
separadoa en términos generales. De ellos 
se derivô, ya en la cmigraciôn de Castro 
y otros Intégrantes después del Moncada, 
el esfuerzo por desencadenar un proce­
so revolucionario dentro de Cuba, que 
'ue el detembarco en Cuba y el comien- 
zo de la guerrilh en la sierra. Fue una 
experiencia muy trascendente. en cuanto 
puso en evidencia un hecho: hombres sin

experiencia alguns y con escasez de ele- 
mentos para la acciôn que se proponlan 
revelaron por una parte su habilidad en 
la conducciôn del proceso y, sobre todo, 
la resistencia pooular a la dictadura de 
Batista. El campesinado apoyô este mo- 
vimiento y es lo que hizo posible su 
♦riunfo. Fue una base de pueblo campe- 
slno la que le dio el respaldo.

Esa dictadura, tan dura, pero tan co- 
rrupta, no encontrô respaldo fuera del 
ejército, un ejército profeslonalizado al 
naximo pero sin base popular alguna. El 

régimen fue cayendo en el aislamiento, 
hasta que se produjo la huida de Batista, 
el 1? de enero de 1959, y el acceso al 
poder de Fidel Castro.

Creo que este movimiento revoluciona­
rio tuvo como caraclerlstica esencial esa 
ralz de apoyo campeslno. La entrada en 
La Habana ya abre otra etapa. Alli van a 
aparecer corrientes que ya estaban inte- 
gradas, para culm nar el proceso. Fue a 
partir de la sierra una conquista graduai 
del territorio cubano para cercar a Batis­
ta en La Habana v provocar su calda.

—cQué slgnificô, en el momento Inme- 
diatamente previo y posterior a ese triun- 
fo, la revoluciôn cubana para América 
Latina?

—Tuvo una pmfunda repercusiôn. Fue 
una revoluciôn liberadora: la masa de 
pueblo de toda América encontrô en esa 
revoluciôn la concreclôn de asplraclones 
absolutamente frustradas por las fuerzas 
de domlnaciôn exlstentes en distintas 
éreas. La slmpatla fue évidente. A su vez 
el movimiento tiene caractères ideolôglcos 
muy partlculares. No se puede hablar a 
mi julclo, en ese momento, de una expre­
slôn determinada de reforma social a fon­
do, de un planteamiento de élimination 
del régimen capitalista. Eso se fue dando: 
nay una dialéctica en el proceso. Y hay 
puntos do referencia: en el aflo ’59 Fidel 
viene a Buenos Aires, a la Conferencia 
Panamerlcana, y su planteamiento es un 
planteamiento de reformas. Pide o exige 
•a colaboraclôn norteamericana, a través 
de los créditos pertinentes, para iniciar 
una etapa de desarrollo de todo el conti­
nente latinoamerlcano. Desde luego en la 
revoluciôn hay la asplraciôn a reformas 

? estructura, que ya figuran en el famo-

so Jlscurso "La h’storla me absolverâ". Y 
’^ds reformas comienzan, que es lo que 
üeva al enfrentamiento con los Estados 
Unidos. Alll se produce una dialéctica que 
puede slntetlzarse en hechos: reformas g 
Inlciativas de Fidel, reacciôn norteameri 
cana trente a un goblerno que no domin. 
v aoiicaclôn de medidas polltlcas y eco 
nômlcas.

Lo primero fue 'a dismlnuciAn de la fa- 
mosa cuota de azûcar, que Estados Uni­
dos Importaba de Cuba, siendo que el 
azûcar es el eje de la economla cubana.

LOS ERRORES DEL TIO SAM

—En su oplnlôn, zesas medidas fueron 
Inévitables o constltuyeron un error por 
parte de Estados Unidos?

—Creo que se encuadran en la dialéc­
tica de relaciones de un pals dependiente 
con la metrôpoll. Reformas que se hacen 
y 3anciôn del centro de poder para oblr 
gar a que el goblerno modifique su po­
lltica. Desde el punto de vista polftico son 
un error por cuai ‘o en lugar de procu- 
rar un acercamlento constltuyen una hos- 
tilizaciôn que aumenta el enfrentamiento. 
Como consecuencla. ocurre que el go- 
bierno cubano tiene que importer petrô­
leo, pero carece de recursos econômlcos, 
porque las divisas que obtenla de Esta­
dos Unidos dismiruyen, y enfonces busca 
créditos en la URSS, importa petrôleo de 
la URSS. Pero las refinerlas que existlan 
en Cuba eran norteamerlcanas, y senle- 
gan a refinar ese petrôleo. Enfonces la 
respuesta es la expropiaciôn de las refi­
nerlas.

—4 De modo que la necesldad econô* 
mica fue provocando el vuelco Ideolôglco?

—Exacto. Las medidas que va a ir to- 
mando Fidel ante la actitud de Estados 
Unidos van a ir creando un enfrentamien­
to muy duro. Otro hecha es que tanto la 
oligarquia cubana como el ejército, todo 
el andamiaje represlvo de Batista, se van 
râpidamen’3 de Cuba, se instalan en Es- 
•ados Unidos. Miami se transforma en un 
centro cubano de conspiraclôn, y se Inl- 
cla algo crucial para la hisotrla de Cuba. 
Se trata de la preparaciôn por parte de 
Estados Unidos de la Invaslôn de Cuba 
para provocar la calda de Fidel, a través 
de un ejército mercenario de cubanos 
emigrados, preparado, organizado y en- 
trenado en Centroamérica en el periodo 
de Eisenhower. Eso culmina en el aflo '61 
con la Invaslôn de la bahla de Cochlnos.

—?.En ese momento era fuerte la ln- 
fluencla de la URSS?

—Aûn no. Habia un vlnculo econômlco. 
En el libro Los mil dias, de Schlesinger 
se cuenta el desarrollo de la preparaciôn,

(Continua en la pég. eigulento)

Libertades 
y Constituciôn
La Constituciôn socla'lsta, vigente en 

Cuba desde 1976, tiene una peculiar 
concepclôn de las libertades y los de­
rechos Individuales. Veamos, apenas, 
dos ejemplos, referidos a la libertad de 
expresiôn y a la libertad de rellgiôn.

El art. 52, establece: "Se reconoce a 
los cludadanos llbertad de palabra y de 
prensa, conforme a los fines de la so­
ciedad socialista".

El art. 54. a su turno, dispone: "Es 
ilegal y punible oponer la fe o la creen- 
cla religlosa a la revoluciôn".

Como para extranarse que Fidel Cas­
tro haya dicho, textualmente, que "Toda 
crltica es oposiciôn y toda oposlclôn es 
contrarrevoluclôn".

Amnesty
En su informe anual correspondlente 

a 1983, Amnesty International denuncla 
el fusilamiento de veintinueve cubanos 
acusados de conspirer contra el réal- 
men de Fidel Castro.
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Cara y cruz de

un hecho histôrico

(Viene de la pég. anttrlor)

a “través de Eisenhower y Kennedy, de la 
fuerza Invasora y el fracaso final. Este ré­
véla dos hechos: por un lado el error 
politico de pensar que la invasiôn iba e 
provocar la rebeliôn popular contra Cas­
tro, En vez de eso hubo solidaridad po­
pular con él, y enfrentamiento colectivo 
de 1os invasores. Eso provocô la definiti- 
va consolidaciôn del régimen. Y alli jf, 
frente al abierto hostlgamiento mllitar de 
Estados Unidos. F!del busca el apoyo de 
la URSS, que canallza a través de la Im- 
plantaciôn de un régimen marxista-leni- 
nista, integrândose al esquema de divislôn 
y poder mundial.

—^Eso Impllca una Inmediata depen- 
dencla,

—Hasta cierto punto si. UQ^-dependen- 
cia creada, no lo oividemôs, por el blo- 
queo total de Cuba, a través de la rup- 
tura polftica y econômica, qué la hacen 
quedar totalmente aislada, y buscar la sa- 
lida a través de las relaciones con -M 
bloque comunista.

UNA ECONOMIA 
SUBDESARROLLADA

—iA qué podrla atrlbulrso el hecho de 
que a varies aftos de ese nuevo vinculo 
la économie de Cuba slga enfrentada con 
graves problemas, que lo hacen segulr de* 
pendiendo casi excluslvamente del azû- 
car, y que sea Incluso un carga econô- 
mlca para la URSS?

—Cuba, que fue totalmente dependien.e 
de Estados Unidos en su etapa capitalls- 
ta, tiene todas las fallas de las econo- 
mlas subdesarrolladas. No hay industrias, 
todo dépende da la importaciôn del ex* 
terior, y esté el monocultivo de azûcar, 
que va a ser el instrumento bâsico de 
los Intercambios. Hubo un intento de Inl- 
ciar un proceso de industrializacién ace- 
lerado, que fracasô por falta de solidez oe 
los planes, y sigHficô una consiguiente 
marcha atrés y una nueva planificaciôn, a 
mâs largo plazo. A eso se agrégé la re­
forma de estructuras, que como toda re­
forma importante, por mala planificaciôn 
o, como lo indlca la experlencla histôrica, 
porque todo gran cambio provoca de in- 
mediato retracciones de diversa Indole, 
retrasô el desamllo econômico. En ese 
olano Cuba tomô medidas muy trascen- 
dentes y muy râp:das: reforma urbana y 
reforma agraria de fondo, y un tercer ele- 
mento, a ml Julclo el mâs trascendental 
el desarrollo de la alfabetizaciôn y de la 
cultura.

—4Qué rasgos caracterlzaron a su jul- 
cio las figuras de Fidel Castro y el Che 
Guevara? &Hubo alguna otra personalidad 
de la mis ma estatura?

—Ellos fueron los personajes clave. Hu* 
bo otro hombre, Camilo Cienfuegos, que 
podrla haber tenido gravitaciôn, pero de- 
sapareciô en un accidente de aviaciôn. 
En cuanto a Castro y el Che se manifies- 
tan ideolôgicamente de modo dlstinto en 
los comienzos de la revoluciôn. El Che 
es un hombre con una definiciôn ideolô- 
glca muy Clara desde el principlo. Fidel 
fue cambiando a través de sus actos y 
del anâlisis de la problemâtica del pals, 
hasta definirse por el marxismo-leninismo. 
Indlscutiblemente el centro, el carisma de 
la revoluciôn estuvo en él. Entre otros 
'actores Influla el hecho de que como je- 
fe de gobierno, y con todas las dlficui* 
tades que habia era un hombre que sa- 
Ifa, se metla en granjas y vivlendas, con- 
/ersaba con la gente, le tomaba el pulso 
a la opiniôn popular, para luego actuar.

—iSe han mantenldo hasta hoy esas 
caracteristlcas?

—Hay que tener en cuenta que todos 
■os jûicios que estoy formulando en bue­
na medida responden a una literatura ya 
un poco anticuada. Por la situaciôn de 
nuestro pals, donde no llegan libros que 
permitan mantenerlo a uno informado de 
lo que ocurre en el mundo, yo no podrla 
abrir un juicio acerca de cuâl es la ver- 
dadera situaciôn de la revoluciôn cubana 
en este momento.

—Ese papel clave de Fidel Castro den-

veles, como la economfa privada, capl- , 
talista.

tro del régimen, ino lo hace depender de 
eu figura? ^Qué efectos podrla tener su 
desaparlciôn?

—Ese es uno de los aspectos mâs gra­
ves a considérer. Ante todo quiero acla- 
rar que yo, en mi concepciôn ideolôglca, 
filosôfica, no comparto el marxismo-leni­
nismo. Creo que el pluralismo politico es 
una necesidad vital para los pueblos. No 
comparto la idea del Partido ûnlco. En la 
revoluciôn cubana la figura de Fidel, con 
un carisma excepcional, ha jugado un 
papel fundamental en la consolidaciôn del 
régimen, sin perjuiclo de que tal consoii* 
daciôn se ha ido afirmando cada vez mâs 
en virtud de ias reformas de estructuras 
econômicas y sociales que le han dado 
al pueblo una vivencia de la revoluciôn 
que no es una palabra sino que es là 
educaclôn. la vivionda, algo diarlo, Inme- 
diato. Pienso que en estos afios el régi- 
men tiene que haber estructurado un apa* 
rato politico que le permita salvar las 
contingencias de una desgracia como la 
que séria para eilos la muerte de Fidel..

EL PESO DE LA URSS

—En el momento de la famosa crlsls 
de los cohetes soviétlcos, ise podrfa ha­
blar alli de un Intento por parte de la 
URSS de hacer algo aemejante a lo que 
Estados Unldos habia hecho con sus ba­
ies mllltares?

—A mi juicio s'. Ademâs la URSS re­
tiré los misiles pesando por enclma de 
Cuba, haciendo un trato dlrecto con Es­
tados Unidos, sin consultar ai gobierno 
cubano.

—De acuerdo a la Informaciôn de que 
usted dlspone, ^considéra que séria po* 
sible que Cuba, a medlano o largo plazo, 
pudiera abandonar la ôrblta de la URSS?

—Creo que la situaciôn de Cuba en 
ese piano estâ cnndiclonada por las re­
laciones internacionales y el confllcto 
URSS-Estados Unldos. En este momento, 
Cuba, con su estructura, tiene que estar 
oensando que el abandono de ciertos 
respaldos puede Ihvarla a lo que le estâ 
pasando a Nicaragua: a la abierta Inter- 
venciôn norteamericana. Porque Nicaragua 
no es un pais marxista-leninista, estâ en 
un perfodo de renovaclôn y reformas so­
ciales, pero con e> respeto de las estruc­
turas del capitalisme en determinados ni*

PRESOS POLITICOS Y VIOLENCIA
—^Cuâl es su opiniôn acerca del tema 

de los presos polltlcos en Cuba?
' —En este momento no me atreverfa a 
abrir opiniôn en cuanto a nûmeros, por 
<alta de informaciôn. Creo que no deben 
de ser muchos. En el proceso de las re­
laciones con Estados Unidos, cuando se 
permltlô la salida de émigrantes, se fue 
mucha gente que no les interesaba tener 
dentro del pais.

—^Qué papal desempefiô la vlolencla 
on el proceso que estamos conslderando?

—El triunfo de la revoluciôn fue un he­
cho vlolento. Hubo una manlfestaciôn In- 
medlata de vlolencla interna canallzada, 
en cuanto a los grandes procesos que so 
hicieron contra los hombres de Batista. 
Después de ese perfodo, salvo algùn he­
cho aislado, hay una estabiiizaclén y el 
uso de ta vlolencla interna desaparece 
del escenario cubsno. Estâ el otro hecho: 
el apoyo que Cuba puede haber prestado 
a movimlentos revolucionarlos, como fI 
caso de Angola. Aquf se trata de una par- 
tlcipaciôn activa en la ayuda a otra re- 
voluclôn que estâ slendo agredlda por 
fuerzas externas, concretamente Sudâ- 
fnca. .

—4Y en cuanto a esa dlfuslôn general 
—en América Latine, en Italla— que ha 
habldo de la vlolencla en el mundo?

—Hubo un fenômeno latinoamerlcano, 
que fue despertado por la revoluciôn cu­
bana: la Imitaciôn del proceso cubano sin 
tener en cuenta la coyuntura internacional 
ni las caracteristlcas nacionales de cada 
pais. En lo Personal, tengo un punto de 
partida: soy ab-solu-ta-men-te contrario a 
■a vlolencla, Jamâs en ml vida he mane- 
Jado un arma. Creo que la estrategia de 
la guerrilla no tiene viablildad para cam- 
hiar las estructuras de estos pafses. Pien­
so que la lucha democrâtlca es el caml- 
no, que va a ser muy duro, pero que es 
el camlno a través del cual se pueden 
consolidai los cambios. Y que las refor­
mas no se pueden hacer de un dia para 
otro. Los cambios que hay que Ir planl- 
flcando requleren mucho anâlisis, mucho 
•^studio y gradualidad, para no provocar 
mayores contradicciones que las que ya 
estamos viviendo.

Testimonio de 
Armando
Valladares

Tras veintiun afios de prlsiôn en La 
Habana, acusado de actividades anti- 
rrevolucionarias por el régimen comu­
nista cubano, Armando Valladares fue 
puesto en libertad a fines de 1982 por 
mediacién del Présidente francés Fran­
çois Mitterrand.

A propôslto dé los 25 afios de la 
revoluciôn cubana, ha dicho Vallares 
en una extensa nota publicada recien- 
temente en la revista espanola Cam­
bio 16:

“No es posible permanecer en el po­
der durante ese tiempo apoyado en los 
tanques, en las bayonetas y en el te- 
rror de la poliefa politica sin que se 
violen los derechos humanos. Esto, ni 
los mâs comprometidos defensores de 
la barbarie que comete Castro contra 
mi pueblo, pueden negarlo".

“Todas las libertades han sido su- 
primidas, la libertad de expreslôn, la 
de pensamiento, la libertad religiosa, 
la de organizar o former un sindicato 
independiente, la de locomociôn den­
tro del propio territorlo y hasta el de- 
recho a salir de la cârdel al cumpllr 
la condena".

“Segûn célculos muy conservadores 
la cifra es de unas 40.000 personas 
fusiladas en Cuba desde que Castro 
asumlô el poder en 1959..." "Yo mis­
mo fui condenado a treinta afios de 
cârcel ûnicamente por expresar ideas 
contrarias al marxiamo, en un proceso 
anormal en el cual no pudo aportarse 
una sola prueba en mi contra...".

"En estos. momentos hay 11 tribuna- 
les provinciales que imponen la pena 
de muerte en Cuba, y en la fortaleza- 
prisiôn médiéval de La Cabafia, en La 
Habana, funclona un tribunal especial 
de seguridad que se dedica, principal- 
mente, a juzgar a disidentes polfticos 
y activistas de los derechos humanos".

“En estos momentos hay unos cua- 
renta condenados a muerte por presun- 
tos delitos polfticos en el llamado “pa- 
bellôn de la muerte" de la prlsiôn Com- 
binado del Este, de la cludad de La 
Habana".

“Tanto las fuerzas de la Seguridad 
del Estado como de la Poliefa comûn, 
tienen poder para arrestar a los clu- 
dadanos por simples sospechas o de- 
nuncias encubiertas y mantenerlos ba- 
jo proceso de Investigaciôn e Interro- 
gatorio durante un tiempo ilimitado". 
"Ademâs, por iguales procedlmientos 
Inlcuos se encarcela (a las personas) 
por afios, en virtud de la Ley de pe- 
llgrosldad predelictiva, que se encuen- 
tra siempre a mano de las fuerzas re- 
presivas para privar de libertad, sin 
que medle proceso judicial alguno... 
Esta violaciôn constitucional de los de­
rechos humanos estâ plasmada en los 
artfculos 76 y 77 del Côdlgo Penal...".

"Producto de toda esta situaciôn y 
de que los tribunales de justlcia cu- 
banos son meras pantallas de los de- 
signios del Ministerio del Interior, la 
poblaclôn penal de Cuba llega en es­
tos momentos a unos ciento treinta mil 
ciudadanos privados de libertad, de los 
cuales unos catorce mil son prisione- 
ros polfticos. Solamente en la prlsiôn 
del Combinado del Este, de La Haba­
na, hay unos doce mil presos y en esta 
misma provincia existen catorce câr- 
celes mâs. En todo el pais, entre las 
prisiones, las llamadas "granjas correc- 
cionales" y los campos de concentra- 
ciôn, hay unos doscientos estabieci- 
mlentos penitenciarios".
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Primera de una sérié de articulas

El Secretario de Estado oculto
Washington. Estados Unldos.— Cuando 

abordé un avlôn de Eastern Airlines en 
Nueva York seguldo por un guardaespaldas 
a fines de octubre pasado, su nombre fi- 
guraba en la lista de pasajeros como “J. 
Hanson".

El transltorlo anonimato de uno de los 
hombres mâs reconoclbles del mundo fue 
barrldo en el aeropuerto de Miami por la 
bienvenlda que le brlndé una ruglente fa- 
lange de pollclas montados en motocl- 
cletas

“No esperaba esto" déclaré Henry A. 
Kissinger, sonrlendo como un escolar sa. 
tisfecho, mientras le estrechaba la mano 
a la escolta asignada para hacerlo llegar 
velozmente a través del trâflco hasta su 
hôtel.

Estaba un poco sorprendldo. pero no 
aténlto. Aunque ya se hayan sucedldo dos 
adminlstraclones gubernamentales desde 
que era secretario de estado, Kissinger 
slgue recorrlendo el mundo con la fanfarria 
reservada a las superestrellas hollywooden- 
ses o los llderes mundlales en su apogeo.

Un escuadrén de agentes de seguridad 
figura en su lista de pagos, divldldo en 
adelantados que exploran el terreno que 
visitarâ y guardias armados que vlajan 
con él.

Cuando la comislén naclonal blpartlda- 
rla sobre América Central que él encabeza 
visité esa regién, sus propios agentes lo 
acompafiaban a los encargados de segu­
ridad oficiales, subrayando doblemente que 
se trataba de la comislén Kissinger.

Un ayudante expllcô: “se slente cémodo 
rodeado por su propia gente”.

UN SECRETARIO FUERA DE SERIE

Se acerca ya el momento en que la 
comislén tendrâ que presentar su Informe 
al présidente Reagan. Sus descubrimientos 
provocarân controversia. Eso serâ bueno, 
no malo, para mantener vivo el fenômeno 
Kissinger.

Han pasado slete afios desde que Ki­
ssinger, ahora de aesenta afios, fuera se­
cretario de estado. En los vlejos tiempos 
de la repûbllca el cargo era un escalôn 
hacia la presldencla, pero el esquema se 
ha Invertldo ûltlmamente.

Rara vez los ref'ectores naclonales Ile- 
gar a parpadear slqulera sobre los ex se- 
cretarlos de estado Dean Rusk, William P. 
Rogers, Cyrus R. Vance, Edmund S. Mus- 
kie, Alexander M. Halg Jr. Se concentran 
en cambio sin césar sobre Kissinger.

Kissinger se ha catapuîtado al primer 
piano naclonal e internacional de un modo 
Inigualado por cualquler otro norteameri. 
cano que haya ocupado el puesto. Aunque 
no tiene poder oficlal para causar efectos 
sobre hombres o naciones, se ha conve'- 
tldo, para algunos de sus colegas, en el 
“secretario de estado oculto”.

Tiene acceso al présidente. Almuerza 
con el secretario de estado. Conferencla 
con Ifderes de naciones extranjeras. Emlte 
declaraciones sobre el estado del mundo. 
Es omniprésente sobre las pantal'as tele- 
vislvas y en los tltulares periodlsticos.

Kissinger ha creado un estableclmlento 
consulter ûnlco, lucrâtlco, global, que se 
Jacta de contar entre sus dlrlgentes a un 
ex secretario da relaclones exterlores de 
Inglaterra y destacados industriales y ban. 
queros de Suecla, Hong Kong, Japôn y 
Estados Unldos.

Con tierras en Connecticut, un depar- 
tamento en Nueva York, oflclnas en Was­
hington y Manhattan, Kissinger lleva una 
buena vida. Es una figura que atrae mul. 
titudes tanto en sociedad como en Holly­
wood. Llama la atenciôn Intense con la 
que la naclôn adora a sus héroes o mal- 
dlce a sus vlllanos.

La expllcaclôn que él le da a todo esto, 
con sus acento persistante, es sencllla: 
“Trabajo full.tlme an polltlca exterlor. Y no 
hay muchaa personas que lo hagan".

Pero, ipor qué un refuglado de la Ale- 
manla nazi que se convlrtlô en el centro 
de atenciôn de dos adminlstraclones si- 
gue slendo una celebrldad afios después 
de que Incluso sus mâs intlmos amlgos 
esperaban que se unlôra a sus antece- 
sores en un relatlvo anonimato?

Lo que ni ellos ni él pudleron • prever 
fue que el fenômeno de Kissinger se all- 
mentarla de una mezcla poco comûn que 
hace que sea admirado y denlgrado por 
Igual.

El tiempo ha Impuesto muchos retro- 
cesos a las esperanzas de equlllbrlo mun- 
dlal surgldas en los afios de Nixon y 
Ford, cuando Kissinger era consejero en 
asuntos de seguridad naclonal y secre­
tario de Estado.

Los crltlcos han atacado su foja de ser- 
vlclos, dlscutlendo sus motivos y despre- 
clando sus habilldades. Los asaltos lle- 
vados a cabo sobre esa foja de servlclos, 
sin embargo, no han hecho mâs que es- 
timular el Interés por el hombre y la le- 
yenda, sin Importar cuânto se lo haya 
atacado como mlto.

EL BLANCO DEL ODIO

Qulenes actûan en el mismo campo 
que Kissinger, consultores y comentaris-

KJssInger: la polltlca exterlor como tarea de expertes.

tas de relaclones exterlores, tienen dlstln- 
tas explicaciones para el fenômeno.

El teniente general retlrado Brent Scow- 
croft, consejero de seguridad naclonal del 
présidente Gerald Ford y ahora socio de 
Kissinger, déclaré en una entrevlsta:

“El es realmente un héroe popular. 
También es una persona a la que la gente 
le encanta odlar, porque practlca la poll- 
tica del poder, Y también porque sallô de 
Harvard, donde esperaban que séria uno 
de ellos. Pero no lo fue, asi que no tiene 
muchos amlgos académicos.

“La derecha nunca lo ha perdonado, 
poroue no es decldldamente hostll a la 
Union Sovlétlca. Pero es una figura Im- 
ponente, de eso no hay duda.”

Kissinger es famoso por el modo en 
que estalla ante las critlcas de aquellos 
cuya reputaclôn respeta. George W. Bail, 
subsecretarlo de Estado en las admlnls- 
traciones de Kennedy y Johnson, es uno 
de los pocos colegas que habian sobre 
él en pûblico con un equlllbrlo de ala- 
banzas y critlcas. (Kissinger dlce con fre- 
cuencla y no sôlo en broma que “no ms 
gusta el 'equlllbrlo* cerca de ml mismo".)

“Me fascina el valor de supervlvencla de 
Henry Kissinger contra otra gente. Tiene 
olfato. Es un hombre extraordinarlamenle 
capaz. Es uno de los Intelectos mâs es- 
pléndldas en re'aclones exterlores en este 
pais, en un largo tiempo. Pero en térmlnos 
de logros permanentes, lo que ha hecho 
no es tan magniflcà.”

Bail es muy crltlco respecto a la estra- 
tegia de Kissinger en muchas âreas, en

especlal Vietnam, donde Bail era la “pa- 
loma" del présidente Lyndon B. Johnson. 
Bail dlce que haberle dado el premio Nôbel 
a Kissinger por esas negociaclones "fue un 
poqulto abaurdo" y ofrece las siguientes 
razones para el atractivo que ejerce Kis­
singer:

“Tiene ostllo, sin duda. Tiene Ingenlo 
—es un poco sofletlcado— cuando Juega 
con el tema de eu propia vanldad. Creo 
que el estllo en el mismo no habrla eldo 
bastante de no medlar la enorme fama 
que adqulrlé cuando llevô a cabo eu dl- 
plomacla de Intermediarlo en el Medio 
Oriente, y cua<do fue evidentemente el 
hombre que quedô en pie cuando el pré­
sidente de Estados Unldos ya habla eldo 
destruldo.

“De ese modo llegé a tener una opor- 
tunidad que nadie ha tenido antes. Era la 
personalidad respetable del gobierno cuan­
do Nixon se hundla como una piedra. Agre- 
guen a eso el hecho de que tiene la ca­
pacidad de proyectar una personalidad de-

finida e laentitlcable, que es la base fun­
damental para convertirse en objeto de 
culto.

"Y agreguen a eso grandes dotes para 
la adulaciôn y las lisonjas.'*

NI DE IZQUtERDA NI DE DERECHA

Los partidarlos absolutos de Kissinger no 
reconocen defectos. Winston Lord, ex jefe 
del equlpo planificador del departamento de 
Estado, que ahora es présidente del presti- 
gloso consejo de relaclones exterlores y 
consejero de la comislén de Kisisnger, dé­
claré:

“Henry no es un Ideôlogo de Izqulerda o 
de derecha, y los ataques de ambos bandos 
slgniflcan que grandes sectores de la po- 
blacién le slguen prestando atenciôn. Creo 
que ha sobrevlvldo como fenômeno por su 
gran poder de anélisls, y su capacidad 
para expresarse tanto verbalmente como 
por escrito.”

Peter Rodman, otro Intégrante del clrculo 
intlmo de Kissinger en el departamento de 
Estado. que se fue para trabajar en el equi- 
po privado de Kissinger y que ahora ha 
regresado como especiallsta en Medio 
Oriente del consejo planificador de la po- 
lltîca del Estado, dljo:

“Creo que entre los Intelectuales es ûnl­
co, porque tiene 'celle*. Es un luchador, y 
tiene sensatez y personalidad.”

Rodman ofreciô la expllcaclôn mâs sagaz 
sobre la capacidad de Kissinger para man­
tener su celebrldad una vez abandonado 
el cargo:

“Dos adminlstraclones suceslvas (la de 
Carter y la de Reagan) entraron dlclendo 
que Iban a hacer las cosas de modo dli- 
tlnio a como las habia hecho Kissinger: 
constltula el punto de referencla para la 
comparaciôn.”

Kissinger —y no los présidentes Nixon 
0 Ford— convlrtlô en el centro del deba- 
te retrospectivo sobre la sensatez de la 
estrategia estadounldense en Vietnam, la 
distenslôn norteamericano-sovlética, la po­
lltlca de control de las armas nucleares, 
la apertura a China y la polltlca norteame- 
rlcana en Medio Oriente, Africa y el mundo.

Esto le brindô a Kissinger un foro extra 
ordinario para que algulen que no formaba 
parte del poder expllcara, expandlera, de- 
fendiera o corrlglera su poslciôn sobre to­
dos esos temas perslstentes. Y no desa- 
proveché la oportunidad.

La especulaciôn acerca de un posible 
regreso de Kissinger a su puesto se pré­
senta con insistencla. El desmlente con re- 
gularidad que tenga deseos de hacerlo. 
Los crltlcos desdefian taies declaraciones, 
considerando que una “segunda venlda” es 
el objetivo constante de Kissinger.

Sus colegas mâs cercanos prefieren pré­
senter las cosas en sentido Inverso: “Yo 
nunca descartarla el regreso de Kissinger 
en ninguria admlnlstraclén”, déclaré Lord

“Hay dos cosas que la admlnlstraclén 
Reagan tendrla que haber hecho con Kis­
singer”, manifesté William D. Rogers, que 
sirvlô a Kissinger como subsecretarlo de 
Estado: “Tendrlan que haberle pedido que 
comenzara el proceso de dlscuslén con la 
Unlôn Sovlétlca: eso era lo Idéal. La se­
gunda cosa que debleran haber hecho es 
hacerlo regresar después del plazo de se- 
tiembre para la Inlciativa de paz de Rea­
gan para el Medio Oriente, en 1982. En­
fonces tenlamos muchas cartas. Podrla- 
mos habernos ablerto camlno con rapldez.*' 
Rogers es actualmente abogado de Kissin­
ger, socio comerclal y también consejero 
de la comislén para América Central.

Pero si Kissinger hubiese sido reclutado 
como el superenviado de Reagan ante los 
soviétlcos, el estallido del ala derecha del 
Partido republicano ante la designaciôn 
para la comislén de América Central ha- 
bria palidecido en comparaciôn.

Sôlo eso podrla bastar para que Kissin­
ger desmintiera cualquier ambiclôn de vol- 
ver a ocupar el cargo. El ofrece una ex- 
pllcacién: “Supongo que cuando abando- 
né el puesto tenta en el fondo de ml men­
te, no el plan, pero si la Idea de que en 
cierto punto podrla regresar. En parte por­
que, a pesar de todas las frustraclones, no 
hay nada mâs Importante que uno pueda 
hacer: al menos uno aabe que Importa. 
En los afios que han pasado desde en­
fonces he perdldo el gusto por los altos 
cargos”.

Continué diclendo que ahora “no existe 
presién sobre ml. Puedo pensar. Probable- 
mente soy mâs sabio que cuando ocupaba 
el cargo. He tenido la poslbllldad de re- 
Cexlonar al respecto... Y al fin de ese 
perfodo como secretario de Estado me en- 
contraba agotado por dentro.

”Tal vez no lo haya demostrado, pero 
habia liquldado ml capital, y desde ese 
punto de vlsta, si Ford hubiese sido elegido 
en 1976, ml Intenclôn era renunclar. No sé 
si lo habrla hecho, pero esa era ml In­
tenclôn.”

En lo que tiene que ver con su puesto, 
nadie es mâs famoso que Kissinger por las 
promesas Incumplldas de renuncla, perml- 
tléndose siempre un margen para retirarse 
a tiempo.

En la misma conversaclôn Kissinger re- 
conoclô que habrla reclbldo con agrado la 
poslbllldad de regresar como secretario de 
Estado si le hublesen ofrecldo el puesto 
en 1980.

“En esa época lo habla acaptado si 
hubiese venldo de Reagan”, dljo Kissinger. 
“Pero no lo deseaba como parte de un 
trato.”

Se referla con esas palabras a la con- 
venclôn naclonal republicana de 1980, 
cuando se presentô la sugerencia de que 
el ex présidente Ford se convlrtiera en el 
compafiero de fôrmula de Reagan, con au- 
toridad especial en asuntos de seguridad 
nacional.

Segûn un amlgo cercano de Kissinger, 
recién a mediados de 1982 Kissinger con- 
cluyô que Reagan no iba a llamarlo, y de- 
cldlô expandir su trabajo de consultor has-

(Contlnûa en la pég. siguiente)
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El Secretario de 
Estado oculto

(Viene de le pis interior) _ EE.UU. y la mentalidad bunker
ta darle un dramético alcance internacional.

EL AMBIGUO RECHAZO

Aparté de la comisiôn péra America Cen­
tral. Kissinger déclara no tener en vlsta 
nlngûn puesto gubernamental... lo cual, 
desde luego, no descarta por completo la 
poslbilldad.

“SI hay una gran criait, deseo ayudar 
en Washington. Tener un cargo, cualquler 
puesto oflclal, no me atrae, slmplemente”, 
déclaré. “Y colaboraré con nuestro pensa- 
mlento sobre relaciones exterlores.”

En las ûltimas décadas ha habido una 
grave pérdida de figuras notables que ac- 
tûan en la conformaclén de las relaciones 
exteriores tanto en este pals como en el 
extranjero, lo cual convierte a aquéllas que 
tienen reputacién global en grandes ra- 
rezas.

Por otra parte Jlmmy Carter y Reagan, 
cruzados contra “el establishment de Wash­
ington", le propinaron un fuerte castigo a 
esa profesién.

Entre ambas, una atacando desde la dé­
rocha, la otra desde la izqulerda, las ad- 
ministraciones e.'iminaron de la burocra- 
cia fédéral la mayorla de las profesio- 
nes clave en relaciones exteriores que ha- 
blan sobrevivldo al desgaste normal.

Segûn Kissinger, la politlca exterior “se 
ha convertldo ahora en tarea de expertes 
en especlalidades" y una generaciôn de 
personas que tenlan "amplla experiencla y 
considérable sabldurla" ha desaparecldo.

Cuando él liegô a Washington en los ço- 
mienzos de la administraciôn Reagan, se- 
gûn déclaré, "podia Jlamar a David Bruce, 
a Chip Bohlen, a Éllswprib Bunker, a John 
J. McClôy" y muchas ôîros.-“HWa todo un 
grupo de estaçUsJps mayorès”; dijo Kissin­
ger, ninguno de los oûàlès nabia sido “un 
gran genlo teôrlco, pero estaban preocupa- 
dos por los Intereses naclonales y pensa- 
ban en ellos. Tomen a la gente de ml edad. 
iA qulén llamaria hoy un secretario de Es­
tado si deseara reunir a dlez personas?"

La pérdida no es mero asunto nostâlgi- 
co. No sôlo ningûn Integranté a nivel de 
gabinete ha enfrentado a guna vez una cri- 
sis importante internacional, sino que ade- 
mâs hay pocos funcionarios en el segundo 
nivel que hayan coordinado pollticas en 
momentos de gran peligro.

Uno de ellos es el subsecretario de Es­
tado. Lawrence S. Eagleburger, que fue el 
jefe de equipo de Kissinger y es el profe- 
sional méximo de la diplomacia estadounl- 
dense.

Eagleburger, que se quedô a trabajar 
con Haig y con el actual secretario de 
Estado, George P. Shultz, rechazô repeti- 
das ofertas de Kissinger para ser dlrec­
tor del equipo de su multiples actividades 
civiles. Siguen siendo amlgos fntimos.

Kissinger y Shultz, intégrantes del gabi­
nete en la adminisUaciôn Njxon^se admi- 
rânmutuamente, y Kissinger y sus antlguos 
subordlnados son los prlmeros de la lista 
cuando Shultz busca consejo externo.

Ser convocado para dar consejo a la ad- 
minlstraciôn es la distinclôn mâxima que 
alguien puede exhiblr como consulter de 
relaciones exteriores. El acceso de Kissin­
ger a los més altos funcionarios en Esta- 
dos Unldos y el extranjero es la envldla 
de todos los que se dedlcan a esa acti­
vidad.

“Yo nunca los llamo", déclara. “Ellos me 
daman a ml. Yo no llamo a Shultz o a 
William P. Clark, ni mucho menos al pre­
sidents Reagan y dlgo: ^Qué plensan de 
lo slgulente?’. SI me prqguntan, conteste, 
pero no los molesto.”

De modo semejante Kissinger aflrma que 
no busca a los funcionarios de relaciones 
exteriores: “Durante la época de la asam- 
blea general de la ONU. por ejemplo, mu- 
chos de los ministres de relaciones exte­
riores que vlenen a Nueva York sollcltan 
verme.

Incluse cuando la asamblea no esta en 
sesiones “creo que no mlento si dlgo que 
no pasa una semana" sin que se reûna 
con “algün dlgnatarlo extranjero que pasa 
por Norteamérlca".

MURREY MARDER 
(The Washington Post)

En estos dlas se esperaba en los Es- 
tados Unidos el reporte final de la Co- 
misiôn Kissinger sobre qué polftica se 
debe seguir con respecto a América Cen­
tral.

Después de meses de trabajo. las se­
siones entre los doce miembros que com- 
ponen la Comislôn han sido muchas y 
se debe haber conversado extensamente 
sobre los complejos problemas de esta 
convulsionada regiôn. La Comisiôn —sea 
dicho de paso— ha tomado por la fuer- 
za de su imagen el nombre de la persona 
que le toeô presidirla, pero ademés de 
Kissinger la integran otras once persona- 
lidades, también de relieve, y muchos de 
los cuales tienen un enfoque distinto al 
del ex Secretario de Estado.

Desde su nombramiento y hasta el mo­
mento, no se han cifrado muchas espe- 
ranzas de un posible cambio de politlca 
a partir de las conclusiones de esta Co­
misiôn. Mâs bien se vio en ello una ma- 
niobra politlca de la Administraciôn Rea­
gan: la sltuaclôn en Centroamérica es can- 
dente quemante, enfonces que se sienten 
las grandes personalidades a dlscutir qué 
hacer, mlentras nosotros hacemos. Y en 
estos meses el goblerno realmente ha he­
cho muchas cosas: han habido maniobras 
navales de los EE.UU. en la Costa de Ni­
caragua y mllltares en el territorio de Hon­
duras; se ha proseguido con operacio- 
nes encubiertas —pero no ya sécrétas— 
en "contra" del régimen sandinista, inclu- 
so bombardeando puntos estratégicos de 
Nicaragua; la sumersiôn en la nausea- 
bunda politlca del goblerno salvadoreno ha

CHILE: GRAVE CRISIS

El ex - intégrante de .la Junta militar 
de Chile, general Gustavo Leigh, acusô 
al présidente Pinochet de conducir al 
pais a una guerra civil y de sufrir per- 
turbaciones mentales. Puntualizô que el 
peligro de que estalle una guerra civil 
surge de la “actltud de un présidente 
que no tiene ninguna Intencién de ana- 
lizar o conversar los problemas, y se li­
mita a resolver y respaldar sus medidas 
con la fuerza". “SI hubiese otro militar 
con qulen dialogar —explicô Leigh— a 
lo mejor las cosas correrlan por un 
cauce distinto: per ono con un general 
obcecado como Pinochet, que no sabe 
mâs que dar voces de mando..." 
Leigh aseguré que Pinochet “estuvo so- 
metido a un rlguroso tratamlento psl- 
quiétrico". "SI se analizan sus apariclo- 
nes por televlslôn —agrégé— y sus re- 
acciones frente al disenso, es forzoso 
concluir que a Pinochet no se le ve en 
sus cabales, que no se ve muy normal 
que dlgamos".

Paralelamenta la Demcracia Cristlana 
dio a conocer un anâllsis del pais en 
el que se sefiala “que tras dlez afios 
de régimen militar, Chile es un pais 
amenazado en su Integrldad como na- 
ciôn". El proyecto alternativo de go- 
bierno democrâtico propone lo que Ua- 
man “un pacto moral" que abarque a 
“toda la sociedad chllena" bajo los 
principios de “relvlndlcar la vida y la 
dignldad". Sefiala el documento que 
“en medio de la mâs grave crlsls del 
slglo, el goblerno ha caido prêta del 
Inmovllismo de la confuslén y de los 
desatinos econémicos reiterados, y 
oculta su debllldad y sus vacllaciones 
detrâs del uso slstemétlco de la repre- 
sién y del amedrentamlento". Agrega el 
Informe que“el pais no sélo se ha ama- 
rrado de pies y manos con los bancos 
extranjeros, slno que se ha comprome- 
tido con el Fondo Monetario Internacio­
nal a seguir detalladamente pautas que 
éste define para el manejo Interno de 
la économie. La catâstrofe econémlca 
ha generado un problema social como 
este pais no habia presenciado en toda

aumentado y —como acto mâs contun- 
dente— se ha invadido Granada.

Enfonces muchos, ante esta escalada 
que sumerge cada vez més a los EE.UU. 
en el. pantano del Caribe, se preguntan 
si se estâ aûn a tiempo de esperar un 
cambio. Y tal vez sea ésta la ûltlma opor- 
tunidad.

La Administraciôn Reagan ha enfren­
tado el problema y sigue haciéndolo con 
una mentalidad muy Clara: hay amenaza 
y, por lo tanto, hay que defenderse. Lo 
mejor es consttuir un bunker; mandar tro- 
pas, porta-aviones, armas e instructores, 
para que la marea roja no alcance sus 
fronteras.

Néstor Sânchez, el asistente del Secre­
tario de Defensa para relaciones Intera- 
mericanas, ha sido claro en sefialar los 
cuatro peligros que enfrentan los EE.UU. 
en la regiôn: que la URSS pueda intro- 
ducir armamento pesado en una zona tan 
prôxima, que Cuba y otros paises apo- 
yados por el régimen soviético bloqueen 
pasajes por mar esenciales del Caribe, que 
México termine siendo un régimen hostil 
a los EE.UU. y, por ùltimo y como coro- 
larlo de lo anterior, que el glgante del 
Norte quede cercado.

Estos peligros son ciertos, pero lo que 
no es acertado es el remedio que se 
busca para ellos. Se terne una escalada 
militar soviética y para contrarrestarla sôlo 
se les ocurre implementar, antes, una es­
calada militar-propia.

Esta es la mentalidad bunker, un reme­
dio que sôlo agravarâ los problemas. Por­

su historia contemporénea y que se tra- . 
duce en mlserla, Insègurldad y deses- 
peranza; en una crlsls moral sin prece­
dentes".

BRASIL: VOTO DIRECTO

Decenas de miles de personas partl- 
ciparon en al segunda gran concentra- 
ciôn popular para reclamar elecclones 
presidenclales directes en Brasll. La 
segunda concentracién fue en Porto 
Alegre, tras el éxito alcanzado en la 
Iniciacién de la campafia en la cludad 
de Curltlba. Las movllizaciones de la 
oposicién colnclden con las deciaraclo- 
nes efectuadat por el vlcepresldente 
del pais, Aurellano Chaves, en las que 
prometiô que si el Coleglo Electoral lo 
désigna reemplazante del general FL 
gueiredo para 1985, reduclré au man- 
dato, prevlsto para un térmlno de seia 
afios, para acelerar el acceso al poder 
de un presidents elegldo en comlclos 
directes. Las movllizaciones opositoras 
se realizarén en las doce principales 
ciudades del pals, bajo el lema “Yo 
tamblén qulero eleglr présidente".

URSS: FUSILADOS

Dos ex altos jefes de una importan­
te empresa del comerclo exterior so- 
viétlco han sldo fusilados en la URSS, 
anunclô la agenda soviética TASS. 
Ambos funcionarios, Yurl Smellakov y 
Vladimir Pavlov, estaban acusados de 
haber reclbldo numerosos sobornos, al 
parecer de firmes extranjeras. La In- 
formaciôn de TASS es escueta y ae li­
mita a indicar que la sentencla de fusl- 
lamiento y confiscaclén de todos sus 
bienea a los dos funcionarios fue ratifl- 
cada por el Soviet Supremo de la URSS 
y "llevada a la préctlca".

FRANCIA: ESCANDALO

El ex présidente Valéry Giscard d'Es- 
talng hablé por segunda vez ante la te- 
levislôn francesa sobre el caso de 
I03 "aviones sabuesos" escândalo que 
ponmociona a los franceses. Hace dos

que los "marines" podrân ocupar Grana­
da y hasta taj_vez puedan_hacer lo mis­
mo con Nicaragua, pero allf no termina- 
rân los problemas. Quizâs solucionen es­
tas dificultades de mémento, pero a la 
larga se estarân gestando mayores pro­
blemas de futuro. Brasll, México, Argen­
tina, Venezuela y los demâs paises de La- 
tinoamérica no verân con buenos ojos es­
te modo de “solucionar” los problemas.

Contadora ha dicho y sigue afirmando 
que una negociaciôn es la ûnlca via de 
salida para América Central. Nadie sos- 
tiene que estas conversaciones son sen- 
ciflas y que se ârribarâ a un acuerdo en 
un abrir y cerrar de ojos. Todo lo contra­
rio: las soluciones son harto dificiles de 
avizorar y los caminos hacia ellas son 
harto complicados.

Pero hay que intentarlo.
De nada sirve encerrarse en el bunker 

arméndose hasta los dientes, taplando las 
ventanas para que nadie amenace las 
fronteras. Asi sôlo se consigue no ver 
nada hacia afu’era, no entender lo que 
pasa y ûnicamente pensar en términos mi- 
litares.

No hay que olvidarse que asi terminé 
Somoza. Un dia tuvo que escapar porque 
el bunker estaba sitiado.

Hay que mlrar hacia afuera para com­
prender lo que pasa. Esperemos que el 
informe de esta Comisiôn sirva para inau-. 
gurar esta nueva mentalidad con respecto 
a América Latina. Que no se siga pensan- 
do como si se tuviera un bunker como 
cerebro.

JOSE LUIS GUNTIN

Telex-Telex

semanas el primer ministro Pierre Mau­
roy, dio a conocer un Informe del Tri­
bunal de Cuentas de 1979, referldo a 
una estafa de dos falsos Inventores que 
ofrecleron al goblerno un aparataje 
para detectar desde aviones la presen- 
cia de petrôleo en el mar. Todo résulté 
una farsa que costé al Estado 200 ml- 
llones de dôlares, de los cuales 100 
fueron glrpdos al exterior con autoriza- 
ciôn del ex primer ministro Raymond 
Barre. El ex présidente, tratô duramen- 
te al actual François Mitterrand, sefia- 
lando que éste 'no représenta la unidad 
del pais", que “ha provocado un retro- 
ceso en la vida politlca de Francia" y 
que “recurre a mentiras". Por su parte 
el vocero presidencial Max Gallo, res- 
pondiô a Giscard sefialando que “so­
bre el fondo del “affaire" ha aportado 
algunas preclsiones, pero nada ha di­
cho de los famosos 100 mlllones de dô­
lares evaporados al extranjero". Agre- 
gô que el ex mandatario “no tiene nin­
guna autoridad para erlglrse en repré­
sentante de la voluntad de los fran­
ceses".
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La primera conferencia de prensa de Alfonsin

Respuestas sin impiedad
El Présidente de la Repùbllca Argentina, 

Dr. Raûl Alfonsin, brindé una conferencia 
de prensa al cumplir un mes de su man­
date presidencial. Ante doscientos periodis­
tas de distintos medios argentines y ex- 
tranjeros, el Presidents argentino respon­
dié el jueves cerca de cincuenta pregun- 
tas sobre variados temas. Al hacerse un ba­
lance de la conferencia de prensa, varlos 
observadores politlcos coincidieron en que 
el Présidente no hizo anuncios relevantes, 
pero si habia aclarado varios temas de pal­
pitante actualidad para la Argentina demo- 
crâtica. También se senalé que han queda* 
do varios puntos importantes sin respuesta 
del Présidente, pero que ello no se debié 
a la negativa del Primer Mandatario, slno a 
la mecânica de la conferencia, en là que 
cada medio présenté podia formuler una 
pregunta y se saltaba de un tema a otro 
sin la debida continuidad. A ello también 
contribuyé varias Interrogantes planteadas 
que no estuvieron a la altura de un en- 
cuentro con un Présidente constitucional.

Este primer contacto con la prensa, que 
marca un nuevo estilo en cuanto a la ne- 
cesaria comunicacién que debe existir en­
tre el gobierno y la ciudadania, comenzé 
con estas palabras de Alfonsin: "Les agra- 
dezeo mucho este servicio que prestan a 
la democracla. Creemos que no solamente 
es ùtll, sino necesario para la democracia, 
efectuar estas reuniones, que vamos a man- 
tener periédicamente con ustedes, en don­
de desde luego, nos prestamos para la re­
quisitoria que ustedes quleran formular. Sin 
otro prolegémeno, los InvJo a que empece- 
mos a trabajar, porque esto mâs que una 
conferencia de prensa es una reunlén de 
traoajo '. Y a continuacién la primera pre­
gunta, en la que se inquirié sobre si la 
situaclén heredada del régimen militar era 
verdaderamente grave, a lo que el Prési­
dente respondié: "Realmente es cierto; la 
situaclén que hemos heredado es grave. 
Conociamos en lineas generales lo que ocu-

nuestro pale, pero la realidad aûn 
mâs dura. Vamos a hacer un docu- 
es necesario que lo hagamos, por* 
pueblo debe saber qu6 es lo que 

encontrado. Pero no vamos a cam*

rria en 
parece 
mento, 
que el 
hemos
blar nuestra filosofla ni nuestras lineas, ni 
vamos a postergar la decisién que tene­
mos en el sentido de cumplir con los com- 
promisos que hemos contraido con el pue­
blo en la campana électoral. A pesar de 
todo esto, estoy absolutamente convencldo 
de que la Argentina arranca; y no porque
seamos demasiado inteligentes los que 
bernamos, slno porque el pueblo esté 
cldido a hacer su esfuerzo".

go- 
de-

DERECHOS HUMANOS: 
MAS QUE CASTIGAR, CURAR

El tema de los derechos humanos no po-
dla estar ausente y esa fue la respuesta de 
Alfonsin: "Los argentinos hemos tenido lec- 
clones durielmas, que tenemos que madu- 
rar, que tenemos que comprender que lo 
que nos ha ocurrido es precisamente que 
desde diverses sectores se proclamé la 
vlolencia como el ûnlco camino para resol- 
ver problèmes. Unos pocos iluminados hl- 
cieron sentir a la juventud ansiosa de jus- 
tlcia que era éste el camino; y otros pocos 
también dieron respuesta en el marco de la 
vlolencia, llevando a esa situaclén a mu- 
chos. Pienso que debemos comprender, que 
debemos procurer, mâs que cestiger, cu­
rer; y pere curer este enfermedad de la 
sociedad argentine tenemos que actuar en 
forma tel que no nos preocupen demasiado

o los actos mâs 
porque la forma 
ha de ser a tra* 
las leyes impor- 

en el tiempo. Yo

las medidas coyunturales 
o menos espectaculares, 
de salvarnos entré todos 
vés de la aplicacién de 
tantes, con permanencia
diria que nosotros podemos producir actos 
mâs estrepitosos, pero quizâs mucho mâs 
eflmeros. Recuerdo que hace unos meses. 
trente a qulen pretendia defender la poll- 
tica con que se habla atacado a la sub- 
versién, dije que se habia pretendido com* 
bâtir al demonio con el demonlo, y en de* 
finitiva habiamos convertido al pais en un 
Inflerno. Parecleron exageradas esas pala­
bras, pero ahora nos estâmes dando cuen-

Alfonsin: 
construyendo la democracla 

que todos queremos.

En esta nueva etapa
El primer enfrentamlento entre auto­

ridades constituclonales argentinas y un 
militar en actividad se produjo el vior­
nes pasado, al causar profundo males- 
tar en el Ministerio de Defensa las de* 
claraclones que brindé a la prensa el 
Comandante del V cuerpo de Ejército,

Como 
preci- 

el Ml- 
a los 
arma,

General Mario Aguado Benitez. 
colorario del episodlo fueron las 
sas instrucciones que impartiô 
nistro de Defensa. Raûl Borrâs, 
Jefes de Estado Mayor de cada
en las que prohibe a los jefes de las 
Fuerzas Armadas en actividad, efectuar 
comentarios de carâcter politico en las 
entrevlstas de prensa. Las declaracio­
nes, sehalan expresamente las instruc­
ciones del Ministerio, deben "limltarse 
a asuntos estrictamente castrenses y 
profesionales".

El entredicho se suscité cuando el • 
viernes el General Aguado Benitez en 
unç reunlôn con la prensa de Bahia 
Blanca, expresé "ahora estâ de moda 
acusar y condenar prima facie a qule* 
nés tuvieron la responsabilldad de la 
lucha antisubversiva" y que a él no le 
"consta que hubo excesos" en la re* 
presién del terrorisme. Manifesté tam­
blén tener un gran respeto por Bigno* 
ne y senalô: "No podemos olvidar que 
institucionallzé al pals y dié las elec- 
ciones tal vez mâs limplas de la his­
toria argentina. Estoy acongojado por 
su situaclén, pero no dejo de recono- 
cer la majestad de la Justicia".

"La Justicia sabrâ por qué lo ha dete- 
nido y espero que si el General Bigno* 
ne no résulta condenado, se le den las 
excusas y reparaciones morales que co* 
rresponden". Sobre las agreslones que 
son objeto varlos mllltares que se pre- 
sentan a declarar ante la Justicia en 
los ültimos dlas, sehalé que esos des*

ta de todo este horror y es necesario que 
todos aprendamos la necesidad de supe- 
rar todo esto. Yo creo que debemos pensar 
en términos de reconclliacién, directamen- 
te vinculada también a la verdad, y a la 
justicia. Estoy persuadido, por otra parte, 
que no podemos responder a la impiedad 
con la impiedad y que por impaciencia le 
aseguro al pueblo argentino que nadie nos 
va a sacar de nuestra decislén de actuar 
con prudencia, con honestldad, con sentido 
étlco y moral. Y al mismo tiempo tamblén 
con flrmeza para resolver todos estos pro* 
blemas".

Tampoco estuvo ajena la requisitoria so­
bre las relaciones del goblerno con la Fuer­
zas Armadas, a lo.que Alfonsin respondié: 
"Nosotros. no tenemos relaciones del Go- 
bierno con las Fuerzas Armadas. Las Fuer­
zas Armadas forman parte del Goblerno, 
porque nosotros somos comandante en jefe 
de cada una de las Fuerzas Armadas. Es 
inmejorable —agrégé— la disposicién de 
los hombres de armas para cumplir en esta 
etapa del pals, con el proceso de demo- 
cratizacién, asl como también la disposi­
cién que tienen para realizar el esfuerzo 
que hay que hacer con el propéslto .de 
superar los problèmes de nuestra econo- 
mla, porque todos comprenden que so’a- 
mente sobre la base de un pals con salud, 
de un pals con educaclén, de un pals en 
desarrollo, con poslbilidades de desarrollar- 
se, es Como vamos a poder tener realmen- 
te una buena defensa y vamos a defender 
como corresponde nuestro Interés y nues­
tra soberanla". Sobre algunas preslones pa­
ra que los mllltares presuntamente culpa- 
bles de haber cometido excesos en la lu­
cha contra la subversion sean juzgados lo 
mâs severamente posible, el Presidents 
sostuvo: "Nosotros vamos a actuar de 
acuerdo al Derecho, en el marco de la ley 
y de la justicia. Nuestro goblerno no esté 
dispuesto a aceptar preslones de nlnguna

bordes deben ser evitados y que "en 
un Estado de Derecho, el que agrede 
también debe ser juzgado". Expresé 
Aguado Benitez que "en todas las Ins- 
tituclones hay hombres buenos, regu- 
lares y malos, pero lamentab'emente se 
esté generalizando —dilo— el acusar 
a los mllltares como Instltuclôn". Alerté 
en cuanto a que 1 puede produclrse un 
rebrote subversive" y enfatlzé que "no 
se puede ser tan ciego como para ali­
menter la campaha de desprestigio de
las Fuerzas Armadas". 

Conocldas estas declaraciones, el
Ministro Borrâs dispuso el Inmediato* 
traslado del General Aguado Benitez a 
la capital. Mantuvo luego una extensa 
reunién con el General y el Jefe del 
Estado Mayor del Ejército, General Jor­
ge Horgnindegui. Al término de la reu- 
nién el Ministerio de Defensa dié a co-* 
nocer una declaraclén flrmada por el 
General Aguado en la que se sehala: 
"Ante la repercusién e interpretacién 
que se le ha dado a algunos pârrafos 
de una conversacién informai con el pe- 
riodismo de la ciudad de Bahia Blanca, 
deseo reiterar lo expresado al sefior 
Ministre de Defensa, Raûl Borrâs: 1) En 
esta nueva etapa iniciada en el pais 
reatirmo mi total subordinacién al pô- 
der constitucional. 2) Mi convlccién 
que es la Justicia el camino idéneo, 
para dilucldar las responsabilidades que 
pudleran corresponder a quienes resul* 
taren eventualmente acusados de ahûn 
delito. 3) Como consecuencia de todo 
ello no puede interpretarse que mis pa­
labras hubieran tenido la Intencién de 
Indicar rumbos o formuler crlticas a las 
autoridades que surgieron, como ya lo 
expresé, de los comicios tal vez mâs 
limpios de la historia argentina".

naturaleza en ese sentido". En cuanto a 
las controvertidas reformas al Cédigo de 
Justicia Militar, Alfonsin aflrmé: "Por pri­
mera vez en la Argentina los delitos cornu 
nés no serân juzgados —como sucedia has­
ta ahora— por tribunales mllltares, y en 
cuanto al pasado se establece un recurso 
amplio y dos instancias ante la justicia ci­
vil. No hay antecedentes en la historia ar­
gentina de un avance tan importante en 
procura de la seguridad de la justicia". 
Anadiô el primer mandatario que se han 
envlado al Congreso otros proyectos de 
ley, como el llamado de defensa de la 
Constituclén, en el que se establece el 
delito de rebeliôn ampliando las penas co­
mo un delito contra la constituclén, al tiem­
po que se defiende la sociedad del flage- 
lo de la subverslén. Se asimila al tortura- 
dor en cuanto a la pena, al homicidio. Y 
agrégé que "a los que ya han sldo Juz­
gados y condenados por tribunales milita* 

. res, les hemos otorgado un recurso amplio 
ante la justicia ordinarla y tamblén el co- 
rrespondiente recurso de habeas corpus". 
En otro pasaje de la conferencia Alfonsin
dljo: "El 
madurez; 
perar los 
litares y,

pueblo argentino ha ganado en 
todos sin excepclén vamos a su* 
antagonlsmos entre civiles y ml- 
râpidamente, vamos a construit

la democracla que todos queremos, ale- 
jando cualuier sombra de duda acerca de 
la estabilidad de las instituciones de nues­
tro pais".

ARQENTINA Y EL MUNDO

En cuanto a los temas internacionales, el 
Présidente respondié a varias preguntas so­
bre los temas que mâs importan a los ar­
gentines: las soluciones al diferendo llmi- 
trofe del Beagle y las negociaclones con 
Gran Bretaha por las islas Malvinas. Pero 
también fue requerida su opinlén sobre los 
problèmes de Centroamérica, las relaciones 
Este-Oeste y varios temas mâs. A la vez 
fueron muy interesantes sus respuestas so­
bre los problèmes de América Latina. So­
bre la integracién del Continente sostuvo: 
"Nosotros estamos comprometldos a traba­
jar para la integracién de América Latina. 
Argentina sin voluntad de colocarse a la 
cabeza de nadie, puede ser un protago­
nista importante en esta tares que tenemos 
que realizar todos los latinoamericanos. 
que tenemos que comprender deflnltivamen- 
te, que trabajando unidos podemos ser 
mâs eficaces que lo que hemos sldo hasta 
ahora para buscar un nuevo orden econé- 
mlco internacional. Tenemos que trabajar 
para hacer valer nuestros derechos; somos 
discriminados desde el norte en materia de 
comerclo exterior". Sobre las relaciones de 
Argentina con los pa'ises latinoamericanos 
que tienen regfmenes de facto, Alfonsin 
aflrmé: "Nosotros queremos trabajar para 
la integracién latlnoamericana. A mi mo pa­
rece que hubiera sldo Imposlble la croacién 
de un Mercado Comùn en los afios 30, de 
modo que nosotros para la integracién le 
damos importancia a la definlclén politlca 
que sustente la necesidad democrâtlca de 
los pueblos, pero al mismo tiempo somos 
respetuosos de los prlncipios de autodeter- 
mlnacién y no Intervencién. Esto no signifi­
es que no procuremos persuadir a todos 
los gobiemos que es intencién que mar- 
chen hacia la democracla en America La­
tina para poder consolider la Integracién 
en la medida y en los términos que seftalo. 
Es ia impresién que tenemos en cuanto a 
la necesidad de que existan gobiemos que 
den cabal respeto a los derechos humanos 
y a todas las garantias politicas de los 
pueblos". Alfonsin confirmé que estarâ pré­
sente el primero de febrero en la asuncién 
del nuevo présidente venezolano Lusinchi y 
que allf se reunirâ con los dirigentes poli­
tlcos y autoridades de todos los paises que 
concurran, donde analizarâ "no sélo los 
problemas politlcos slno también los pro- 
blemas econémicos, comerciales y financiè­
res en lo que hace a la integracién en ge­
neral de América Latina". A otra pregunta, 
Alfonsin respondié de esta forma: '‘Debe­
mos trabajar para consolider la paz en Amé­
rica Latina, termlnando con las carreras ar- 
mamentistas que constituyen una verdadera 
inmoralidad en paises que todavia no he­
mos superado problemas de hambre en 
nuestros pueb'os. Debemos lanzarnos a una 
solucién intégral en el campo de la eco- 
nomia trabajando desde el Cono Sur para 
1a integracién de Latinoamérica".

E. J.T
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Desde Paris escribe Ingrid Tempel

Tennessee Williams*.
Un tranvîa llamado deseo

Todo artiste tiene obseslones, ternes 
récurrentes, fantasmas. A Williams co- 
mienzen a hostlgario desde su infancia, 
transcurrlde en el delta del Mississipi, 
cuando aûn Ignora que es pobre y dife- 
rente. A partir de la emigraciôn al Me­
dio Oeste, los diverses trabajos que so- 
porta para graduarse en la universldad 
agotan su cuerpp y fortalecen su deci- 
slôn de no dedicarse nunca mâs a ta­
reas monôtonas. La depresiôn lo obllga 
a suspender temporalmente sus estudios, 
y los dos anos que pasa como contable 
en la fâbrlca de zapatos le dejan el sal- 
do de una salud quebrantada, poemas 
escritos en el baffo sobre cajas de car- 
tôn, y la experiencia que le permltlrâ 
crear, con fuertes datos autoblogrâficos, 
su primer gran éxlto: El Zoo de Cristal. 
Tom tiene mucho en comûn con Wi­
lliams, el aventurera nômade, y es pro­
bable que la relaciôn de su madré con 
Amenda y de su hermana con Laura sea 
algo mâs que mera semejanza. Pero es­
te ocurre en 1944, cuando van quedado 
atrâs la indigencia, los sueldos de 65 
dôlares mensuales, los trabajos de me- 
sonera, ascensorista y acomodador. Ya 
es famoso en Broadway, y escribe gulo- 
nes para Métro Goldwin Mayer, a 250 
dôlares semanales.

Cuando la peste ataca y révéla
UNA CRONICA DEL MONTEVIDEO 
DE 1857. LA EPIDEMIA DE FIE- 
BRE AMARILLA. Edlclones de la 
Banda Oriental. Montevideo, 1983, 
105 pâglnas.

El doctor Washington BuAo, que ha 
desarrollado una prolongada carrera 
como cocente y como decano y rector 
de la Facultad de Medlcina y de la 
Universldad de la Repûblica, logra con 
ejemplar modestia y economla de me- 
dlos alcanzar el fin que se propone 
en el prôlogo de esta crônlca del Mon­
tevideo del slglo pasado: demostrar 
que "el estudlo amplio de una eplde- 
mla, del medio en que se desarrolia y 
de las manifestaclones que desplerta, 
ayudan a la comprenslôn Intégral de 
ese momento politlco y social".

El momento elegido es la epidemla 
de fiebre amari'la que asolô a la clu- 
dad vleja de Montevideo en especial 
durante los meres de marzo, abril, ma- 
yo y junio de 1857; provocando una al- 
tfslma cantidad de muertes (al menos 
2.000, ya que los cômputos se vieron 
diflcultados por las caracteristicas de 
ese momento* histôrlco). A través de 
nueve capitules y un epllogo el autor 
va revelando la trama de confllctos, los 
descuidos, las idas y venldas de un 
poder gubemamental débll y el crecl- 
mlento de la acciôn de asociaciones 
como la Sociedad Filantrôpica de la 
Masonerfa, que en combinaciôn con 
los esfuerzos de los médlcos, de las 
hermanas de carldad, y de las juntas 
de Higlene Pûbllca y Econômlco-Ad- 
ministrativa, tuvieron que luchar a bra- 
zo partido contra una enfermedad en 
ese enfonces de etiologla casl desco- 
nocida, en medio de un entorno so­
cial que en poco los ayudaba.

Buffo ha dejado que hablen funda- 
mentalmente los documentes, fruto de 
una paciente investigaciôn, y que In­
cluyen despachos y cartas infercambia- 
dos por los distintos organismes pû- 
bllcos, noticias periodlstlcas y despa­
chos de représentantes diplomâticos, 
Por su parte se limita —y no es poca 
tarea— a ordenarlos de un modo que 
considéra juste para brindar en cada 
caso una imagen lo mâs compléta y 
clara posible del tema de cada capi­
tule: "Montevideo en 1857", "Los mé- 
dicos", "La gente", "La beneficencia".

Williams ha sido acusado de comer­
clal, sôrdido y obseso sexual. Pero lo 
que mâs se le reprocha es la Imagen de 
los estadounidenses que da al mundo. 
Esta rebeliôn contra el purltarismo, con­
tra la doble moralldad, inmersa en todas 
sus obras, se destaca en Un tranvîa lla­
mado deseo, en la que el binomio Tene- 
ssee Williams - Ella Kazan llega a la 
perfecclôn. En Kazan encuentra a un 
director sensible, respetuoso de la pues- 
ta en escena que todo dramaturge hace 
en su mente. Esto no sucede, por ejem- 
plo, con la pellcula El dulce pâjaro de 
la juventud, en la que la ûltlma escena 
es camblada por completo, para satis- 
facer la necesidad de final feliz que lle- 
narâ de dôlares las taquillas. Pero el 
clne, que modifica, élimina v tergiversa, 
resoeta al personaie de Blanche Du-Bois 
que es una variaclôn, una etapa de uno. 
de sus personajes femeninos favorites: 
la muier madura y paranoica, que ha 
perdido su belleza y dilapidado sus opor- 
tunidades, destruyendo todo a su alrede- 
dor. iQuién no ha conocido en su vida 
a una- de estas mujeres que con el 
pretexto de su amor hacia nosotros In- 
tentan imponernos su peculiar y déformé 
visiôn de la vida, para dominâmes y lu- 
crar con nuestra juventud y nuestras

Lo que surgo es el cuadro de una 
sociedad sumamente débil en su orga- 
nizaciôn, poseedora de sltios que a 
través de la mlseria y la sucledad 3e 
constituian en caldos de cultive idéa­
les para las enfermedades epidémicas. 
El cuadro también de una desorgani- 
zaciôn estatal que rayaba en la anar- 
quia, y de una falta de adecuaciôn 
entre medios y fines que resultaba sui­
cida cuando un hecho como la peste 
narrada ponTa a prueba la fortaleza de 
la estructura social. Nos enteramos por 
ejemplo de que los mlembros de a 
Junta Econôm’co-Admlnlstratlva que se 
vio obllgada a enfrentar la crlsls (an­
te la dimisiôn de facto de personajes 
tan Importantes como el propio Gabriel 
Antonio Pereira, présidente de la Re­
pûblica) contaban con un presupuesto 
total de clento qulnce pesos mensua­
les, m'entras que sôlo en el pago a 
los recc lectores de basura se gastaban 
quinier.tos en el mismo perfodo.

Como en otros estudios semejantes, 
que el propio Buffo cita (Tuordldes, 
Bocaccio, Manzoni, Mann y Camus, a 
quienes cabrla affadir a Daniel de Foe 
con su "Dlario del afto de la peste"), 
basta la tonalIdad aparentemente me- 
nor y cbjetiva de la crônlca para brin­
dar un panorama que a la vez Indigna, 
fascina o hacs sonrelr amargamente, 
como una . buena novela. A ello se 
agrega. como dijlmos, el modo en que 
el breve volumen se convlerte en una 
buena introducclôn a las caracterlstl- 
cas, y muy en especial a las caracte­
risticas y deb'lldades de la sociedad 
montevldeana ir.medlatamente anterlor 
y contemporânea al desarrollo de la 
epidemla, con una mojigaterfa que lla- 
vaba a bautizarla como "fiebre gâstri- 
ca gravé" por los propios encargados 
de combatlrla / en momentos en que 
ya estaba tofalmente dlfundida, con 
mezcla de rapacldad y generosldad sin 
'Imites tanto entre los cludadanos co- 
munes como entre los notables de la 
oludad y en el clero, y alguna que 
otra sugerencia délirante, como la de 
un perlôdico oue pedla modlflcar las 
condiclones a*mosférlcas (que en ese 
enfonces se crelan causa de la enfer­
medad) mediante el empleo de salvas 
de caffonazos.

. ELVIO E. GANDOLFO.

• 1 Ciencia obierta

Las computadoras: êpiensan o no?
En los ambientes técnlcos es casi un 

lugar comûn afirmar que un computador 
no "piensa" sino que es simplemente un 
mecanlsmo auxiliar que sirve al razo* 
namiento del hombre que lo maneja.

En esta concepciôn el computador apa- 
rece como un gigantesco y formidable 
“ayuda memoria", de proporciones muy 
grandes si se considéra su capacidad 
operativa.

Sin embargo, nunca dejô de ser ten- 
tadora la idea de desarrollar un sistema 
que no sôlo imitara el modo de operar 
humano, sino que también tuviera —aun- 
que mfnlma— una capacidad de discer- 
nimiento.

Los propulsores y cultores del "pen- 
samiento artificial” han pasado del pri­
mer estadio en que cualquier logro po- 
sitivo en este ■ sentido se hallaba en el 
âmbito de la utopfa, a otro estado, en 
el que lo Imposible ya no lo es tanto.

Uno' de los matemâticos que trabaja 
en la creaciôn de “inteligencia artificial" 
es Douglas Hofstadter, quien se ha de* 
diCRdo a profundizar en el mecanlsmo 
de ciertos modos del pensamiento hu­
mano.

Uno de estos modos es el razonamlento 
por analogfa. En el origen de este pro- 
ceso, del cual se vale el pensamiento 
humano de manera cotidiana, estâ el 
reconocimiento de una estructura "au* 
tônoma" cuya funcionalidad es inalte* 
rada aunque se altéré su entorno.

Esta estructura autônoma es lo que 
los colaboradores de Hofstadter han 
llamado "roi".

El reconocimiento de un roi determi- 
nado es relatlvamente inmediato en los 
procesos de pensamiento ordinario. Los 
test de inteligencia mâs comunes em- 
plean esta detecclôn de rôles como uno 
de los parâmetros a tener en cuenta en 
la medida de la capacidad Intelectual 
de un su J et o.

Desde este punto de vista, una com- 
putadora tendrfa coeficlente de Inteli­
gencia cero, ya que es incapaz de dis- 
cernlr qué roi juega determinado ele- 
mento en determinado entorno.

Lo que el matemâtlco Hofstadter in­
tenta es, precisamente, diseftar un pro* 
grama de ordenador capaz de perclblr 
("casi" a la manera humana) la nociôn 
de roi.

Se trata —ni mâs ni menos— de lo- 
grar que el sistema de computaciôn no 
trabaje "mecânlcamente". Dicho de otra 
manera: el computador considéra y pro- 
cesa la informaciôn tal como le llega, 
sin someterla a nlngün procedimiento 
mâs que al que se le ha ordenado pre- 
vlamente (sea a la manera de un pro* 
grama especialmente disefiado o bajo la 
forma de rutinas o * subrutinas).

Esta manera de trabajo ofrece sin duda 
grandes ventajas: no existe un auxiliar 
tan fiel como un computador, ya que no 
desvirtüa ni altéra ni uno solo de los 
datos que le son ofrecidos.

Sin embargo, ese es precisamente un 
gran impedlmento para que el sistema 
piense: cada cifra, cada dato, es tomado 
"al pie de la letra".

Hofstadter quiere lograr un programa 
que permlta al sistema atender mâs el 
espfrltu que la letra, mâs el fondo que 
la forma, y aquf es donde cobra impor*

energlas?
Blanche irrumpe en la casa de su 

hermana Stella, enfrentando a todos en­
tre si, hasta que Stanley Kowalski, que 
ha esperado pacientemente el momen­
to de la venganza, se convlerte en el 
catallzador que la lleva a la locura. 
Sôlo tienen una forma de sobrevivlr: 
deshacerse de ella.

Como escribiô en un artlculo publlca- 
do en 1957 en The London Observer, en 
el cual se entrevista a si mismo, sus 
dramas tienen un mensaje positlvo: "La 
necesidad acuciante de un esfuerzo hu- 
mano a nivei mundial para conocernos 
a nosotros mlsmos y a los demâs, lo su* 
flciente para reconocer que nadie tiene 
el monopolio de la verdad y de la vir- 
tud, de la misma forma en que nadie tie­
ne el monopollo de la maldad. Si la 
gente, las razas y las naciones, comen- 
zaran con esa verdad, creo que el mun­
do podrla superar el tlpo de corrupciôn 
que involuntariamente escogl como el 
tema bâsico, alegôrico, de mis obras 
teatrales".

tancia la nociôn de roi.
Los primeras ensayos de programaciôn 

han tenido qu ver con el dominio de los 
nûmeros naturales. Se desarrollan deter- 
minadas estructuras numérlcas con cier­
to grado de arbitrariedad y se dota al 
sistema de un programa que logre dis* 
cernir el roi de ciertas clfras incluidas 
dentro de esas estructuras.

Dicho programa —segûn el matemâ­
tlco Gray Clossman— tendrâ una capa­
cidad operativa limitada con respecte 
a los slstemas convencionales.

Debera poseer la nociôn de sucesiôn 
numérlca (o sea: de las noclones "seguir 
a" y "précéder a") pero serâ ajeno a 
las noclones de potenclaciôn y aun de 
multlplicaclôn.

Este programa ,al decir de Hofstadter, 
tendrâ la madurez matemâtlca de un 
nino de cinco anos "que mostrase évido 
curiosidad por las pautas y sériés nu- 
mérlcas".

Dadas dos estructuras, por ejemplo, 
que podemos llamar (1) y (2) el progra­
ma decidirâ qué cifra de la estructura 
(2) Juega el roi de otra determinada en 
la estructura (1).

Este tipo de problema séria el mâs 
sencillo de plantear, pero el asunto pue­
de ir complicândose a medida que se 
aflna el trazado de este programa.

El idéal es llegar a un programa que 
nos de respuestas verdaderamente des- 
conocidas acerca de determinada pre- 
gunta, es decir, que el sistema Juzgue 
por si mismo. cuâles son las posibilidades 
con respecto al roi de determinado nü* 
mero o de determinado conjunto de 
nûmeros.

En estos casos, la respuesta no serâ 
unica y el sistema estarâ considerando 
ciertas estructuras autônomas en con- 
tornos diferentes.

Con este paso, se habria dotado a los 
slstemas de computaciôn de un elemento 
fundamental en la creaciôn de pensa­
miento artificial: la flexlbllidad, la adap- 
tabilidad operativa a entornos diferentes

Esta meta, aûn lejana, ya no parece 
imposible. La investigaciôn acerca de 
estructuras del pensamiento y la .dife- 
renclaciôn fundamental entre roi (que 
jmpllca flexlbllidad) y definiciôn (que 
Implica inflexibilidad) apllcadas a los 
slstemas procesadores de datos, han per- 
mltldo dar el primer paso.

Para finallzar, debemos aclarar cierta 
terminologfa técnlca que puede llegar a 
crear confusiôn: existen dispositivos 
electrônicos cuyo nombre mâs difundldo 
es el de ampllflcadores opcraclonalcs y 
cuya reuniôn da lugar a los que en 
nuestro medio se llaman computadores 
analogicos. Estos, a pesai* de su nombre, 
no tienen que ver con el programa tra- 
tado en este artfculo. La "analogfa" del 
computador analôgico se basa en el pa- 
ralelo entre un proceso ffsico y un pro* 
ceso matemâtlco: el computador analô- 
glco "suma", "resta", "multiplica" "dé­
riva" o "Integra" determinadas senales 
de corriente eléctrica, y por lo tanto se 
‘los puede emplear para que realicen esas 
operaciones con nûmeros o funciones 
matemâticas, pero eso no quiere decir 
que "procedan" o "piensen" por ana­
logfa.

R. C



18 • LIBROS Montevideo • Jueves 19 de Enero de 1984

Idas y venidas de una nina bien
PEQUËNA HISTORIA DE UNA MUJER 
de Pablo Vierci. Acall Editorial. Mon­
tevideo, 1983, 170 pâgs.

Con la publlcaclôn de Los tramoyistas 
en 1980, Pablo Vierci pasô a ocupar un 
lugar partlcular dentro de la novellsitca 
uruguaya. Apartândonos de las corrientes 
tanto urbanas como rurales y evitando 
cuidadosamente el experimenlalismo for­
mai de diflcil lecture, con aquel cumulo de 
aventuras tragicômicas en el Amazonas 
Vierci se entregaba gozosamente el pla­
cer de narrer una realidad digna del * ci­
néma novo” con la fluidez del mejor Hen­
ry Miller. Esta segunda novela también se 
inscribe con rasgos particulares dentro del 
panorama de la narrative neclonal, pero 
por motivos opuestos.

Como ella misma se define, Maria, la 
protagonista,. es una "nena de papâ" y de 
un papâ acomodado, sin angustias eco- 
nômicas. Tiene un novio oficial y cuando 
la novela comienza conoce a qulen va 
a convertlrse en su amante. Lo que se 
cuenta en sus dieclnueve capitules, ge- 
neralmente en la primera persona de Ma­
ria, aunque por momento se intarponga 
una segunda persona que sigue descri- 
biendo sus actos, tuteândola, es el ir y 
venir entre su novio y su amante, la par- 
tida del hogar y el reencuentro final 
con Andrés, el muchacho mâs bien tos- 
co y “vital" que la ha sacado —de un 
modo muy relative— de su mundo cômo- 
do y acolchado.

Descripto de ese modo, su argumen­
to parece tener posibilidades de conver-

tirse en una novela de Iniclaciôn en el 
mundo. Lo que se interpone es el modo 
en que Vierci ha escrito su novela. De no 
mediar el buen ahtecedente que es Los 
tramoyistas, no costaria nada confundir. 
con cualquiera de esos autores de best 
sellera de medio pelo escritos en cual- 
quier lugar del mundo (Paris, Nueva York, 
incluso Buenos Aires), que forman un buen 
tejido intermedlo entre los best sellers 
mâs exitosos. En ese sentido, hay que re- 
conocerle a Vierci que ejerce con eflca- 
cla su oficto. Pero ello no basta: en muy 
pocos momentos Pequefia historia de una 
mujer roza la literatura y lo hace mâs co­
mo posibilidad que como concrecidn.

Ante todo résulta inverosimil que una 
muchacha que habla de si misma lo ha- 
ga con tal desapego, relatando hechos, 
acciones, desplazamientos con escasa o 
nula Interloridad. Todos y cada uno de sus 
sentimientos, \ncluso de sus opiniones, 
tienen un carâcter anodino, banal, repeti- 
tivo. Y a esta altura del partldo la vida 
de una muchacha de buena familia, con- 
tada por ela misma y a la que las cosas 
parecen sucederle sin dejar el menor ras- 
tro (Maria es exactamente la misma al fin 
que al principio: la supuesta sabiduria y 
madurez que ha adquirido. estâ dicha, no 
experimentada) es muy poco interesante.

Esa voluntad de no-trascendencia po- 
dria haberse convertido en una buena ba­
se para un ejercicio de escrltura “blanca" 
en la que lo que importera fuera la voz 
en Si de la protagonista o la creaciôn de

un estilo partlcular. Para eso habria sldo 
necesarla cierta tensiôn de las palabras, 
que aqui brilla por su ausencia.

Vierci desaprovecha nûcleos que pro- 
meten una densidad narrative posible, co­
mo el que formen el pedre y la otra aman­
te de Andrés (la novela se encuadra de 
tal modo dentro de los libros y teieno- 
velas românticas mâs comunes, que por 
un momento. uno terne que la mujer sea 
simplemente la hermana de Andrés, para 
mayor felicidad de todos). Habia alli, en 
esa indiferencia serena con que el padre 
parece recibir a la protagonista y consl- 
derar los amores de su hijo, un tema que 
podria haberse desarrollado y queda sen- 
cillamente flotando, sin definirse.

Lo que permanece en el mlsterio cuan­
do se leen las ùltimas pâginas del libro, 
fuera de él, son las Intenciones de Vierci 
al escrlbirlo. iEjercItarse tal vez eq las 
deliclas de la escrltura comerclal? 4C0- 
piar el modo apresurado y superficiel de 
relatar las escenas erôticas, describir. la 
vida de personas mâs opulentas que el 
lector medio en una ciudad que es una 
especie de tierra de nadie, en un idioma 
que uno no sabria reconocer como mon- 
tevideano, espafiol, chileno o mexicano? 
^Elaborer una sutil parodia? En el primer 
caso, habria tenldo mâs sentido editar la 
novela en Emecé. Si la Intenclôn fue la 
ironia. el matériel ironizado fagocitô al 
autor, privândo'o de distancia y hacién- 
dolo caer en la elaboraclén de un relato 
desprovisto de tensiôn y de ética interna. 
Los tramoyistas y Pequefia historia de una 
mujer son novelas tan distintas no sôlo en 
relaciôn a las demâs que se han publica- 
do en Uruguay en los ûltlmos afios slno 
tamblén entre si, que abren un interro- 
gante cauteloso respecto a los futuros li­
bros de Vierci.

ELVIO E. GANDOLFO

Pellegrino: las otras lecturas Raymond Chandler en Hollywood
CAJA de Carlos Pellegrino (Dlsefio 
Nelson Ramos). Editorial Area. 
Montevideo, 1983, 30 pâgs. Dis- 
tribuye Area.

Pueden encontrarse mâs de velnte 
acepciones en la deelmonovena edi- 
clôn del Dicclonario de la Real Aca- 
demia referidas al vocablo "caja'.’. La 
primera de ellas: "Pieza hueca de ma- 
dera métal, piedra u otra materia, que 
sirve para meter o guardar en ella al- 
guna cosa. Se suele cubrir con una 
tapa, suelta o unida a la parte princi­
pal. Tiene muchos usos y puede ser de 
varias formas y tamanos" .

La mayorla de las demâs acepcio- 
ciones coinclden en que se trata de un 
objeto materlal que, en términos ge­
nerales, sirve para contener algo tam­
blén materlal.

Este contener segûn el caso, sirve 
para preservar o bien para confiner. 
En el caso del libro de Pellegrino, la' 
materia con que estâ hecha la caja es 
de celulosa (sustancia végétal con la 
que generalmente se fabrica el papel 
de los libros) recorrida en diverses di- 
recciones —en sus superficies— por 
otra sustancia hecha de extrados vé­
gétales, de color oscuro persistente 
(tinte).

Simultâneamente a esta primera ca- 
ja-objeto, se da al lector la otra caja: 
reciplente conceptual, caja de ideas, 
que Intenta hutrirse de la apoyatura 
fisica de la primera para Incrementar 
su potencialidad sugestiva (lo cual lo- 
gra sôlo en parte, ya que desaprove­
cha su propla propuesta al limitar los 
diversos textos con textos al ejercicio 
de una coplanaridad donde se enri- 
quecen entre si solamente los textos 
que pertenecen a la misma pâglna, 
quedando los textos de pâginas dis- 
tlntas sometidos al mismo proceso de 
lectura sucesiva que sé da en el libro 
convencional).

El gran aporte del libro es el de In-, 
tentar la revocaciôn de la lectura po­
sible, unldireccional, a favor de las lec­
turas poslbles. Hay en ello —y sin du- 
da desde el titulo— un afén de tridi- 
mensionalidad una intenciôn abarca- 
dora del lenquaie. que pro‘ende consl-

derarlo desde si mismo: la obra quiere 
ser su proplo campo reflexivo.

Una caja es, al fin y al cabo, un pia­
no al que se le ha agregado el tercer 
oie, la dimension impar que le hacia 
falta para hacer oosible el volumen. Pe­
ro una caja define también la relaciôn 
continente contenido, una relaciôn de 
carâcter casi topolôgico, donde et 
adentro/afuera alcanza su simil aproxl- 
mado en la relaciôn existante en el 
lenquaie: significado/significante.

El juego o la dialéctica adentro/afue­
ra instaurado a partir de la definiciôn 
conciente del objeto caja conduce a 
una reflexiôn concreta: là caja define su 
entorno (no solamente su contexto) a 
partir de su propla representaciôn y 
de sus relaciones con él.

Pero dentro de la - caja, cada texto 
—dispuesto tipogrâfiçamente en el cen- 
tro de la hôja— establece a su vez una 
dialéctica con su contexto '(que se 
vuelve entorno en la estructura de mâr 
genes sucesivos, en el impulso cali- 
grâfico que hace instransferible y ûnl- 
co el proceso creativo).

Otra relaciôn que entra en parale- 
llsmo con las anteriores es la del sIg- 
no como tal y la pâglna en blanco: en 
este sentido puede hablarse de cierto 
parentesco —por lo menos en la in­
tenciôn— con Blanco de Octavlo Paz, 
en donde se pretendia subrayar no 
tanto la presencia del texto como la 
del espacio que lo sostiene (como afir- 
mara el mismo Paz: "aquello que. ha­
ce posible In escrltura y la lectura, 
aquello en (pe terminan toda escrltura 
y lectura").

En la pâglna trelntaiuno del libro se 
Incluyen unas (denomlnadas casi tfml-, 
damente "Referencias") que pueden 
ser un punto de apoyo y/o una gula 
para al lector desacostumbrado a es­
tos ejercicios poétlcos.

Cada una de estas referencias jue- 
qa el papel —en el transcurso de la 
lectura— de una piedra que sobresa- 
le en la superficie de un lago: puede 
plsarse tranqullamente en ella sin te- 
mor a hundirse, mlentras que el res- 
to de la superficie aparece mutable, 
cambiante en su "sentido".

R. C.

LA DALIA AZUL, de Ray­
mond Chandler. Brugue- 
ra, Barcslona, 1983, 215 
pâgs.

Reediciôn de un interesan­
te volumen vertebrado por 
el guiôn de Raymond Chan­
dler para el filme La dalla 
azul, protagonizado por Alan 
Ladd y Verônlca Lake en 
1946. Se trata del ûnico 
guiôn que Chandler escribiô 
sobre materlal proplo duran­
te su trabajo en Hollywood, 
ya que todos los demâs fue­
ron adaptaciones de asun- 
tos ajenos.

Las relaciones del autor 
de El. largo adlôs con los 
productores cinematogrâficos 
han quedado suflclentemen- 
te documentadas en dlferen- 
tes articules del novellstay 
tamblén en su correspon- 
dencia. No demasiado dife- 
rentes fueron los problemas 
de Chandler con producto­
res y dlrectores de los que 
tuvleron a su tiempo Aldous 
Huxley, Nathanlel West, 
Scott Fitzgerald o William 
Faulkner, para citar cuatro 
:onocidos escritores que en 
ilguna oportunldad debieron 
trabajar para Hollywood.

El origen del guiôn fue 
una novela trunca, que devl- 
no en libreto cinematogréfi- 
co por la preslôn a la cual 
estaba sometldo el escritor 
por parte de quienes lo con- 
trataban.

Los seguldores de Chan­
dler no se sentirân defrau- 
dados por la lectura de es­
te guiôn. Los ingredientes 
que caracterlzaron al litera­
tura “dura" del creador de 
Philip Marlowe se hacen 
présentes aqul. Personajes 
que no son lo que parecen, 
lenguaje éspero y preclso, 
brillantes diâlogos y una si-

tuaclôn que, en buena me­
dida, desmitifica a los “hé 
roes de guerra" de aquellos 
afios.

Lo que no es comùn en 
la lectura de otros guiones 
résulta en éste caracterlstl- 
co: la amenidad. Cualidad 
que hace posible que el lec­
tor recorra sin troplezos las 
pâginas de esta edlciôn. 
a Aunque no es una novela 
ni un cuento, La dalla azul 
muestra la facundla de 
Chandler' para crear perso­
najes y situaciones casi de 
la nada. Su gran preocupa- 
clôn de describir el mundo 
(en el cual “los pistoleros 
nueden gobernar naclonesy 
4mI gobernar ciudades, en 
las que los hoteles y casas 
de apartamentos y célébrés 
restaurantes son de propie- 
dad de hombres que hlcie- 
ron su dinero regenteando 
burdeles"), y ublcar en él 
a un hombre que actûe co­
mo instrumente de la reden- 
clôn (“por estas celles ba- 
jas tiene que camlnar un 
hombre que no es bajo él 
mismo, que no estâ macu- 
lado ni asustado") se cum- 
pie cabalmente aquf.

Esta edlciôn recoge el tex­
to titulado “La qulncenaper- 
dlda", publicado en la re- 
vista Harper's, en agosto de 
1965, y firmado por John 
Houseman, protector y ami- 
go de Chandler, ademâs de 
productor de la pellcula de 
marras. Este artfeulo es un 
Inestimable testimonio para 
accéder a las peculiares clr- 
cunstancias en que el nove- 
lista realizô el guiôn. El ar- 
ticulista describe cômo el 
alcohôlico Raymond Chan­
dler terminé el guiôn, en dos 
.semanas exténuantes para 
el frâgll ffslco del novellsta. 
Cuenta su amlgo: “tras ha-

ber repetido que no ténia ni 
la capacidad ni la voluntad 
de continuer sobrlo en The 
Blue Dahlia, Ray me asegurô 
su total confianza en que 
podria terminer el guiôn en 
casa, pero borracho". Asl, 
con un plazo de entrega pen- 
dlendo sobre si, el escritor 
finaliza las pâginas del guiôn 
en un buscado estado alco­
hôlico. 1Y no es casualidad 
que la ûltlma frase del mis- 
mo sea: “^Alguien dljo algo 
du un trago de whisky?".

Aunque las blograffas del 
novellsta hacen referencia a 
este eplsodio, es preclso 
leer detenldamenta el artfeu­
lo de Houseman para corn- 
prender en su totalidad el 
esfuerzo riesgoso de Chan­
dler, y fundamofttalmente 
para comprender las razones 
por las cuales décidé Jugar 
esa ûltlma y peligrosa carta.

Pero el libro no se agota 
en esto, slno que, al Igual 
que en su versiôn original, 
el guiôn se cierra con una 
posdata del editor norteame- 
rloano Matthew J. Bruccoll. 
En ella llustra acerca de la 
manera en que el cine mo- 
diflca al escritor, retoca sus 
Ideas, situaciones y diâlogos.

El volumen contlene ade­
mâs una filmograffa de Chan­
dler preparada por Alslna 
Thevenet, traductor y autor 
de la introducclôn a este 
libro.

Como si esto fuera poco, 
recomendamos especialmen- 
te la lectura de una carta.de

. Chandler inclulda por Hou­
seman en su nota. En ella 
el novellsta se refiere a su 
vida como escritor. Una ver­
siôn de primera mano sobre 
lo que entendis Chandler 
debia ser un novellsta.

M.F

carta.de
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Carpentier y el afrocubanismo
OBRAS COMPLETAS, de Alejo Car­
pentier. Tomo I. 
Méxlco, 1983, 313 
breria Atenea.

Slglo XXI Edltores, 
pâgs. Dlstribuye Ll-

ia ediciôn de lasSin lugar a dudas 
Obras complétas de Alejo Carpentier, pla-
nificada durante mucho tiempo y comenza- 
da a editar a princlpios del afto pasado, es 
un bienvenido aconteclmiento cultural, del 
cual debemos congratulâmes, especlal- 
mente los latinoamericanos.

Distribuida en catorce volûmenes por Si­
gio XXI Editores, esta publicaciôn incluye, 
ademâs de los textos llterarios —sin duda 
la faceta creativa mâs conoclda del eu- 
bano— sus colaboraciones periodlsticas, 
los textos sobre mûsica y demâs materia- 
les inéditos.

El plan de la obra fue elaborado en es- 
trecha colaboraciôn con Carpentier, a quien 
la muerte, acaecida él 24 de abril de 1980, 
le impidiô ver este encomiable esfuerzos 
éditorial.

El primer tomo incluye la novela Ecue* 
Yamba-O, los libretos de La Remambaram- 
ba (ballet afrocubano), Mamita en el suelo 
(ôpera bufa). y de El milagro de Anaqulllé 
(misterio coreogrâfico afrocubano), ademâs 
de Cinco poemas afrocubanos, el relato 
Hlstorla de lunas y Correspondencia con 
Garcia Caturla. Le simple enumeraciôn dël 
contenldo de este libro sin duda que lla- 
marâ la atenciôn de ios lectores de Car­
pentier, mâs conocido como narrador y en- 
sayista que como poeta y creador de ar­
gumentes para ôperas y ballet. Especial* 
mente sobre este ûltlmo aspecto, es que 
résulta notablemente esclareceor el prôlo­
go de Hilario Gonzâlez ("Alejo Carpentier: 
precursor del movimiento afrocubano), re- 
ferido casl exclusivamente a la escritura 
de textos para mûslcos, en el perfodo corn* 
prendldo entre 1927 y 1937. Sobre Ecue* 
Yamba-0, habla el propio narrador, en un

preclso prôlogo escrito a propôsito de es­
ta ediciôn. Acerca del relato Hlstorla do 
lunas no hay nlngûn dato, ni slqulera la 
fecha en que fue escrito —lo que constl- 
tuye una grave omislôn en edlciones de 
este tipo— salvo el nombre del traductor. 
La correspondencia con el mùsico Alejan- 
dro Garcia Cauria tiene en algunos casos 
escuetas notas al pie, firmadas por los edl­
tores.

Si bien el prôlogo de Hilario Gonzâlez 
apenas alude a Ecue Yamba-0 y nada dl- 
ce de Hlstorla , de lunas, es esclarecedor 
para dar la dimension de Alejo Carpen­
tier como precursor del "movimiento" 
afrocubano, ya que tanto la novela como el 
relato no fechado aquf incluldos partici- 
pan de elementos afrocubanos comunes 
(recreaciôn de leyendas, ritos e inclusive 
del habla populares), como surge a sim­
ple vlsta de la lectura de muchos de los- 
titulos aqul incluldos.

Opositor a la dictadura de Machado des- 
de su puesto de periodista en la revista 
Carteles, hacia mediados de 1927 el jo- 
ven Carpentier, quien por ese tiempo té­
nia 23 aftos fue detenldo y envlado a la 
prisiôn de La Habana, donde permaneclô 
por espaclo de unos meses. Fue tras los 
muros de Prado N? 1 y para "burlar el 
tedio del encierro" que pensé en escribir 
lo que séria su primera novela, Ecue-Yam" 
ba-O, fechada de la siguiente manera: 
"Cârcel de La Habana, agosto 1-9 de 1927" 
en su primera ediciôn (Editorial Espafta, 
Madrid, 1933). En marzo de 1928, por me- 
diaciôn del poeta surrealista Robert Des­
nos quien habia vlajado a La Habana para 
participer de un Congreso de la Prensa—, 
Carpentier partiô Imprevistamente hacia Pa­
ris. El enfonces periodista se llevô a Euro- 
pa algunos poemas —catorce de los cua­
les se conocen y de ellos en este libro se 
incluyen cinco— que iban a ser musicaü- 
zados por Amadeo Roldân o por Gai cia

PARA

El premio 
hispanas, el

Enletra
EL NADAL 

UN DESCONOCIDO

mâs antiguo de las letras 
Nadal, fue en su cuadra-

gésima ediciôn para el relato médiéval 
Regocljo de un hombre, de - un autor 
desconocido, el espaftol Salvador Gar­
cia Aguilar.

Este afto se presentaron 186 nove- 
las al premio Nadal, entre las cuales 
figuraban once procedentes de Co­
lombia, cinco de Argentina, y una de 
Chile, México y Perû.

La obra ganadora describe la vida 
an un monasturio en el sigio X duran-
te la invasiôn de Inglaterra por 
vikîngos, y se inscribe en la moda 
troducida por Umberto- Eco con 
nombre de la rosa y Las memorlaa 
Adrlano de Marguerite Yourcenar.

los 
in- 
El 
de

El escritor, de 59 aftos de edad, es­
.ablece con su obra un paralelismo en­
tre la sociedad del slglo X y la actual.

El premio Nadal, dotado dé un millôn 
de pesetas (seis mil qulnlèntos dôlares, 
aproxj, se créé en 1944 como un ho- 
menajo de un grupo de amigos de *a 
redacciôn del semanario Destlno a su 
redactor jefe Eugenlo Nadal, fallecldo a 
los 27 aftos de edad

La primera ediciôn del premio se 
otorgô a la novela Nada de Carmen 
Laforet, que fue uno de los mayores 
éxitos, tanto de critica como de ventes, 
de la hlstorla ce un premio que con- 
sagrô a los principales novelistas es- 
paftoles. Entre los famosos que consi- 
guieron ese premio se cuentan, entre 
otros, Miguel Delibes, Sebastiân Juan 
ArbÔ, Rafael Sanchez Ferlosio, Jésus 
Fernândez Santos, Francisco Umbral, y 
Fernando Arrabal.

de molde
ENSAYOS DE YOURCENAR

Gallimard acaba de editar en Paris 
el ûltlmo libro"cje Marguerite Yource­
nar, tltulado Les Temps, ce grand 
sculpteur. Este volumen reûne ensayos 
de variados temas, en los cuales la 
intensidad de la reflexiôn aftade fuer- 
za poétlca a la frase. Entre ellos pue­
den seftalarse "Sobre algunas llneas 
de Beda el Venerable", que alude al 
momento en que el cristlanlsmo llega 
al norte de Inglaterra; "El tiempo ese 
gran escultor", que trata del cambio, 
del desgaste que los siglos provocan 
en las estatuas; y "Sobre un suefto de
Durero".

Son 
que se 
erudito 
sas de 
parable 
sible"

textos —se seftala— en los
mezcla voluntariamente el gusto 
del pasado, la lucha por cau- 
hoy y la pasiôn del arte, inse- 
de una reflexiôn moral y sen-

NUEVA REVISTA LITERARIA 
ARGENTINA

América en Letras es 
una nueva revista literaria

el titulo de 
aparecida en 
Alfredo Hal­la Argentins, diriglda por

guère. Esta publicaciôn pretende al- 
canzar "la comunlcaciôn dinâmica con 
nuestros hermanos latinoamericanos" 
y, al mismo tiempo, ofrécen sus pâgl­
nas "a los lectores escritores que sien-
tan la necesidad de participar con sus 
trabajos". Los interesados deberân es­
cribir a Rivadava 2134, cuerpo 2, plso 
39, oficina "F" C.P. 1034, Buenos Ai­
res.

En el primer nûmero puesto en cir- 
culaciôn se incluyen trabajos de (y so­
bre) Luis Gusmân, Adelia Prado, Oscar 
Hermes Villord^. Isidoro Blaisten, Fe- 
lisberto Hernândez, José Agustin, Ma­
ria Grsnata y Fernando Noy.

PEQUERA HISTORIA DE 
UNA MUJER es el titulo de 
la segunda novela de Pablo 
Vlerci. La primera, Los tra* 
moylstas, también editada 
por Acall, habla llamado la 
atenciôn por el vigor narra­
tive empleado para contar 
variadas aventuras en el 
Amazonas. Acâ en cambio 
Vlerci se concentra en la 
vida, amores y devaneos de 
una muchacha de clase me* 
dia alfa, que va de fiesta 
en fiesta, de hombre en 
hombre, a lo largo de dleci* 
nueve capltulos.

IDENTIDAD DE CIERTAS 
FRUTAS, de Amanda Beren- 
g-.'cr, que segûn la contra* 
tapa se adelanta "a otros 
cor.Juntos mâs vastos en los 
que la autora estâ trabajan* 
do", reûne veintlcinco poe* 
mas centrados en otros tan* 
tos frutos, y con grabados 
descriptives en cada caso. 
Basados especlalmente en 
la observaciôn, estân prece* 
didos por citas poéticas de 
Gôngora, Emily Dlckinson, 
Stéphane Mallarmé, Rubén 
Dario, Herrera y Reissig, Va*
Ilejo, 
Eluard, 
lllams, 
Neruda

Wrüace Steve-ns, 
William Carlos Wl*

Mlguel Hernândez y 
sobre la castafta, la

nuez, la naranja, la manza*

Caturla y el manuscrito de su primera no­
vela. Refirléndose a estos poemas —nue- 
ve de los cuales fueron musicalizados por 
Marius François Gaillard, integrando la 
suite que se conoce como Poemas de las 
Antlllas— el prologulsta de esta ediciôn 
apunta que ellos son "asombrosamente an- 
ticipadores de la eclosiôn que dentro de 
ese estilo se produclria en la década si­
guiente, con la obra de Guillén, Ballagas y 
tantos otros..A continuaclôn anota que 
68os -poemas "tlenen ademâs de su cuba* 
nia, de su afrocubania, un aspecto en co- 
mûn: todas las temâtlcas, acciones o dl- 
bujos plante'ados por los poemas, apare* 
cen en una u otra forma, fugazmente o 
detenldamente. integradas a la acclôn cen­
tral o como simple menciôn de paso, en 
la novela Ecue-Yamba O". Antes de cg.'-
cebir la 
de La 
Amadeo 
a Paris,

nove'a, Carpentier hizo el libreto 
rebambaramba, muslcalizada por
Roldân en 1927. Y antes de irse 
entregô al mismo -Roldân otro II-

breto —El milagro de Anaqulllé— "que 
también estâ lleno de elementos présentes 
en Ecuo Yamba-O", como advlerte Hilario 
Gonzâlez. Segûn el prologulsta es a partir 
de este ûltlmo bal'et —que junto con La 
rebambaramba fueron estrenados en Cuba 
después del triunfo de la Revolüciôn— que 
se origina en la ôpera bufa Mamita en el 
suelo, enviada desde Paris al mûsico Gar­
cia Caturla.

Sin lugar a dudas que el relato Hlstorla 
de lunas fue publicado en Paris por aque- 
lla época, a la cual el prologulsta se *refle- 
re asi: "Pero, lo que nos asombra es que, 
Inmerso en el mundo surrealista del Paris 
que le toeô vivir en esa etapa, Carpentier 
Instlntlvamente cubanizara cuanto vêla y 
cuanto asimilaba. Todo lo transformaba en 
vocero de sus convicciones de americanl- 
dad y de renovaciôn estétlca por virtud de 
la presencia de lo popular".

En este volumen existen variadas mues-
tras de ello y ho sôlo en los textos espe- 
ciflcamente llterarios, sino en fragmentes
de reportâtes recogldos
algunas de sus cartas y 
cisas indicaciones para 
o una ôpera.

Este es un libro para

en el. prôlogo, en 
hasta en las pre- 
montar un ballet

. leer desde la pri­
mera hasta la ûltima pâgina, donde, en me­
dio de tanto material inédito, se révéla el
enorme talento de un escritor, etnôlogo, 
muslcôlogo, compositor, folc'orlsta, poeta 
que aflrmé: "Para ml el continente amerh 
cano es el mundo mâs extraordinario de 
este slglo. Nuestra visiôn de él debe ser 
ecuménlca".

MILTON FORNARO

Vidriera
na, las uvas, los choclos, 
las paras, las frutas en ge­
neral, las clruelas, la sandia
y el llmôn. Edltô Area.

CONTORNOS 
SOS Incluye slete

IMPRECI* 
relatos de

Carlos Santiago, que desde 
hace unos aftos vive en Ar* 
géntina. En el prôlogo al II* 
bro manlflesta que ha que* 
rido "ahondar situaclones, 
tratando que lo escrito tu* 
viera el valor de ser una 
creaciôn original producto 
de nuestra cultura, de nues* 
tras Influenclas, de nuestras 
carencias y no solamente un 
alarde técnico * cultural, de 
formas medldas y en oca* 
slones anqullosadas, llenas 
de elementos adecuados

politicos y econômlcos de 
una época, con las catego* 
rlas teôrlcas del pslcoanâ* 
lisls". El libro fue redacta* 
do por un grupo integrado 
por Mario Deutsch, Alejan- 
dro Garbarino, Alejandro 
Raggio, y Hebert Tenen* 
baum, y estâ dividido en 
très partes, bajo los titulos 
"Circunstancia histôrico-so* 
cial", "De Eva a Evita" y 
"Dinâmica psicolôgica".

pars enganchar al lector
cauto, sin 
vencias ni 
del autor". 
Astillero,

comunlcarle 
transmitlrle 
Edité Libros

In* 
vl* 
las 
del

EVA PERON. UNA APRO* 
XIMACION PSICOANALITI* 
CA obtuvo el primer premio 
en el Concurso Qulnto Anl* 
versario de la éditorial Ima* 
go. El jurado, Integrado por 
Julieta Lagomarsino, Alejan- 
dro Scherzer y Enrique A. 
Sobrado lo otorgô "por la 
fructifera imbricaciôn de los 
datos histôrlcos, sociales,

UNA CRONICA DEL MON­
TEVIDEO DE 1857. LA EPI* 
DEMIA DE FIEBRE AMARI* 
LLA, del doctor Washington 
Bufto, se ocupa prolljamen* 
te del hecho hlstôrico del 
titulo, considerando que "el 
estudlo ampllo de una epi* 
demia, del medio en que se 
desarrolla y de las manlfes* 
taclones que despierta, ayu* 
dan a la comprenslôn Inté­
gral de ese momento poli* 
tlco y social". El autor fue 
profesor de Histologie y Em- 
briologia de la Facultad de 
Medlcina, decano de la Fa­
cultad entre 1963 y 1965, 
rector Interino de la Univer* 
sldad de la Repûbllca en 
mâs de una ocasiôn y pro­
fesor visitante de la Facul­
tad de Medlcina de la Uni* 
versidad de Illinois, EE.UU 
Edltô Banda Oriental.
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"Escribo para probar 
que estoy vivo"

En los consabldos balances de Un de Mo 
■ cas! toda la crltica enlocô 

uno de los problèmes mAs crlticos 
del Teatro uruguayo:-al autor naclonal 

Para saber quA oplnaba sobre los lulcios vertidos por 
los responsables de los dlstintos medios de dlluslôn, 

consultamos a uno de los aulores dramAtlcos 
mAs exitoso y premiado de estos ûHimos nhos: 

Carlos Manuel Varela,
autor de "Las Gavlotas no beben potrôleo", 
"Alfonso y Clotlldo", "Los cuentos del Final" 

y "Palabras en la arena",
todos (Itülos de su producclôn mAs raclante-

—iQué oplniôn te merece la crltlca uruguaya como 
autor dramâllco?

—No sé si corresponde hab'ar de la crltica, porque 
nosotros sôlo "hacemos", escribimos, y los crlticos se 
encargan de juzgarnos. Aunque sin volverme un crltlco 
de la crltica. quisiera senalar que la veo algo sujeta 
a esquemas: se deslumbra con el teatro brasilefio o ve- 
nezolano y quiere que aqul se haga lo mismo. Yo pienso 
que es muy diflcil trasplantar cosas de un lado a otro, 
porque el teatro surge después de un proceso, todo tie- 
ne un por qué, una expücaciôn. Hasta que todos noso­
tros no concienticemos que es necesario cambiar de 
formas y de lenguaje, el cambio no- va a producirse; 
quiero decir que el cambio va a surgir de adentro, no 
porque se nos diga "esto sirve y esto no sirve".

Yo creo que existe una mania por étiqueter, porque 
cuando irrumpe una obra que rompe con lo tradicional 
nadie sabe cômo juzgarla; asl se leen media docena 
de juiclos totalmente dispares y la r.onfusiôn aumenta 
porque gana también al pûblico. Habitualmente se des- 
valoriza una obra porque no contempla nuestras aspira- 
ciones, sin embargo nadie se pregunta qué quiso decir 
el autor.

No siempre la obra teatral tiene que ser objeto de 
goce o de conocimiento. a veces debe Imponerse a tra­
vés de un cuestionamiento. a veces nos interroga, se 
apodera del pûblico para cuestionarlo y dejarlo perple- 
jo. Por eso es inûtil expücarla o criticarla

—iNecesllas un tiempo de reflexlôn luego de es- 
crlblr una pieza teatral o tlenea urgencla de verla In- 
medlatamente en un escenarlo?

—Yo guardé textos mucho tiempo. desde el 72 al 
78 para ser més exacto. En esa période también rafle- 
xioné. me pregunté qué decir y cômo decir,o. senti ga- 
nas de guardar los textos en un cajôn para siempre 
pero al fin decidl sacar algunos y escribir otros nuevos. 
Creo que ese periodo do reflexiôri mo sirviô mucho.

—<■_Qué es la creaclén para tl?
—Alguien dijo que la creacién os una negaclôn de 

la muerto. Rueno, tal vez yo escnba para probar que 
estoy vivo. Y porque estoy vivo, muchas veces me digo 
que escribo como respuesta a una realidad quo me 
preocupa. Do este modo, mis sucesivos cambios de 
forma y lenguaje (desde "El juego tiene nombre", pa- 
sando por "Las gaviotas. ..". "Alfonso y Clotllde", "Pa­
labras en la arena") estân probando esa necesidad de 
ajuster mi discurso dramâtico a una realidad cam- 
biante. Y aqul aparece uno de los grandes "dramas" 
del dramaturge uruguayo: la comunicaciôn de nuestra 
realidad. Aunque tu sabés bien, los dramaturgos ya 
no monopolizamos ose drame. Es cierto quo padece- 
mos una crisis derivada de la evasiôn de "cerebros", 
de talentos. de maestros redores. Pero esa crisis no 
toca sôlo al teatro sino a todos los sectores. Sin 
embargo, ese "ausentismo" no logrô paralizarnos. En- 
tonces ipor qué no somos mâs optimistes? Revisando 
diarios de veinte anos atrâs pneuentro las mismas que- 
jas, los mismos juicios pesimistas sobre el destino 
del teatro uruguayo... icômo no encontrailos ahora? 
Pero ese pesimismo deberia ser desterrado, tuando 
hoy descubrimos a los jôvençs luchando por las mis­
mas cosas que ayer. Creimos que estâbamos formando 
una generaciôn de indiferentes —porque ellos pade- 
cieron una laguna informativa que pudo marginarlos de 
la vida politica del pais— y sin embargo estân ahl, 
reclamando autonomia para la Universidad, protestando, 
como siempre. contra todo lo que consideran injusto.

—êCômo ves al Uruguay de hoy?
—Veo a un Uruguay maduro, con menos miedo, 

con mâs energia para enlrentar su futuro. Es cierto 
que el dolor madura, especialmente cuando llega a 
todos, porque en estos anos lue tocando a nuestra 
oente y provocando en definitiva. uno toma de con- 
ciencia colectiva Ahora todos estâmes en condlclones 
de crear un diélogo fructifère dejando de lado nues- 
tros propios intereses o ideologias. para sacar adelante 
a este pais que es como un viejo paquidermo que 
todos quisiéramos transformar en un ave fénix. Pienso 
quo el ojemplo argentine llega opoitunamentc v 3’rvo 
para apuntalamos en nuostio camlno

GLORIA LEVY

El regreso de un amigo
EL EXTRATERRESTRE (E.T.). Estados Unldos 1982. Dlrecclôn: Steven Spielberg. 
Productores: Kathleen Kennedy y Steven Spielberg. Libreto clnematogrAflco: Mé­
tissa Mathlson. Dlrector de totografla: Allen Davlau. Montale: Caro Llttleton. 
Efectos vlsuales: Llght and Magic. Mûslca: John Williams. Una producclôn Univer­
sal Pictures. Intérpretes: Henry Thomas (Elllot), Draw B^wore (GMte).
MacNaughton (Michael), Dee Wallace (Mary), Peter Coyote (Cientltlco). Dlstrlbuclôn 
local: C.I.C. Reestreno: Cine California, vlernes 13 de enero de 1984.

Més allé de la lejana "Reto a Muerte (Duel), este 
debe ser el film mâs perfecto de Steven Spielberg. Y e 
centro del asunto es un ser de otro planeta, el E.T. del 
tltulo, abandonado por un grupo de criaturas que se eri- 
contraban inspeccionando un bosque cercano. So'o y des- 
concertado. E.T. Ilegarâ a una pequena ciudad y allf tra- 
barâ silenciosa relaclôn con un nlfio, Elllot (Henry Tho­
mas), y luego con sus hermanos, Gertie (Drew Barrymo- 
re) y Michael (Robert MacNaughton).

El argumento del film se extiende a partir do esa 
amlstad mâs sentida que explicada, hasta dividir la pell- 
cula en très partes distintas: la primera, humorfstica. don- 
de se trata de ocultar al atlenfgena en la propla casa que 
habitan los nifios, dentro de p'acares y entre muhecos, 
sin que se entere su madré, Mary (Dee Wallace), mlentras 
E.T. comienza a reconocer el lugar, a probar alimentes 
extrafios y a veces Intoxicantes, y, fundamentalmente, a 
hablar. La segunda parte, progresivamente mâs dramética, 
a partir del momento en que Elllot y la crlatura comlenzan 
a sentir lo mismo, Personal de la NASA merodea peligrosa- 
mente el lugar, E T., presumlblemente un ser de corta 
edad, empieza a extrafiar su casa e intenta comunicarse 
de alguna manera con sus semejantes, y agoniza luego de 
una confusa noche en un bosque. Por ûltimo. la conclu- 
siôn de la obra, de Inesperada acclôn, con nifios y prota- 
gonista intentando huir hacia la ûnica salvaciôn posibla 
de E.T.

Lo sorprendente de "El Extraterrestre" (E.T.) es 'a 
solidez de toda la estructura que sostiene al film. Ya des­
de la propla figura de E.T., un ser extrafio pero plausible 
que poco a poco va ganando la simpatla de protagonistas 
y espectador. Continuando con los propios vaivenes de la 
historia. quizâs fantâsticos, quizâs mâgicos (bicic'etas vo- 
ladoras), pero siempre poéticos, nunca grotescamente ab- 
surdos.

La filosoffa de la historia no es menos atrapante. Como 
ser. nifios y E.T. contrapuestos al lôglco y chato univer- 
so de los adultos: es notable la escena en que la pequefia 
hermana de Elliot intenta presentarle a E.T. a su madré, 
y ésta no se percata siquiera del ser que déambula de 
aqul para allé; o la maqulnaria pomposa con que la gente

de la NASA se aproxima tosca y brutamente hacia E.T. 
Pero la clave es fundamentalmente optimiste, con ese op­
timisme franco y trascendente, ajeno al egofsmo humage, 
que Ray Bradbury imprimiera tan maglstralmente a sus brè­
ves narraclones. Muchas veces, el film también adqulere 
una pétlna emocionante lograda gracias a una extrafia so- 
briedad de diâlogos y actitudes: séria tonto negar la çon- 
goja ante la agonla de E.T., o en la escena de la des- 
pedlda.

Salvando con suerte el rlesgo argumentai del asunto, 
la técnica clnematogrâfica ha sioo siempre el fuerte de 
Spie'berg. Su ta'ento narrativo se hace aqul una vez mâs 
présente: la exacta exposlclôn de las très partes del film, 
que antes mencionâramos. con abrumadora preponderan- 
cla de imâgenes sobre diâlogos; la clarlsima dlagramaciôn 
de un entorno plâstico de escasos elementos, interiores 
modernos y funcionales, exterlores nocturnes registrados 
con notable belleza por el fotôgrafo Allen Davlau.

En un momento en que las novedades cinematogrâfl- 
cas de ciencia-ficciôn no pasan de la mera historieta ton- 
ta y repetlda. "El Extraterrestre" apuesta a la Inteligencia 
y la sensibllidad del espectador. La experiencla vale la 
pena.

AURELIO LUCCHINI FREIRE

El futuro médiéval
KRULL (KRULL). Qran Bretaha 1983. Dlrecclôn: Peter 
Yates. Productor: Ron Sllverman. Libreto clnematogrAtl­
co: Stanford Sherman. Dlrector de totografla: Peter Sus- 
chltzky. Montale: Ray Lovelov. Mûslca: James Horner. 
Una producciôn Columbia Pictures. Intôrpretes: Ken Mar­
shall (Principe Colwyn), Lysette Anthony (Princesa Lyssa), 
Freddie Jones (Ynyr), Francesca Annls (La Vluda de la 
Te/araôa), John Welsh (Proteta de la Esmeralda), David 
Battley (Ergo, el Mago), Bernard Bresslaw (Rell, el Cl- 
clope), Graham McGrath (Titch). Dlstrlbuclôn local: Dis- 
pel. Estreno: Cine Trocadero, sAbado 14 de enero de 1984.

El argumento es posible- 
mente conocido: hay un 
principe, Colwyn (Ken Mar­
shall), a punto de casarse 
con una hermosa princesa, 
Lyssa (Lysette Anthony). El 
dia de su boda, el castillo 
donde se esté celebrando 
al boda es atacado, ella es 
secuestrada por los atacan- 
tes, un grupo de temibles 
individuos llamados Los Ase­
sinos, y él es gravemente 
herido. Recuperado, y con la 
ayuda de un anciano, Ynyr 
(Freddie Jones) y un grupo 
de disfmiles individuos que 
incluyen un mago de corn- 
plicado talento, Ergot (Da­
vid Battley), un cfclope (Ber­
nard Bresslaw) y un conjun­
to de ladrones, deberén ha- 
llar el castillo donde se en- 
cuentra su amada y de paso 
derrotar al enemigo opresor.

El asunto se ambienta en 
el futuro y en otro planeta, 
lo cual permite integrar a 
"Krull" (Krull) al tipo de film

dignas de Shakespeare. Al­
gunos detalles. no obstante, 
distorsionan tal ubicaciôn en 
el tiempo: los dos soles en 
el horizonte; la conforma- 
ciôn ♦islca de Los Asesinos, I 
negra y metélica; sus armas, 
tipo rayo Lasser-, el hecho 
de que el castillo del ene- 
migo cambie su posiciôn en 
cada amanecer.

Mâs allé de todo ello, em- 
pero. "Krull" Impreslona fa- 
vorablemer.te gracias a la 
innegable profesionalidad del 
equipo britânico que lo ha 
realizado. Comenzando por 
Peter Yates, que dota al 
asunto de un ritmo sosteni- 
do, âgiles y constantes mo- 
vimientos de câmara, como 
para que el film se parezea 
lo mâs posible a un wes­
tern tradicional. A ello debe 
aqregarse la excelente am- 
bientaciôn de Stephen Gri­
mes, con especial destaque 
del castillo donde se halla 
prisionera. la Princesa Lys- 
sa, de caracteristicas surrea- 
listas que recuerdan las pin- 
turas de De Chirico o Dali. 
La mûslca de James Homer 
es mâs que adecuada y sen­
sible.

Todo ello sirve para recu- 
brlr a "Krull" de una capa- 
razôn sumamente atractlva.
El interior es mucho mâs

que Intenta acoplarse 
éxlto de hlstorietas taies 
mo "La Guerre de las

al 
co- 
Ga-

laxlas" (Star Wars) y sus se-

cuelas. Con todo, toda la convencional, pero de acuer- 
aventura tiene un carâcter do a la actual invaslôn de 
mâs bien medioeval, con cine llviano, no es mucho 
protagonistas vlstiendo tra- mâs lo que se puede pedir 
jes de época, habltando cas-
tillos y hablando en frases A.L.F.

APERTURA
DE FRANQUICIAS.

CINEMATECA 
URUGUAYA abre su 
periodo de 
franquicias 
anuales.
Para que todos 
puedan asociarse 
al cine del mundo. 
Una apertura al 
cine sin fronteras. 
Ese cine que Ud. 
quiere.

UBW’fS.Ï

cinemateca 
uruguaya 

De todos y para todos. 
Lorenzo Carnelli 1311 

Telefono 4 24 60
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La distraîda historia de una matanza
LOS MUCKER (Os mucker). Brésil 1979. Directores, Jorge Bodanzky y Wolf Gauer. Ubreto de Gauer, ins- 
pi rado en hechos reales. Fotografia en coter, Jorge Bodanzky. Escenografla, Dorlai Schumacher. Producclôn 
Stop (Sao Paulo). Elenco: Mar lise Saueresslg (Jacobin a), Pauio César Pereio (Dantas). José Lewgoy (Abilio), 
Ricardo Hoepper (Rudolf), Slgurd Schinke (Klein), y otros habitantes de Sapiranga, vale Sao Jacô, Taquara, 
Sao Leopoldo y Nova Hamburgo en Rio Grande do Sut. Estreno en Sala Clnemateca, viornes 13-1-1984.

La anéedota es histôrica. Hacia 1873, en los campos 
al sur de Porto Alegre, las comunidades Inmigradas des- 
de los montes Hunsrûck (al oeste de Alemania, entre los 
rfos Moselay Nahe) en el correr del medio siglo previo, 
entraron en confllcto: una de elles, llderada por Jacobina 
Mentz, formé un régimen de explotaclôn comuniterie, lo 
rigiô por mandates evangélicos, la misma Jacobina deefa 
tener vislones proféticas, y aboliô el dinero cuando era 
justement el dinero lo que apeteefan los comerclantes y 
principales terratenientes de la zona. Los mlembros de la 
comunidad fueron llamados despectivamente mucker (san- 
turrones, beatos) por sus- oponentes, y empezaron a ser 
hostigados y hasta encarcelados por autorldades policla- 
les y municipales. La situaciôn desemboeô en la agreslôn 
armada, a la que los mucker contestaron hasta ser liqul- 
dados por el ejército brasilefio.

El film aspira a la autenticidad. Recurre a la docu- 
mentaçiôn histôrica posible y también a los descendien* 
tes de los mucker, que cumplen, algunos rôles en el elen­
co. El cuidado ambiental se reparte entre los montaftosos 
y âridos exteriores donde se realiza la labranza, y los In- 
teriores austeros pero expresivos y suficientes. La fuer- 
za naturel del relato estâ empero en la anéedota, donde 

Gabriela se hace esperar
Como cierto tlpo de muleres ceprlçhosas, "GABRIELA11 
falté a la cita la semana pasada, def^ndo a John Travolta 
sobrevMendo una semana màs en la sala del Clne Censa. 
Ella deblô quedarsa en la Aduana, pero todo Indloa que 
qulzés esta semana ^GABRIELA" esté flnalmente entre 
nosotros.

El infierno, 
indudablemente

EL FRANCOTIRADOR (The doer hunter). Estados Unldos 
1978. Director, Michael Clmlno. Libreto de Derlc Wash- 
burn, arregiado por Clmlno, sobre argumente do Clmlno, 
Washburn, Louis Garflnkle y Qulnn Redeker. Fotografia 
(Technicolor), Vllmos Zslgmond. Mentale, Peter : Zlnner. 
Mûsica, Stanley Myers. Producclôn EMI. Productores! Be­
rry Splkings, Michael Deeley, Clmlno y John Peverall. 
Elenco: Robert De Nlro (Michael), John Cazalé (Stan), 
John Savage (Steven), Christopher Walken (Nlck), Meryl 
Streep (Unda), George Dzundza (John), Chuck Aspegren 
(Axel), Rutanya Aida (Angola). Duraclôn original, 3 h. 2. 
Estreno 8-B*1979; en el Atlas.

Se trata, claro esté, de 
“Gabriela”, uno de los filmes- 
potencialmente mâs taqui- 
Héros que se estrenarân en 
la présente temporada clne- 
matogrâfica. Baste mencio- 
jiar que su director es Bru? 
no Barreto; que su libreto 
cinematogrâflco se base en 
una novela de Jorge Amado, 
“Gabriela, Clavo y Canela”; 
que sus intérpretes son So­
nia Braga y Marcello Mas­
troianni; que la mûsica ha 
sido escrita e interpretada 
por Antonio Carlos Jobim.

Es obvio, el recuerdo de 
"Dofia Fjor y Sus Dos Ma- 
ridos” surge instantânea- 
mente y de ahf proviens el 
mayor anzuelo comerclal del 
film, independlentemente de 
sus posibles méritos artlsi!- 
cos.

Esta vez, Sonia Braga es

Lo que el '83 se llevô
EL TIEMPO no pesa en vano, ya se sabe. Le nécrologie 
clnematogréflca 1983 lo hlzo noter otre vez, meyormante 
con figuras de vetoranla. Varias nombres son espaces de 
conoltar nostalgie. Otros merecerian la oportunldad de 
destacar mejor sus aportes. Para empezar valga una re- 
sefla.

Algunos actores yeteranos 
segufan slendo estrellas y 
su fallecimlento tuvp debl- 
da resonancia. Fue el caso 
de David Nlven, y el de al- 
gunas recordadas mujeres: 
Gloria Swanson,1 N o r m a 
Shearer, Dolores del Rio. 
Eran menos conocidos, aun- 
que también de large ca­
rrera, gente como Pat 
O’Brien, Sir Ralph Richard­
son o Raymond Massey. De 
los que fueron algulen en el 
clne mudo o primeros aftos 
del sonoro, pueden excltar 
el recuerdo los nombres de 
Alice White, Lynn Fontanne 
o la argentina Amalla Bema- 
bé. Pasarôn también Lam­
berto Maggiorani (Ladrones 
de blclclstas), el abuelo Wal­
ter Slezak, el mexlcano Car­

Gabriela, una ioven primiti- 
va coniratada en un mères*
do por un slrio-italiano, Na- 
cib (Marcello Mastroianni), 
para cocinar en un bar de su 
propiedad. Surgirâ enronces 
entre ellos un romance y un 
matrimonio. Pero el matrimo-
nio, en lugar de librarla de
los hombres que la acosan, 
limitarâ su carâcter libre y 
vital, la llevarâ ai adulterlo 
y a la decisiôn de su ma- 
rido de matarla. .

Al igual que en "Dofta 
Ror y Sus Dos Marldos”, 
aquf se trata de levantar un 
fresco Irônico y dramâtico 
sobre la sociedad de Bahla 
del pasado, una sociedad 
machista y prejuiclosa en 
donde le mujer buscaba II- 
berarse de un papel opriml- 
do.

"Gabriela” conociô ya

los Lôpez Moctezuma, el 
brasllefto Jardel Rlho, el cô- 
mico argentlno Pedro Quar- 
tuccl, los veteranos de la 
aventura Larry Buster Crab- 
be (espacio y selvas) y Rod 
Cameron (western), y hasta 
Pat Bilon, et enano dentro 
de E.T. Fue mâs sorpreslvo 
el fallecimlento del joven 
francés Marc Porel. Y entre 
las mujeres desaparecieron 
Joan Hackett, Carolyn Jones, 
la mexlcana Gloria Marin 
(mujer de Negrete) y la ar­
gentine Alba Miglca (ma­
dré de Bârbara M.). Los te- 
levidentes notarân las au- 
senclas de Jan Clayton (ma­
dré junto a Lassle) y Michael 
Conrad (sargento de Hlll 
Street). Gantantes que al­
guna vez o varias desfllaron

verdaderos y los pretextos), enfoca actltudes de diverses 
verdaderos y los pretextos), enfoca acttiudes de diverses 
clases sociales e intereses polltlcos, desliza el contexto 
mâs extenso en que termine por resolverse el problème 
(el ejército es el mismo que reprimiô le rebeliôn de los 
farrapos, ayudô e los unitarios argentines a terminer con 
Juan Manuel de Roses en 1852, y en alianza con Argent!" 
ne y Uruguay destrozô al Paraguay en 1865*70); con todo 
eso trasmite la vigencia del confllcto.

La preocupaciôn de lograr esa imagen auténtlca y 
sentida es quizâ lo que justlfica los premios (a la direc" 
ciôn, a la esconograffa, a la actriz principal) que el film 
obtuvo en el Festival de Gramado en 1979. Estos logros 
tropiezan con cierto esquematismo de formulaciôn en 
cuanto al confllcto principal, cuyos datos se exponen con 
rapidez (el rechazo por razones econômicas) con unos po- 
cos agregados luego (los pretextos polltlcos, religiosos y 
morales, y la acciôn del gobierno). El relleno principal 
del esquema, en lo dramâtico, es la detenciôn en Jaco­
bine, lo que coloca demasiados tramos bajo el slgno de 
la revelaciôn religiosa que no parecia esencial al asunto 
y mâs bien lo distrae..

LUIS ELBERT

una version televisiva, tam­
bién con Sonia Braga como 
protagoniste, y, a pesar de 
la mayor liberalidad que pré­
domina en la version fflml- 
ca. parte de la crltlca bra- 
sllefta se ha volcado preci- 
samente por la version de 
T.V.

Serâ cuestlôn de ver si 
Bruno Barreto, un director 
que mostrara estimables con- 
dlclones para la reallzaclôn

por la pantalla, fueron Es- 
trellita Castro, Tino Rossi, 
Dennis Wilson (de los Beach 
Boys), o Rosanna Falasca 
falleclda a los 30 aftos. Fue 
también inesperado el dece- 
so de Louis de Funés, un 
cômico partlcularmente dl- 
nâmlco.

Escritores Importantes que 
prestaron su pluma o sus 
Ideas al clne, fueron Ten­
nessee Williams, Anna' Se- 
ghers, Ross MacDonald y el 
polaco Jerzy Andrzejewskl 
(Conlzas y diamantee), Tam­
bién polaco fue el llbretlsta 
Aleksander Sclbor - Rylskl, 
autor de dos Hombres (de 
mârmol y de hierro) para 
Wajda. Mùslcos que ya no 
colaborarân con el clne fue­
ron Sir William Walter 
Georges Aurlc, Alberto Gl- 
nastera, Harry James, Geor­
ge Bruns y los cancionistas 
Ira Gershwin y Tans Leip 
(el de LUI Marlene). Hubo

de un clne comerclal popu­
liste y efectivo, con "Dofta 
Ror y Sus Dos Marldos”, y 
espéra luego en alguna ton- 
terla folletlnesca, "Amor 
Bandldo”, puede retomar 
con "Gabriela" su major 
senda.

Qulzés esta semana, "Ga* 
brlela" devele esa Incôgnl- 
ta.

A.L.F.

dos productores: Manuel 
Goyanes (que impulsé buen 
clne espaftol en los aftos 50) 
y Julio Korn (que no Impul- 
sô buen clne argentlno). 
Très excelentes fotôgrafos 
fueron Burnett Guffey, Jo- 
Mh Ruttenberg (ambos con 
muchos Oscars) y Claude 
Beausoleil (La fellcldad). La 
lista de directores Incluye a 
Ivan Tors (Daktarl, Rlpper), 
los rusos Aleksandr Alov 
rp«» -' *•••* 'l#n»^ w Qrl««A> 
rll Alekeandrov (Que vive 
Méxiuuj, a ius noiiuainencu- 
nos Robert Aldrlch y Geor­
ge Cukor, el japonés Satsuo 
Yamamoto (dlcen que fue 
grande) y al slngular Luis 
Bunuel.

Uruguayos ocasionalmente 
vinculados a activldades cl- 
nematogrâficas fueron el 
cômico Raimundo Soto, 'a 
periodlsta Silvia Guerrlco, y 
el critlco Angel Rama.

LE.

Hay quizâ mâa de un film 
en este amblcloao relato. 
Uno tiene que ver con la 
guerra de Estados Unldos 
contra Vietnam. Como en las 
vlejas pellculas antinazis o 
antijaponesas, aquf los vlet* 
namitas son crimlnales, sâ* 
dicos y corruptos a mâs no 
poder, perjudicando a los 
muchachos provlncianos nor- 
teamerlcanos que van a pa- 
rar a ese infierno. Después 
de muchos aftos de guerra, 
de manifestaolones en con* 
ira, numerosas deserclo- 
nés de conscriptos, de los 
Juicios contra soldados nor 
teamerlcanos responsables 
del aseslnato maslvo de ci­
viles vietnamitas (1969*71), 
del armlstlclo que puso fin a 
la guerra en 1973, de los 46 
mil norteamerlcanos muer- 
tos y 300 mil heridos, el te- 
ma Vietnam fue sentido con 
mucha depreslôn (abonada, 
ademâs, por las revelacio* 
nés del escândalo Waterga- 
te), y estuvo prâotlcamente 
ausente del clne durante va­
ries aftos. En 1978 se estre* 
na El francotirador que ln- 
vlerte los términos de viet­
namitas agredldos contra 
yanquis agresores; obtiens 
-un apoyo superlativo de la 
crltlca norteamerlcana, y ga- 
na los Oscar a mejor film, 
director, actor secundario 
(Walken), montaje y sonldo. 
En la ceremonie de entrega 
de los premios, Jane Fonda 
acusô al film de racista y 
estereotlpado. Lo es.

Mâs allé de osas dlscusio- 
nes y del momento que las 
alimenta, la estructura del 
film demuestra otros mensa- 
les. Michael Clmlno dlvlde 
las très horas en très partes. 
La primera oourre en el pue- 
blito, présenta rutlnas faml* 
lieras exôticas (una boda 
rusa), afiolonea (la caza), y 
trabajo en une fâbrlca meta- 
lùrglca, mlentras présenta a 
los protagonistes. La segun- 
da se traslada al trente con 
la -guerra y una terrible ru* 
leta rusa, como experiencia 
limite en * un verdadero In­
fierno. La tercera combina el 
pueblito y la guerra, relaclo- 
nando los dos amblentes 
con una mlrada mâs bien

desencantada. Esa relaclôn 
ya estaba sugerida por la 
semejanza de Imâgenes que 
abren la primera parte (os* 
curidad*. fuego, chisporroteo 
de la fâbrlca) y la segunda 
(fuego y exploslones en el 
trente de guerra). Los temas 
de la tercera parte se cen- 
traban en el aoldado que no 
ha vuelto: preflrlô quedarse 
en Salgôn, esperando la 
muerte y entretanto ganar 
dinero. La muerte es tam­
bién lo que acecha a los 
clervos cuando los amigos 
salen de caza. Y la idea es 
que tanto la vida en el pue* 
blo como en el Infierno bé- 
llco, carecen de sentido, 
mâs allâ de tratar de llegar 
al dfa slgulente. Este cua- 
dro de vida desesperanzada 
se nutre de numerosoe de- 
talles a lo largo del relato, 
y culmina con una entona- 
clôn patriôtica que admlte 
dos significados: aflrmaclôn 
después de tanto vapuleo, o 
apunte Irônico. Es segura- 
mente un pooo de las dos 
cosas, asi .como la tercera 
parte es producto de la pri* 
mera y la segunda.

Vale la pena apreciar los 
mensaies del relato, el cui­
dado con que promueve co- 
rresoondenclas entre los 
dlstlntos personales. la fuer- 
za de varias secuenclas y el 
cuidado general de la reall­
zaclôn. Sin perder de vlsta 
que hay también varias slm- 
plezas perteneclentes a la 
vlela tradlclôn hollywooden* 
se. tan apreciada por los crf» 
tlcos norteamerlcanos.

LE.

La 
Repùblica 
perdida
^""■^■■■■■■■■■■■■■■■1
HOY ^^centrocine
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“Dos locacerolas famlllas" la slngu* 
lar aerle amerlcana slguê cosechando 
aplausoa. A peser de que se trata, per 
momentos, de la tradicional comedla de 
golpe y porrazo, algunos dlàlogos sa* 
brosos y el swing que demuestran eus 
actores hacen esperar cada entrega con 
gran expectative.

"Dos locacerolas familles slgue pe- 
gendo fuerte y este eHo tamblén ve e 
hacer ruldo. Fellcltaclones al cenel.

SIKU.
AMANSAUVAKIE... 
ESUELDEKLE 

POKIKLO

kAMâREOEMKE?

MENT»
maflana es vlernes, o sâba- 
do.
seguimos con censura pre­
via.
esa previa puede hacer per- 
der el aflo a algunos.
a pesar de que no hay mu­
cho sol, este verano hay 
mucha gente quemada. 
la programaclon televlslva 
de verano estâ movlda.
a veces pasan programas 

que ya hemos vlsto. 
podrtan ser mâs originales, 
el aflo pasado las que es- 
taban contaminadas eran 
las aguas de las playas 
montevldeanas.
ahora parece que se trata 
de las aguas de la propla 
Intendencia.
la contaminaciôn avanza.
es bravo para los que tle- 

nen el agua al cuello. 
andan por aqul los del FMI. 
parece ser que quieren ver 
si estamos bien en el Fon- 
do.
la cosa se estâ ponlendo 
espesa.

No lo dejan hablar
Un acto de censura y plco se ha ejercldo contra este 

ejemplar canoro. Aduciendo que es un pajarraco Irres* 
pensable se le ha cercenado bruscamente eu derecho 
a abrir la boca. Hasta ahora la sltuaclôn se mantlene 
Incamblada, pero una vez que don Tucén desate si 
nudo se va a saber qulénes fueron los responsables, 
porque le habrân cerrado el plco, pero mantlene lo 
0I08 muy ablertos. Y le encantan los chlsmes.

, Contenta 
con los aumeritos

iVIOKLE?
AUMENTAKI

tarifunke

iPOKlKLmKQl'. 
PERKEKO 

KONFLITUKLE

QUE en la Argentins la democra­
cla va en serlo.

QUE eso a algunos no les hace 
mucha gracia.

QUE la Justicla tarda pero llega. 
QUE muchos preguntan ^no sa- 

be si demora mucho?

Maria Inconsclencia Pe* 
pa muestra una satlsfac* 
clôn sin limites por los 
aumentos de los articules 
de primera necesldad. 
Ademâs de haber podldo 
rebajar 37 kilos en 15 
dlas ha logrado el mlla- 
gro de conocer a uno de 
los responsables de dl* 
chas subas, con qulen 
plensa contraer nupclas 
entre un tarlfazo y otro. 
El PlanlfIcador —asl lo 
llama elle— esté encan* 
tado con las medldas 
econômlcas de Maria (en 
el mlsmo pantalôn caben 
los dos) y yà le ha pro- 
puesto Inoluirta en el prô­
xlmo aumento que se Ha- 
maria, en su honor, "VI- 
va la Pepa".

Rompe los ratings

^WKMAa

GAZA DE CITAS

Ministre
Bolentini

r

FIV Ni las ocupaciones
ni los paros me 

quitan el sueno”.

EN
CUANTO

5E PUETMA
LO ATACA-

MOS,.. 'YSi
NO

OUEgME?

iNFAU- 
BLES

MiKA, LOS ’ 
teleteatkoS 
DE LA TAR­
DE SON

QM.y w
R^F WM CRWW

PEKLO..E
KARIKA INDIFERENKIA 
pE ©OKENKIKI/E OKLES.

JDONKE ktareke 
^LAMENKLE DEM

BQRRBKLO:

BAKO la 
REKR|KA 
jNOKLE?

H enano del hacha ’

La gante de Trelnta y 
Très cuando va al mé- 
dico se toma la re-pre- 
siôn.

Punta del Este vive la 
mejor temporada en mu- 
chos a fl os. Evidente- 
mente es otro pals.

Se quieren quedar

. Vlnleron como qulen no qulere 
la cosa. Y asl se fueron quedan- 
do. Cada vez mâs arriba. Subien- 
do dla a dla hasta hacerse inso- 
portables. En los ûltimos dlas pa- 
recta que Iban a aflojar, pero han 
vuelto y la presiôn se hace sen­
tir. Dlrân que es su época, sin 
embargo las Altas Temperaturas 
no pueden durar una vida. 359 y 
con humedad no se aguanta to­
do un mes. Es mâs, ya tendrla 
que soplar un fresquito, por lo 
menos de tardecita.
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Opinan 

los lectores

de Opinar
POR EL RETORNO 

DE CHINA ZORRILLA

Felicltamos a Ud. por la acertada decl- 
siôn de publlcar “Por el retorno de China 
Zorrilla”, en la ediciôn del 5 de los co- 
rrientes y per su intenciôn de haceno 
mensuatmente.

Queremos expresarle nuestra solidarl- 
dad con odos los Termines de su articu- 
lo y por consigulente apoyamos el le- 
vantamiento oe la prohioiciôn que cae 
sobre nuestra meior actriz.

Comparûmes cm Ud. la idea de que 
significarfa un minlmo paso hacia el reen- 
cuentro de todos. los uruguayos.

Hoy ya nadle puede desconocer el 
magnétisme que tiene China Zorrilla a 
nlvel popular; sôlo los “sordos que no 
quieren oir” pueden olvidarse lo que sig- 
nificô la entrega de los "Florencioa" en 
el 82, en donde e> pûblico le entregô el 
mâs solemne de los premlos de la no- 
che, obiiçândola a subir al escenario del 
Soifs.

Ninguno de esos “sordos" puede dejar 
de ofr las bocinas fraternas que saludan 
su paso, ni el “China amlga, el pueblo 
no te olvida".

Quebramos una nueva lanza por China 
Zorrma y por todes quienes nos honran 
por haber nacido en nuestro “paisito" y 
que todavfa no pueden reclbir el contac­
te directo de su pûblico. Ellos necesitan 
brindar su arte y nosotros estamos an- 
siosos por reclbir ese alimento espiri- 
tual que nos pueden ofrecer.

Es por eso que exhortâmes a nuestros 
compatriotes a expresar su solidaridad 
con China Zorrilla y nos atrevemos a pe- 
dlrles que sea a través de las pâglnas de 
OPINAR.

Sin otro partlcular, saludamos atte.
Juan A. Cabara, 

C.l. 1.881.761.
Mlrtha Graclela Sarnl,

C.I. 1.113.345.
Suaana G. de Cuadra.

C.l. 975.828-2.
. Sonia Vailejo,

C.l. 1.276.773.

UNA CARTA DE HACE CUARENTA ARCS

En 'a ediciôn Inglesa del libro de Ro­
bert A. Potash, The Army and Politics in 
Argentine (1928-1945), entre las pâglnas 
194 y 195 se incluye la fotog rafla de una 
carta que el 22 de marzo de 1944 un 
muy numeroso grupo de generales ar­
gentines —quizâ la totalidad— dirigieran 
al enfonces Présidente de facto, General 
Farreil.

Creo que es ûtll divulgar, a la letra, cl 
contenido de la carta referlda. Su texto 
es el que slgue.

Atentamente,
Concejal Regldor.

Buenos Aires, 22 de marzo de 1944.
Al Exmo. seftor Présidente de la Naclôn:
Los Generales abajo firmados considé­

râmes que, en las actuales circunstan- 
cias, en que el Goblerno de la Naciôn, 
corne consecuencia de los hechos que 
son de dominio pûblico, estâ en manos 
de otro General, quien lo ejerce en nom­
bre y representaclôn de las instituciones 
Armadas —segûn repetldas declaraciones 
oficiales— ejercitamos un derecho y cum- 
plimos un deber Ineludible de colabora- 
clôn. al présentai nos ante Vuestra Exce- 
lencla para exprosarle nuestros puntos de 
vlsta sobre la orientaclôn a imprimir a su 
gestiôn gubernativa, con todo el respeto 
que debemos a su alta Inveslidura; pero

con toda la franqueza propia de verda- 
deros soldados. Nos anima, por otra par­
te, el saber que V.E ha manifestado el 
deseo de hablar al respecto con sus ca­
marades generales, deseo que nos ha sido 
transmitido en su nombre, por su Exce- 
lencia el seftor Ministre de Guerra en ia 
reunion realizada en el Ministerio el dia 
9 del corriente.

Los pUntos de vista a que aludimos, y 
que, en gran parta, coinciden con las de­
claraciones forrhuladas por vuestra Exce- 
lencla al représentante de una agenda 
notlciosa, el dia 4 del corriente, se con- 
cretan en lo sigulente:

1?) El pueblo serâ ilamado a elegir 
todas sus autoridades, con arreglo 
a las leyes vigentes en el piano 
mlnimo indispensable para poner 
al pais en condiclones électorales.

2^) Vigencia inmediata de todas las 
garanties constituclonales.

39) Restltuclôn inmediata del ejército 
al cumplimiento de su mlsiôn es- 
pecifica y a sus carriles discipli- 
narios y jerârquicos, incluso el ale- 
jamiento paulatlno de los cargos 
ajenos a las tareas profeaionaies, 
de los jefes y oficiales que los 
desempeftan.

SOLO FALTARON 
LAS LONJAS DE PALERMO

Pretendiendo que mis palabras sean et 
fiel reflejo de la realldad, y con la Inten- 
ciôn de que nuestro pueblo tenga acceso 
a la informaciôn de un insôlito hecho, 
ocurrido hoy, me siento trente a la mâ- 
quina y le expreso: Punta del Este y la 
ciudad de Maldonado, por consecuencia 
del ritmo que le imprimen sus visitantes, 
despiertan sobre el medlodfa y adormecen 
al amanecer.

Sin embargo, hoy 8 de enero, no ador- 
meciô como de costumbre. Ya sobre las 
7 horas, grupos de personas convergian 
en el democrâtlco Centre Espanol de 
Maldonado para integrarse y dar la blen- 
venlda en la visita que harian los hijos 
de exiliaaos.

■Todo era activ'dad cuidândose al mâ- 
ximo los detalles de seguridad, agasajos 
y atenciôn que debia brindarse, partici- 
pando padres, madrés, adolescentes, 
maestros, médicos, etc.

Sobre las 6 horas se puso en movl- 
miento la caravana, dirigiéndose hacia 
Punta Baüena, lugar previsto para el en- 
cuentro de quienes venian de Montevideo.

El saludo y los vitores de los madruga- 
dores vatioinaba uns Jornada triunfal. Lle- 
gados al lugar de referencla, comenzô la 
espera impaciente mientras la afluencia Je 
pûblico en todo medio de locomociôn se 
agigantaba.

Se empalma la caravana y lentamenie 
se parte hacia Punta del Este por la cos- 
tanera. Al son de las bocinas y de los 
cântlcos, los baftistas corren presurosos 
a ofrecer un aplauso.

Ya al llegar a Las Delicias, los acom- 
oaftantes habian superado los câlculos 
mâs optimlstas.

Se llega al corazôn de la Punta —Ave- 
nida Gorlero—; ahora no existen palabras 
para describirlo. Para tener una compa- 
raciôn, drbo exhumar un hecho hlstôrico, 
preclsamente cuardo estuvo de visita la 
pareja real espaflola, y por haber sido 
testigo en ambos aconteclmientos y con 
el mayor respeto, debo decir que ni los 
reyes de Espafta, tuvleron tan multitudi- 
nario recibimlento.

Lo demâs sin comentarlo. Allf se vivia 
la alegria, se abrazaban argentines y uru­
guayos, v;ejos y jôvenes, futures gober- 
nantes y pueblo, todos unidos sin dis- 
tinciôn.

Soiamente le agregia .lo del titulo: “Sôlo 
faltaron ias lonjas de Palermo".

Un ciudadano catégorie “A”.

MADRES DE URUGUAYOS 
DESAPARECIDOS EN ARGENTINA

Leemos estos dins en la prensa “gran­
de" muchas noticias referentès al pro- 
blema de los desaparecidos en Argentins. 
Esa prensa que r.unca publicô nuestras 
denunclas, trata e! tema con matices de 
crônlca roja. Pero el dolor de miles de 
personas y el crirnen que ha afrentado a 
la humanidad, deben ser tratados con la

seriedad que exigen.
Nuestra lucha por la verdad y la justl- 

cia tiene como fin ûltlmo contribué a que 
tan terribles crîmenes no vuelvan a repe- 
tlrse; ese sentido debe tener la divulga- 
ciôn de los actuo cometidos por là repie- 
siôn en Argentina, mâs aûn tenlendo en 
cuenta lo declarado por la Junta Militai 
el 28/4/83, de que reiterarfa lo actuado 
toda vez que las clrcunstanolas lo acon- 
sejaran.

Eu esa Ifnea, reclamamos hoy, Junto 
con las madrés y familiares argentines, 
que no se aprueben las proyectadas re­
formas al Côdigo de Justlcia Militar por 
las cuales centenares de oficiales com- 
prometidos en seruestros, torturas y ase- 
sinatos podrian ampararse en ias “ôrde- 
nes recibidas", aunque éstos supongan 
delitos de lésa humanidad y que los res­
ponsables de las desapariclones sean so- 
metidos a la Justlcia Civil, de acuerdo 
con los princlpios de la Constituciôn ar­
gentina (il hecho de que fiscal y juez 
sean mllltares vaincra dichos princlpios / 
harfa que muchos testigos se negaran a 
testimoniar por ténor a descrelmiento).

Réitérâmes los princlpios que anlman 
nuestra luoha: por Ja VERDAD y la JUS- 
TICIA, como bases para la construcciôn 
de un futuro dlgno

Madrés de uruguayos detenldoe • 
desaparecidos en Argentins.

SI, EL HORROR

iQué horrori No sé quê otra palabra 
usar para expresar lo que siento. Comlen- 
za 1984, pronto harân 40 aftos de la fl- 
nalizaciôn de la 29 Guerra Mundial. Lue- 
go de ella se juzô a los crimlnales —per­
verses, dlria yo—, horribles crimlnales y 
ya en aquel momento sorprendia que en 
la década del 40 pudieran existlr seres 
humanos asl.

Pero la capacidod de asombro queda 
siempre chica.

iEs que todos lefmos lo que pasa an 
la Argentina?, Jo que se estâ descu- 
briendo en nuestra América?

Estoy frente a un mattuino y acabo de 
leer: "... un ménico que se hacia decir 
Mengele utilizaba el sistema cucharita 
para torturer embarazadas, consistla en 
introducir un instiumento metâlico en la 
vaglna hasta tocar el feto y apllcar a 
descarpa de 220 voltlos". |Si, se tortu- 
raron fetosl Ayer lei que se encontraron 
cadâveres de nlftos entre los enterrados 
en cementerios clandestines. ^Podemos 
exclamar qué horror? aO esta expreslôn 
es absol'jtamente insuflciente?

En Nüremberg juzgaroh a los crimlna­
les. Muchas habian huido y quedaron sin 
la santon que les correspondis. Otros 
fueron capturados, mâs tarde, por co- 
mandos israelies eue iclaro! no podlan 
perdonar el genocldio, el horror.

Pero no terminâmes aûn. El oflcial de 
ias FF.AA. argenVnas que revelô eso que 
acabo de referlr, segûn la informaciôn 
publicada, huyô luego a Montevideo. Tam- 
blén se dljo que ol Gral. Camps, un mi­
litar que en algûn momento déclaré ser 
responsable de la muerte de 5.000, J 
CINCO MIL, argentines, estaba veranean- 
do en Punta del Este.

Seftor (y no sé n qulén me dlrljo, a al- 
gulen con mâs auioridad que yo, segura- 
mente, a quien pldo JU8TICIA), ^es posl- 
ble que nuestro pals proteja a estos sl- 
nlestros monstruos?

No sé. estoy tan confundldo, que mi 
carta seguraments es la expreslôn de un 
pensamlento Incohérente.

Parece una pesadilla.
Cuando yo era nlfto, me horrorlzaba 

por los relatos sobre las torturas en los 
paises del bloque oriental. aY esto, qué 
es?

Hitler, Goebbels. Hlmler, Eichmann, 
Mengele, renacen, revlven en América. 
Repito: iqué horrori

Jamâs pensé que podian existlr herma- 
nos mios, americanos asi.

Le pldo qulera disculper la falta de 
coherencia de es‘a comunlcaciôn, estoy 
atontado, creo que mâs aûn, aterrado.

Anallsta.
P.D.: Como siempre, mis datos flllato- 

rios estân en el membrete de la hoja. SI 
Ud. decldiera publicar esta comunlcaciôn, 
esta vez no me opondrla a la aparlclôn 
de los mîsmos.

PAROLE, PAROLE, PAROLE, 
SOLTANDO PAROLE...

Evldentemente, las palabras han cam- 
oiado, pero soiamente las palabras. An­
tes, cuando la gente no trabajaba se le 
Üamaba desocupaclôn y cuando la gente 
no tenta dinero para corner y no comla 
se decia que habia hambre. Ahora, la ter- 
minologia se ha complicado y todo pare­
ce que es obra de la receslôn, la Infla- 
ciôn, los parâmetros, las coordenadas y 
no sé cuàntas cosas mâs.

Aquî de lo que se trata es de quê hay 
desocupaclôn, sueldos bajislmos que no 
permiten que la poblaclôn pueda satisfa- 
cer sus minimas necesidades.

Por eso es que la gente no compra 
—que ellos d’sà. receslôn—, porque si 
no da el sueho para vivir decorosamente, 
se trata de supervivir de cualquier ma- 
nera.

Que ellos dlgan que el dôlar sublô un 
punto, que nosotros vamos a decir que 
nuestro peso slgue bajando.

Que el-os digan que hubo retraimiento 
en las compras, oue nosotros vamos a 
decir que no pudimos compraf porque no 
teniamos dinero por estar desocupados, 
oor tener salaries bajos o por estar ju- 
bllados.

Que ellos hablen de darles a los jubl- 
'ados una quintita, que nosotros les va­
mos à pedir que les den un aumento 
ahora, porque esa llusiôn que les quie­
ren crear a los jubilados as como si a 
alguien que se estâ ahogando le tlran 
como elemento de salvaciôn un libro para 
aprender a nadar.

Vamos a darles aumentos ahora. Va­
mos a sacarlos de la mlseria en que vl- 
ven. Y luego si quieren hablar de bueyes 
perdidos... que lo hagan. Pero ahora lo 
que corresponde es un aumento.

Y vamos a volver a nuestro terreno. 
Vamos a hablar de hambre. De desocu- 
paciôn. De sueldos de mlseria. De pea- 
slones misérables. De jubilaciones indig­
nantes.

Y que los demés hablen de problemâ- 
tica, de temâtica, de parâmetros, de coor­
denadas, de receslôn, etc.

Nosotros vivimos en la tlerra y no que­
remos que nos lleven a las nubes.

Al pan, pan, y al vlno, vino.
O'Brero.

Mis mâs sincères augurios de un buen 
ano a Ud. y a todos los que colaboran en 
la elaboraciôn de OPINAR.

DESPIDO ARIBTRARIO

Como el hecho que quiero particlparle 
es por demâs elocuente y slgnificativo, 
paso a narrarlo sin comentarios futiles.

Tengo 20 afios, ha ce 1res (3) trabajo 
en una solvente Oficina de Registres de 
Marcas y Patentes del sefior Guzmân Gu- 
tiérrez Ruiz. Sin fa'sas modesties y coin- 
cldiendo con el Juicio de la Empresa, el 
trabajo lo he desempefiado con total efi- 
clencla y responsabilldad.

El viernes 23 de diciembre ûltlmo con- 
curri normalmente a cumplir mis tareas 
en dicha Oficina sin produolrse absoluta- 
mente ningùn tipn de problème.

El domingo 25 de diciembre de 1983, 
estendo con mi hermana en un bar sito 
on 18 de Julio a la altura de Magallanes, 
y de regreso ya para nuestra casa, un 
grupo de manifestantes se acercaba por 
la calzada. Al apreximarnos por la acera 
a Carlos R atIo, fulmos sorprendidos por 
la intervenez pollcial y (asi consta en 
el Acta Judicial) detenldas por error.

EJ lunes por la maflana, ml madré, an- 
gustiada por mi —por demâs extrafia y 
desmedlda— demora, se puso en comu- 
nicaclôn con el sefior GGR informândolo 
de la sltuaclôn y buscando algûn tlpo de 
orientaclôn ante una circunstancla nunca 
antes vivlda. Sôlo obtuvo una negativa 
rotunda.

El dia martes 27 de diciembre ûltlmo, 
concurri normalmente a ml labor. El ci- 
tado seftor no se encontraba, y sin en- 
frentarse conmlgo y sin ningûn tlpo de 
expllcaciones, delegô el comunicado en 
un compaftero de tareas: estaba despe- 
dlda.

Sin otro partlcular, lo saluda atenta­
mente,

M.L



Periodistas de semanarios se reunieron con los Partidos

Censura
Delegaclones de periodistas y dlrec- 

tores de la mayorla de los semanarios 
sometidos a censura previa vlsltaron, el 
lunes pasado, a los ôrganos ejecutlvos 
de los Partidos poirticos. A las 18 horas 
fueron reclbidos por el Dlrectorlo del 
Partldo Naclonal y a las 19 por el Co­
mité Ejecutivo del Partldo Colorado.

Représentantes de las publicaclones 
ACF. Aqul, Asamblea, Bûsqueda, Correo 
de los Vlernes, Convlcciôn, Crônlcas 
Econômlcas, Guambla, Jaque, La Sema* 
na Uruguaya, Oplnar y Somos Idea, 
qulenes coordinan sus esfuerzos para 
reclamar el levantamlento de todo tlpo 
de censura, conversaron con los dlrl- 
gentes partidarios sobre su sltuaclôn, 
sobre la campaha que han Iniclado y 
sobre la necesldad de senslbllizar a la 
oplnlôn pûblica al respecto.

Los ejecutlvos partidarios brindaron 
su câlido apoyo a la campafta. En am- 
bas Instanclas, Intégrantes de los cuer- 
pos ejecutlvos expresaron a los perio­
distas que para los Partidos politlcos 
la llbertad de prensa es esenclal, que 
han reclamado su vigencia a través de 
las resoluclones de sus Convenclones 
y que estén dispuestos a respaldar las 
acclones coducentes a consagrar ese 
propôslto.

Los delegados de los semanarios ex­
presaron que no se trata ùnlcamente 
de reclamar por su propla llbertad de 
expreslén, slno fundamentalmente por 
el derecho de los cludadanos a Infor- 
marse como lo crean convenlente. Al 
Imponerse la censura previa —dijeron 
varlos de los periodistas— se esté le- 
slonando tamblén y fundamentalmente 
el derecho del pûblico, que ve reta- 
ceada su fuente de Informaclôn y que, 
por lo tanto, esté Impedldo de Juzgar 
mAs objetivamente.

VIENE KRAISELBURD

El présidente de la Comlslén de Li- 
bertad de Prensa de là Socledad Inter- 
americana de Prensa, Raùl Kralselburd 
—qulen a su vez es dlrector del dlarlo 
"El Dla" de La Plata, Repùbllca Ar­
gentine— vendré el vlernes a Montevi­
deo para tomar contacto con los edlto- 
res de semanarios. Se prevê tambléh 
que se reûna con dlrectores de radios, 
canales de televislén y dlarlos, as! como 
çon dlrlgentes de los Partidos politlcos, 
para expresar su solldarldad con los 
medios de difusiôn sometidos a cen­
sura y protestas ante las autorldades 
por esas medidas.

Segûn una Informaclôn de United 
Press International, Kraiselburd sos- 
tuvo que "con las clausuras, censu­
ras y suspenslones aplicadas a la 
prensa oral y escrlta, el goblerno fue 
cerrando toda poslbllldad de expre- 
sarse llbremente, lo que seguramen- 
te se convertlré en un elemento de- 
sestablllzador". Agregô que al "cer- 
cenarse el derecho del pueblo a la 
Informaclôn diverslflcada, la ausencla 
do un perlodlsmo Indépendante que 
ejerza su funclôn en absoluta llbertad 
dériva en la deformaclôn de las no- 
cias que corren de persona a persona 
y se convlerten en el arma més efec- 
tlva de la oposlclôn". Kraiselburd in- 
dlcô que "el perlodlsmo de todo el 
continente espera que en Uruguay se 
restablezca la llbertad de prensa, ele­
mento Impresoindlble para la cons- 
trucqiôn de una demoorelJh consti- 
tuclonal. Sôlo asl podrà recuperarso 
la paclflca convlvencla que caracte- 
rlzô la vida de Uruguay durante mu- 
chos ahos, hasta al punto de conver­
tir a ese pals en un ejemplo para to 
da Amérlca Latlna".

Por su parte, la SIP resolvlô soll- 
darizarse con los edltores y periodistas 
de los semanarios sometidos a cen­
sura previa, dice un Informe de Agen­
ce France Press desde Miami. La So­
cledad "se ha mantenldo contlnua- 
mente pendiente y preocupada por los

previa: viene delegacion
Los semanarios sometidos a censura previa reclbleron cl apoyo

del Comité Elecutlvo Naclonal del Partldo Colorado y del Dlrectorlo del Partldo 
Naclonal. Mlentras se espéra para el vlernes prôxlmo la llegada

a Uruguay del présidente de la Comlalôn de Llbertad de Prensa de la SIP, 
■ Paûl Kralselburd, esa organizaclôn emltlô una dura condena

a la censura previa Impuesta el 16 de dlclembre.

Periodistas y edltores de las publicaclones sometldas a censura previa, 
se reunieron con el Comité Ejecutivo del Partldo Colorado y el Dlrectorlo 
del Partldo Naclonal para Informarles sobre la campaha que han Iniclado.

problèmes que enfrenta la prensa en 
Uruguay", segûn la declaraclôn emi- 
tlda. Se enviaron dos telegramas al 
Presidents de la Repùbllca, general 
(R) Gregorio Alvarez, en los que se 
solicité el pleno restablecimlento de 
la llbertad de expreslôn y la ellmlna- 
clôn de la censura previa.

La SIP Incluyô el tema de Uruguay 
como uno de los puntos més impor­
tantes de la agenda de su prôxlma 
reuniôn, que se realizarâ en Miami el 
3 de febrero prôximo.

DERECHO A LA INFORMACION

Los edltores y periodistas de sema­
narios han resuelto, entre otras medi­
das que IrAn ponlendo en préctica 
sùcesivamente, la Impreslôn de un au- 
toadhesivo con la leyenda: "Tengo de­
recho a informarme", que serA el le- 
ma *de la campaha. Con ello qulere 
ponerse énfasis en que la censura no 
lesiona sôlo a los medios de prensa, 
slno a los lectores, oyentes y televl- 
dentes que tlenen acceso a menos In­
formaclôn.

DECLARACION

Al inlclar la campaAa, los semana­
rios realizaron una conferencla de 
prensa, el mlércoles pasado, en la cual 
dleron a conocer una declaraclôn con- 
junta.

La misma establece:
"La Instauraciôn por parte de las 

autoridades del sistema llamado de 
'censura previa* a los semanarios, apll- 
cado ademAs en condiciones de es-

peclal severidad recién una vez que 
las edlciones han sldo terminadas con 
su multlmillonario costo, y sin que en 
todo èl trAmite realizado por via po- 
licial mediara comunicaciôn alguna a 
los responsables de las publicaclones, 
es claramente un nuevo acto de san- 
ciôn a la actlvidad de Informar y dl- 
vulgar ideas, violatoria de toda con- 
cepciôn de libertad de prensa, de la 
libertad de expreslôn, y del derecho de 
los uruguayos a oplnar llbremente.

La censura se impone medlante la 
ocupaciôn de las plantas Impresoras 
por efectivos pollclales, la obligaciôn 
de imprimlr la totalldad de los ejem- 
plares antes del pronunclamiento Ina- 
pelable del goblerno, la detenclôn en 
tanto y por un tiempo inclerto de la 
ediciôn alterando los dlas y horas de 
salida, y la prohiblciôn de retirer ejem- 
plar alguno aûn a los dlrectores de 
los respectives ôrganos, IlegAndose In- 
cluso a la revisaclôn Personal de los 
mismos.

El hecho de que la slempre con- 
denable censura de prensa se com- 
plemente en las présentes circunstan- 
cias con la sanciôn econômica résul­
tante de la requisa de las edlciones 
de los semanarios (ya han sldo In- 
cautadas edlciones de 'Bûsqueda', 'La 
Democracla' y 'Correo do los Vlernes') 
supone sin lugar a dudas el Intento 
global mAs fuerte de amordazamlento 
a la prensa nacional, con una seve­
ridad desconoclda para los uruguayos 
aûn en circunstancias harto dificlles 
para el pais como las vivldas a co- 
mienzo de la dêcada pasada, o en los 
sucesos de 1973. Todo lo cual vio-

de SIP
lenta la proclamada voluntad oficlal 
de apertura democrâtlca.

Los semanarios del Uruguay han su- 
puesto —como se sabe— la poslbl­
lldad de Informaclôn de alternatlva pa­
ra los lectores uruguayos asl como, en 
la mayorla de sus casos, han sldo un 
trascendente espacio en la artlculaclôn 
de la voz de la oposlclôn democrâtlca 
uruguaya. Han sldo una respuesta c'- 
vlca que la hlstoria ha demostrado co­
mo una necesldad de la naclôn.

Estas publicaclones son ademôs em- 
presas econômicamente esforzadas y 
pequehas, construidas con el aliento de 
las ideas, y ellas, puestas a merced 
de un sistema arbitrario, no han de 
poder resistir el mecanism'o de las re­
quises y atrasos continues, ocasionAn- 
dose tamblén un grave problema labo- 
rai al pellgrar la fuente de trabajo de 
varlos centenares de periodistas, grA- 
ficos y canlllltas.

Ante esta sltuaclôn que los sema­
narios del Uruguay venimos a denun- 
ciar, y sin perjuicio de las acclones 
judlclales que se estimen convenientes, 
dsclaramos de comûn acuerdo:

1) El rechazo més tajante al Té- 
glmen de cercenamiento Impuesto por 
las autoridades, o a todo otro que se 
aparté de la Constituciôn. El artfeulo 
29 de la misma garantiza la llbertad 
de prensa y excluye expresamente la 
censura previa: dicho artlculo tlene su 
origen en la primera Constituciôn que 
se dlo al pâte en 1830, y se mantuvo 
a través de la evoluclôn Instituclonal 
de la Repùbllca, erigiéndose, por tan­
to, en uno de los pilares esenciales de 
la convlvencla entre los uruguayos.

2) La voluntad indoblegable de se- 
guir luchando por la llbertad de pren­
sa en el pals, y de todas las libertades 
constltutivas de la dlgnidad humana.

3) Que se declaran en estado de 
movilizaclôn permanente y que han de 
instrumentar en conjunto una labor de 
difusiôn y senslbilizaciôn de la opi- 
niôn pûblica respecto de la sltuaclôn 
creada, y de defensa de la llbertad da 
prensa, en el marco de la cual han 
de solicitar el apoyo y la colaboraclôn 
a las fuerzas politlcas y sociales, y a 
la poblaciôn en su conjunto, seguros 
de que la luoha por la llbertad de pren­
sa —hermosa lucha— sirve al pais".

CIRCULACION

Mlentras tanto, los semanarios que 
clrculaban la semana pasada supera- 
ron el trâmite de la censura previa y, 
con varias horas de retraso, pudieron 
ester con sus lectores. El semanario 
Jaque, que "habfa dispuesto por decl- 
siôn propla no salir, retomarA esta se­
mana sus edlciones. La Democracla no 
habia resuelto al cierre de esta edi- 
ciôn —martes de tarde— si salia o 
no. Los responsables de la revlsta Sur, 
por su parte, comunicaron que mlen­
tras rija la censura previa no estarân 
a la venta, como medida de protesta.

RECLAMACION DE CPI

La Organizaclôn de la Prensa del 
Interior enviô una carta al mlnlstro de 
interior. general (R) Hugo Linares 
Brum, sollcltando que se derogue el 
sistema de rechazo previo a los can­
didates a integrar la directlva de la 
instltuciôn.

La comunicaciôn de OPI indlca que 
la discriminaciôn que realiza vues- 

tro Ministerio nunca se nos ha ex- 
plicado de manera clara y précisa a 
qué motivos responde; cuéles son las 
faltas de esos colegas para verse pros- 
criptos en un acto Interno de pura 
dirigencia empresarlal. Como en nin- 
gun caso —y ya va para muchos afios 
que ello ocurre— se ha hecho obje- 
ciôn formai por un motivo expreso v 
declarado, la OPI pide a usted el le­
vantamlento de esa medida".


